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LISANDRO 


1.—El tesoro de los Acancios tiene en Delfos 
esta inscripción: Brasidas y los Acancios de los 
Atemienses. Por esta causa piensan muchos que 
la estaiua de piedra que hay dentro del templo, 
junto a la puerta, es de Brasidas, siendo así que 
es un retrato de Lisandro, con gran cabellera a 
la antigua, y con una barba muy crecida, pues no 
por haberse cortado el cabello los Argivos, por 
luto, después de una gran derrota, lo dejaron cre- 
cer los Esparciatas, tomando la contraria enso- 
berbecidos con la victoria, que es la opinión de 
algunos; ni tampoco adoptaron esta costumbre de 
usar cabello largo, a resulta de haberles parecido 
despreciables y feos los Baquiadas, que de Co- 
rinto se acogieron a Lacedemonia, por tener el 
cabello cortado, sino que ésta fué también insti- 
tución de Licurgo, de quien se refiere haber di- 
cho 'que el cabello a los hermosos les daba más 
gracia y a los feos los hacía más terribles. 

H.—El padre de Lisandro, Aristocrito, se dice 
que, aunque no era de casa real, pertenecía al li- 
naje de los Heraclidas. Crióse Lisandro en la po- 
breza, y desde luego se mostró dócil, como el que 
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más, a las instituciones de Esparta, valiente y do- 
mador de todos los placeres, a excepción sola- 
mente de aquel que resulta al hombre de vencer 
y de ser honrado por sus grandes hechos: porque 
no es en Esparta reprensible el que los jóvenes 
se dejen dominar de este placer, sino que quieren 
que desde el principio se sientan inflamados del 
deseo de gloria, entristeciéndose con las repren- 
siones y engriéndose con las alabanzas; y al que 
lo ven impasible e inalterable en cuanto a estos 
sentimientos, teniéndole por indiferente a la vir- 
tud y por desidioso, lo desprecian. Así, lo que ha- 
bía en él de ambición y de emulación, le quedó de 
la educación patria, sin que en ello pueda atri- 
buirse gran parte a la Naturaleza. Fué, sí, por 
carácter más obsequiador de los poderosos, y 
más acomodado a sufrir el ceño de la autoridad, 
cuando lo exigía el caso, de lo que convenía a un 
Espartano; lo que, sin embargo, dicen algunos ser 
una parte muy principal de la política. Aristóte- 
les, cuando dice que los grandes ingenios son me- 
lancólicos, como el de Sócrates, el de Platón y el 
de Hércules, refiere que Lisandro no cayó en este 
afecto desde luego, sino cuando ya era anciano. 
Lo propio y peculiar de su índole fué el que supo 
llevar con gran espíritu la pobreza, no siendo 
nunca dominado ni corrompido ¡por los intereses; 
así es que, con haber llenado su patria de riqueza 
y de la codicia de ella, no siendo ya admirada co- 
mo antes de que no la tenía en admiración, y ha- 
ber introducido gran copia de oro y plata después 
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de la guerra de ¡Atenas, no reservó para sí ni una 
sola dracma. Enviándole Dionisio el Tirano, para 
sus hijas, unas túnicas de mucho precio, de las 
que se usaban en Sicilia, no las quiso recibir, te- 
miendo—decía—que con ellas habían de parecer * 
más feas. Con todo, de allí a poco, habiendo sido 
enviado por embajador de su ciudad cerca del 
mismo tirano, remitiéndole éste dos estolas para 
que escogiese y llevase a su hija la que más le 
agradara, respondió ser mejor que ella misma 
eligiese, y se marchó, llevándoselas ambas. 
I11.—Iba alargándose la guerra del Peloponeso, 
y después de las derrotas de los Atenienses en Si- 
cilia, se preveía al principio que decaerían del im- 
perio del mar, y al cabo de bien poco que per- 
derían del todo su poder; pero, encargado Alcibía- 
des de los negocios, revocado que fué su destierro, 
causando en todo una gran mudanza, los puso en 
estado de poder hacer frente en los combates na- 
vales. Concibiendo, pues, miedo otra vez los Luce- 
demonios, e inflamados, sin embargo, del deseo de 
la guerra, necesitando un general hábi! y po:lero- 
sds preparativos, confirieron a Lisandro el mando 
de la armada naval. Trasladado a Efeso, y ha- 
Mando que la ciudad le era afecta y sumamente 
adicta a la causa de los Lacedemonios, pero que 
se veía mortificada y en peligro de tornarse bár- 
bara contrayendo las costumbres de los Persas, 
por las continuas mezclas de unos con otros, ¡por 
la proximidad de la Lidia ¡y porque los generales 
Jel Rey, por lo común, residían en ella, fijó él allí 


sus reales, dispuso que las naves de carga acu- 
diesen de todas partes a aquel punto y ll:nó sus 
puertos de mercaderías, de negociaciones su plaza 
y de riquezas sus casas y talleres; de manera que 
desde acuel tiempo tuvo ya, por Lisandro, la es- 
peranza de la magnificencia y poder de que ahora 
disfruta. 

IV.—Noticioso de que Ciro, hijo de] Rey, ve- 
nía a Sardis, subió a trata: con él y a acusa: a 
Tisafernes de que, apareutarido dar auxiiio a los 
Lacedemonios y querer expeler del mar a los Ate- 
nienses, parecía, sin embargo, que, ganado por Al- 
cibíades, había perdido su actividad, y que, pro- 
veyendo a los gastos de la escuadra con escasez, 
se proponía destruirla. T:nía deseo el mismo Cire 
de encontrar en falta a Tisafernes y de que se de 
hablara mal de él, porque le conceptuaba malo y 
porque había entre los dos particulares motivos 
d= disgusto. Mirado Lisandro con aprecio por este 
motivo y por toda su conlust., principalmente, se 
atrajo con su obsequioso trato el afectd de aquel 
joven, al que confirmó en las ideas de guerra; y 
cuando ya estaba para retirarse, dándole Ciro ua 
banquete, le encargó que de ningún modo desecha- 
ra su disposición a complacerle, sino que dijese y 
pidiese cuanto quisiera, porque en nada sería «es- 
atendidc. Entonces Lisandro le ¡salió al encuentro, 
diciendo: “Pues que tal es, ¡oh Ciro!, tu buena 
voluntad, te pido y te exhorto a que añadas wn 
óbolo al estipendio de los marineros, de manera que 
perciban cuatro óbolos en lugar de tres.” Compla- 


> 


9 


cido Ciro con esta honrosa petición, le entregó 
diez mil daricos, con los que, aventajando en el 
óbolo a los marineros y mejorando su condición, 
en poco tiempo dejó vacías las naves de los ene- 
migos, porque el mayor núm>ro se iba al que daba 
más, y los que quedaban se volvían desidiosos e 
insubordinados, no dando sino disgustos a sus ge- 
nerales. Mas aun con haber dejado tan solos a los 
enemigos y haberles hecho tantos males, huía re- 
celoso de un combate naval, temiendo a Alcibía- 
des, que, sobre ser hombre activo y tener mayo- 
res fuerzas, en cuantas batallas se había encon- 
trado hasta entonces, por mar y por tierra, en 
todas había salido vencedor. 

V.—Sucedió a poco que, haciendo Alcibíades via- 
je a Focea desde ¡Samos, y dejando con el mando 
de la armada a Antíoco, éste, como para insultar 
a Lisandro, se dirigió orgulloso. con dos galeras 
al puerto de Efeso, pasando con arrogancia y con 
algazara y burla por delante de la escuadra; de 
lo que, irritado Lisandro, al pronto no despachó 
sino unas cuantas galeras en su persecución; pero 
viendo que los Atenienses le daban auxilio de su 
parte, envió luego otras, y al fin vino a trabarse 
un combate naval, en 'el que venció Lisandro; 
tomó quince galeras y erigió un trofeo. El pueblo 
de la capital de Atenas, disgustado con este suce- 
so, quitó el mando a Alcibíades, y como también 
los soldados que había en ¡Samcs le denostasen e 
insultasen, se retiró del campamento al Quersone- 
so. No fué esta batalla en sí misma de grande en- 
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tidad; pero la fortuna le dió nombradía por cau- 
sa de Alcibíades. Lisandro, de su parte, hizo con- 
currir a Efeso, de las otras ciudades, a aquellos 
sujetos que observó sobresalían en valor y pru- 
dencia; con lo que echó disimuladamente las pri- 
meras semillas del decenvirato y demás mudanzas 
de gobierno que introdujo más adelante. Procuró, 
pues, excitarlos e inflamarlos a que formaran 
ligas y cofradías entre sí, y a que se aplicaran a 
los negocios, para que, en el mismo momento de 
ser excluídos los Atenienses, quitaran el gobierno 
democrático y mandaran ellos en su respectiva 
patria. Cumplió a su tiempo a cada uno de éstos 
con obras la palabra que les había dado, elevando 
a los que había hecho sus amigos y huéspedes a 
los mayores honores, comisiones y mandos, sin 
reparar en ser él también injusto y en cometer 
errores por servir a la codicia de ellos; de donde 
provino que todos le tenían consideración, le obse- 
quiaban y deseaban, con la esperanza de que po- 
drían aspirar a las mayores cosas si él quedaba 
vencedor; por lo cual, al principio vieron con dis- 
gusto que iba Calicrátidas a sucederle en el man- 
do de la naves, y aun después, cuando ya éste 
había dado pruebas de ser el hombre más recto 
y justo, no estaban contentos con su modo de go- 
bernar, que tenía mucho de la verdad y sencillez 
dórica, sino que, admirando su virtud a la manera 
que la belleza de una estatua heroica, echaban 
de menos la actividad de aquél y buscaban su con- 
descendencia con los amigos y la utilidad que les 
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provenía; así es que cuando partió se desconsola- 
ron, y llegaron hasta derramar lágrimas. 
VI.—Contribuía él también, por su parte, a in- 
disponerlos todavía más con Calicrátidas; lo que 
restaba aún del dinero que Ciro le había dado 
para la escuadra, lo volvió a remitir a Sardis, 
Giciendo que el mismo Calicrátidas lo pidiese, o 
viera de dónde había de sacar con qué mantener 
a los soldados. Finalmente, al estar para partir, 
tomó testigos de que entregaba la armada dueña 
del mar; mas queriendo aquél reprender su vana 
y ¡presuntuosa ambición, “Pues ¿por qué—le 
dijo—, dejando a la izquierda a Samos, y nave- 
gando a Mileto, no me haces allí la entrega de 
la armada? Puesto que, si somos dueños del mar, 
en él no tenemos por qué temer a los enemigos que: 
se hallan en Samos”; pero respondiéndole Lisan- 
dro que ya no tenía mando, sino que él era quien 
estaba encargado de la escuadra, tomó la vuelta 
del Peloponeso, dejando a Calicrátidas en el ma- 
yor apuro. Porque ni a su venida había traído 
iondos de Esparta, ni le sufría su corazón recoger- 
los por fuerza de las ciudades que estaban infe- 
lices. No le quedaba, pues, otro recurso que ir, 
como Lisandro, a tocar las puertas de los genera- 
les del Rey, y mendigarlos de ellos, para lo que era 
el menos a propósito del mundo, porque, como 
hombre libre y de elevados pensamientos, creía 
que cualquiera derrota de los Griegos era para 
toda la Grecia más honrosa que el adular y pre- 
sentarse ante las puertas de unos bárbaros que, 
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fuera de poseer mucho oro, nada bueno tenían. 
Precisado, sin embargo, de la estrechez, subió a 
la Lidia, marchó en derechura a la casa de Ciro, y 
mandó decir que Calicrátidas, el comandante de la 
escuadra, estaba allí y quería hablarle; pero como 
uno de los que servían a la puerta le diese la res- 
puesta de que Ciro no estaba entonces de vagar, 
porque bebía, “Pues nada malo hay en eso—le 
contestó—, porque yo me esperaré aquí hasta que 
haya bebido”. Parecióles a aquellos bárbaros que 
era un hombre muy inurbano, y como observase 
que se reían de él, se marchó. Volvió segunda vez 
a la puerta, y no siendo admitido, incomodado de 
ello, marchó a Efeso, echando mil imprecaciones 
contra los ¡primeros que fueron corrompidos con el 
lujo de los bárbaros y que los enseñaron a ser 
insolentes a causa de su riqueza, y jurando, ante 
los que se hallaban presentes, que apenas se vie- 
se en Esparta haría todo cuanto le fuese posible 
para que se conciliaran entire sí los Griegos, y, 
haciéndose de este modo temible a los bárbaros, 
se dejaran de implorar la fuerza de éstos unos 
contra otros. 

VIl.—Mas Calicrátidas, que pensaba de un mo- 
do digno de Esparta, y que competía en justicia, 
en magnanimidad y valor con los más elevados 
varones de la Grecia, vencido al cabo de ¡poco tiem- 
po en el combate naval de Arginusas, perdió en 
él la vida, con lo que los negocios tomaron mal 
aspecto; los aliados enviaron embajadores a Es- 
parta, pidiendo por comandante de la armada a 
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Lisandro, a causa de que, mandando él, concu- 
rrirían con mejor voluntad a lo que fuese me- 
nester, y también Ciro les escribió con el propio 
objeto. 

Mas como hubiese una ley que no permitía 
que uno mismo mandase dos veces la armada, de- 
seando los Lacedemonios dar gusto a los aliados, 
crearon general, en apariencia, a un tal Araco; 
pero mandando a Lisandro de enviado en el nom- 
bre, en la realidad le hicieron el árbitro de todo; 
lo que se ejecutó así, muy según el deseo de los 
que gobernaban y tenían el principal influjo en 
las ciudades, porque esperaban que todavía ha- 
bían de adelantar por él en poder después de di- 
suelto el gobierno popular. Pero para los que gus- - 
taban más de un modo de gobernar sencillo y ge- 
neroso, comparado Lisandro con Calicrátidas, pa- 
recía astuto y solapado, usando en la guerra de 
diversas clases de engaños y celebrando lo justo 
cuando iba unido con lo provechoso; mas si no, em- 
pleando lo útil como si fuera honestó; porque no 
creía que la verdad fuese por naturaleza preferi- 
ble a la mentira, sino que por el provecho discer- 
mía el aprecio que había de darse a una u otra; 
y a.los que le decían no ser digno de los descen- 
dientes de Hércules el hacer con engaños la gue- 
rra, los mandaba a pasear, diciendo que donde no 
alcanzaba la piel de león, se había de coser un 
poco de la de zorra. 

VIII.—Que era éste su carácter se confirma con 
lo que se dice haber hecho en Mileto; porque ha- 
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biendo prometido a sus amigos y huéspedes que 
les ayudaría a desatar la democracia y desterrar 
a los contrarios, como aquellos hubiesen mudado 
de propósito y reconciliádose con sus enemigos, 
fingió públicamente que se holgaba mucho de ello 
y tomaba parte en la reconciliación; pero en se- 
creto los reprendía y vituperaba, excitándolos a 
sobreponerse a la muchedumbre. Cuando ya tuvo 
noticia de la insurrección, partió inmediatamente 
a auxiliarla, y entrando en la ciudad, a los pri- 
meros con quienes tropezó «de los insurgentes los 
maltrató de palabra y se les mostró irritado, como 
si hubiera de tomar venganza de ellos; y a los 
otros les inspiraba confianza dándo!les a entender 
que nada desagradable temieran mientras él es- 
tuviese allí; haciendo uso de estas ficciones y de 
estos diferentes papeles, con la mira de que no 
huyesen los demócratas y de mayor poder, sino 
que permaneciesen en la ciudad, para quitarles la 
vida, como efectivamente sucedió, porque perecie- 
ron todos cuantos se confiaron. También nos. ha 
conservado Andróclidas una expresión de Lisan- 
dro, que demuestra su ligereza en materias de ju- 
ramentos; porque, según dice, era su opinión que 
a los niños se les había de engañar con dados, y 
a los hombres, con juramentos; tomando malamen- 
te por modelo un general a un tirano, esto es, Li- 
sandro a Polícrates de Samos; fuera de que no era 
muy espartano, sobre ser muy inicuo, el haberse 
mal así con los Dioses como con los enemigos, 'por- 
que el que abusa, para engañar, del juramento, 
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reconoce que teme a su enemigo y que insulta a 
Dios. 

IX.—Llamó Ciro a Sardis a Lisandro, y dándo- 
le diferentes cosas, le prometió otras, diciendo con 
ardor juvenil en su obsequio que, aun cuando nada 
diera su padre, pondría en mano de Lisandro 
cuanto a él le pertenecía, y, a falta de todo, se 
desharía del trono en que daba audiencia, que era 
todo de oro y plata. Finalmente, que, subiendo a 
la Media, trataría con el padre de que aquél reco- 
giese los tributos de las ciudades, para lo que le 
hacía entrega de su autoridad. Despidiéronse, y 
rogándole que no combatiera con los Atenienses 
antes que él volviese, porque volvería trayendo 
muchas naves de la Fenicia y la Cilicia, subió a 
donde estaba el padre. Lisandro, no pudiendo 
combatir con fuerzas desiguales, ni tampoco es- 
tarse sin hacer nada con tan gran número de na- 
ves, dando la vela, atrajo a algunas de las islas, 
y a Egina y Salamina, penetrando en ellas, las 
taló. Subiendo después al Atica, pasó a saludar 
a Agis, bajando para esto desde Decelia, e hizo 
ante el ejército de tierra, que allí se hallaba, os- 
tentación de sus fuerzas navales, como que podía 
por mar aún más de lo que quería; y con todo, 
como los Atenienses fuesen en su persecución, 
huyó, por medio de las islas, apresuradamente, al 
Asia, donde, hallando desamparado el Helesponto, 
acometió él mismo desde el mar, con las naves, a 
Lamsaco; y Torax, acudiendo también con las 
tropas de tierra al mismo punto, combatió las mu- 
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rallas, con lo que tomó la ciudad a viva fuerza, 
permitiendo a los soldados que la saqueasen, Ha- 
cía vela a la sazón la armada de los Atenienses, 
fuerte de ciento y ochenta galeras, a Eleunte del 
Quersoneso; pero, al saber la pérdida de Lamsa- 
co, tomaron al punto rumbo para Sesto, y pro- 
vistos allí de víveres, se dirigieron a Egospota- 
mos, enfrente de los enemigos, que todavía esta- 
ban surtos en Lamsaco. Eran generales de los 
Atenienses varios otros, y Filocles, aquel que an- 
tes había persuadido al pueblo que se hiciera ley 
para que se cortara el dedo pulgar de la mano de- 
recha a los que se cautivasen en la guerra, a fin 
de que no pudieran llevar la lanza, pero sí mane- 
jar el remo. 

X.—Nada hicieron por entonces ni unos ni 
otros, esperando que al día siguiente se combati- 
rían las escuadras; pero muy distinto era el pen- 
samiento de Lisandro, el cual, sin embargo, dió 
orden a los marineros y pilotos, como si al otro 
día al amanecer se hubiera de pelear, de que 
montasen las galeras y esperasen en formación y 
con silencio la disposición que se les comunicase; 
de la misma manera mandó que el ejército de tie- 
rra, desplegado en el litoral, aguardara igualmen- 
te sin moverse. Al salir el sol, los Atenienses se 
presentaron de frente, provocándolos con todas 
sus naves; y él, con tener las suyas en orden y 
bien tripuladas desde la noche, no se hizo al mar; 
y antes, por sus edecanes, envió avisos a las na- 
ves principales para que permanecieran en su 
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puesto, sin inquietarse ni salir contra los enemi- 
gos. Hubiéronse de retirar, ya al obscurecer, los 
Atenienses; y él, sin embargo, no permitió a los 
soldados desembarcarse sin haber despachado an- 
. tes de exploradoras dos o tres galeras, y haber 
vuelto éstas con la noticia de que habían visto 
saltar en tierra a los enemigos. Ejecutóse entera- 
mente lo mismo el día siguiente, y el tercero y 
el cuarto, de manera que los Atenienses concibie- 
ron la mayor confianza, y empezaron a mirar con 
desprecio a los enemigos, pensando que los te- 
mían y les habían cobrado miedo. En tanto, Al- 
cibíades, que se hallaba todavía en el Quersone- 
so, detenido en una de sus plazas, marchando a 
caballo al ejército de los Atenienses, increpó a los 
generales, primeramente de haber anclado en una 
costa mal segura y abierta, y en segundo lugar, 
de que hacían mal en ir lejos a tomar las provi- 
siones de Sesto, cuando les convenía no apartarse 
mucho de esta ciudad y su puerto, manteniéndose 
a distancias de unos enemigos que estaban a las 
órdenes de un hombre solo, obedeciéndole en todo 
por miedo a la menor señal. Estas lecciones les 
daba; mas ellos no le prestaron oídos, y aun Ti- 
deo lo despidió con enfado, diciéndole que no era 
Alcibíades, sino otros los que mandaban. 

XI.—-Separóse, pues, de ellos Alcibíades, no sin 
alguna sospecha de que eran traidores a su pa- - 
tria. Hicieron los Atenienses al quinto día su na- 
vegación y retirada, según costumbre, con gran 
desdén y desprecio; Lisandro, al enviar las naves 
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exploradoras, encargó a los capitanes que, inme- 
diatamente después de haber visto desembarcarse 
a los'Atenienses, se apresuraran a volver, y, al 
estar en medio de la travesía, levantasen en alto, 
por la proa, un escudo de bronce, en señal de que 
debían hacense a la vela. En tanto, convozaba a los 
pilotos y capitanes y los exhortaba a que cada uno 
tuviese a bordo y en orden a todos los individuos 
de la marinería y tripulación, y a la ¡primera se- 
ñal moviesen aceleradamente contna los enemigos. 
Luego que de las naves se levantó en alto el es- 
cudo, y se dió de la capitana la señal con la trom- 
peta, salizron al mar las naves, y el ejército de 
tierra marchó por la costa hacia el promontorio; 
y siendo la distancia que había entre ambos con- 
tinentes de quince estadios, con la diligencia y ar- 
dor de los remeros, en breves instantes fué ven- 
cida. Conon fué el primero de los generales ate- 
nienses que divisó en el mar la escuada, e inme- 
diatamente esforzó la voz para que se embarca- 
ran; y ¡sintiendo ya el mal que les había sobr:- 
venido, convocaba a unos, rogaba a otros y a cltros 
los obligaba a tripular las naves; pero toda su 
diligencia era vana, estando la gente dispersa: 
pues luego que saltaron n tierra, unos habían 
marchado a tomar víveres, otros andaban vagan- 
do y otros dormían en las tiendas, muy distantes 
todos de aquel apuro y menester, por impericia 
de sus generales, Cuando los enemigos estaban 
encima, con grande gritería y alboroto, Conon se 
hizo a la vela con ocho naves, y se retiró a Chi- 
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pre, al amparo de Evágoras; los del Peloponeso, 
cargando sobre las demás, de ellas tomaron unas 
enteramente vacías, y desbaratarcn otras que ya 
estaban tripuladas. De la gente, unos murieron 
cerca de las naves, cuando, desarmados, corrían a 
d:fenderlas, y otros rec.bieron la muerte mientras 
huían por tierra, idesembarcándose al efecto los 
enemigos. Tomó Lisandro cautivos a tres mil hom- 
bres, incluso los generales y la armada entera, a 
excepción de la golera Paralia (1) y las que Co- 
non llevó consigo. Amiarradas, pues, las naves y 
saqueado el campamento, navegó al son de las 
trompetas y entonando canciones triunfales la 
vuelta de Lamsaco; habiendo ejecutado con el me- 
nor trabajo la mayor hazaña, y abreviado en una 
hora sola un tiempo muy dilatado, ¡por haber ter- 
minado en ella de un modo increíble la guerra 
más encamizada y de más varios casos de for- 
tuna entre cuantas la habían precedido; la cual, 
después de una indecible alternativa de sucesos y 
de la pérdida de más generales que los que falle- 
cieron en todas las demás guerras de la Grecia, 
fué d2 este modo fenecida por el tino y habilidad 
de un hombre solo; así es que esta hazaña fué 
calificada “de divina. 

XII.—Hubo algunos que dijeron haber visto, al 
punto mismo de salir contra los enemigos la nave 
de Lisandro, brillar de una y otra parte, sobre el 


(1) Una de las dos galeras sagradas; la otra se llamaba 
Salaminia. 
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timón de ella, la constelación de los Dióscuros (1), 
con grandes resplandores; otros afirmaban que la 
caída de la piedra fué señal de este acontecimien- 
to: porque, como es opinión común, cayó del cie- 
lo, hacia Egospótamos, una piedra de gran tamaño, 
la que muestran todavía en el día de hoy, siendo 
tenida en veneración por los del Quersoneso. Refié- 
rese haber predicho Anaxágoras que, verificándo- 
se algún desnivel o alguna conmoción de los cuer- 
pos que están sujetos en el cielo, habría rompi- 
miento y caída de uno que se ddesprendiese, y qu? 
no está cada una de las estrellas en el lugar en 
que apareció; porque siendo por su naturaleza pe- 
dregdsas y pesadas, resplandecen por reflejo y re- 
fracción del aire, y son arrebatadas ¡por el poder 
y fuerza de la esfera donde están sujetas, como lo 
quedaron en un principio para no caerse acá, cuan- 
do lo frío ¡y pesado se separó de los demás seres. 
Pero hay otra opinión, más probable, de los que 
afinman que las estrellas que caen no son corri- 
miento o destrucción del fuego etéreo que se apa- 
ga in el aire al mismo encenderse, ni tampoco 
incendio y resplandor del aire, que, inflamándose, 
asciende por su gran copia a la región superidr, 
sino desprendimiento y caída de los cuerpos ce- 
lsstes, como por ceder y perder su fuerza el mo- 
vimiento de rotación, a causa de estremecimientos, 
los que no los llevan a puntos habitados de la 
tierra, sino que muchos van a caer al gran mar, 


(i) Cástor y Pólux. 
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por lo que después no apareecn. Mas con el dicho 
de Anaxágoras conforma la relación de Daimaco, 
quien en su tratado de La piedad expresa que an- 
tes de caer la piedra, por setenta y cinco días con- 
tinuos se observó en el cielo un cuerpo encendido 
de gran magnitud, a manera de nube de fuego, 
no quieto, sino movido en diferentes giros y direc- 
ciones, el cual, siendo llevado de una parte a otra, 
con la agitación y el mismo movimiento se partió 
en pedazos también encendidos, y que centellea- 
ban como las estrellas que caen. Luego que cayó 
en aquel punto, y que los naturales se recobraron 
del miedo y sobresalto, acudieron a él, y no en- 
contraron del fuego ni una señal siquiera, sino 
una piedra tendida en el suelo, grande sí, pero 
que no representaba sino una exigua parte de 
aquella circunferencia que apareció inflamada. Es 
bien claro que necesita Daimaco lectores dema- 
siado indulgentes; pero si su relación es cierta, 
convence con bastante fuerza a los que sostienen 
haber sido aquélla una piedra que, arrancada de 
algún promontorio por los vientos y los huracanes, 
se mantuvo y fué llevada en el aire como los tor- 
bellinos, hasta que se desplomó y cayó en el, mo- 
momento que cedió y aflojó la fuerza que la tenía 
elevada; a no ser que realmente fuese luego lo 
que se vió por muchos días, y que de su extinción 
y destrucción resultasen vientos y agitaciones 
fuertes que hiciesen caer la piedra. Pero esto es 
más bien para tratado en otra especie de escritos. 

XIII.—Lisandro, después que en consejo fueron 
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condenados a muerte los tres mil Atenienses que 
Lhabían tomado cautivos, hizo llamar al general Fi- 
locles, y le preguntó qué sentencia pronunciaba 
contra sí mismo, que tales consejos había dado 
a sus conciudadanos contra los Griegos. Mas éste, 
sin mostrar abatimiento ninguno en aquel trance, 
le contestó que era en vano acusar ¡por cosas de 
que ninguno era juez competente, y que, como 
vencedor, mandara ejecutar lo que vencido habría 
tenido que sufrir. Lavóse después, y vistiéndose 
un rico manto, se puso al frente de sus conciuda- 
danos para ser llevado a la matanza, según escri- 
be Teofrasto. Recorrió luego Lisandro las ciuda- 
des, y a cuantos Atenienses encontraba, les inti- 
maba que marchaesen a Atenas, porque no tendría 
indulgencia con ninguno, sino que haría dar la 
muerte a cuantos hallase fuera de la ciudad; lo 
que ejecutaba enviándolos a todos a la capital, 
porque era su ánimo que en ella hubiese una gran- 
de hambre y carestía, para que no le diesen mu- 
cho que hacer con el cerco, sufriéndole en la abun- 
dancia. Disoivió, pues, las democracias y demás 
gobiernos, y en cada ciudad dejó un gobernador 
Lacedemonio y diez magistrados, tomados de las 
cofradías que a su orden se habían establecido, lo 
que ejecutó, igualmente que en las ciudades enemi- 
gas, en las aliadas; libre con esto de cuidados, vol- 
vió al mar, habiendo adquirido para sí, en cierta 
manera, la comandancia de toda la Grecia. Porque 
no tomaba los magistrados ni de la clase de los 
nobles ni de la de los ricos, sino que todo lo hacía 
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en obsequio de sus amigos y sus huéspedes, consti- 
tuyéndolos árbitros de las recompensas y de los 
castigos; con lo que, y prestarse él mismo a los 
asesinatos que aquéllos ejecutaban, y a desterrar 
a los contrarios de sus enemigos, no dió la más 
favorable idea del mando de los Lacedemonios. 
Así, debe entenderse que hablaba en broma el có- 
mico Teopompo, cuando comparó a los Lacedemo- 
nios con las taberneras, por cuanto, habiendo dado 
a los Griegos a probar la excelente bebida de la li- 
bertad, luego les habían echado vinagre; pues que, 
desde luego, fué muy desabrida y amarga su be- 
bida, no permitiendo Lisandro que los pueblos 
fuesen independientes en sus negocios, y poniendo 
las ciudades en manos de unos cuantos, y éstos 
los más atrevidos e insolentes. 

XIV.—Habiendo gastado bien corto tiempo en 
estas cosas y despachado a Lacedemonia quien 
anunciase que venía con doscientas naves, en la 
costa del Atica se juntó con los reyes Agis y Pau- 
sanias, con el propósito de tomar sin dilación la 
ciudad; mas «omo los Atenienses se defendiesen, 
volvió a las naves, pasó otra vez al Asia, y en 
todas las ciudades, sin distinción, anuló los gobier- 
nos que tenían y estableció los decenviros, con 
muerte, en cada una, de muchos y con fuga de otros 
tantos. En la isla de Samos expulsó a todos los 
naturales, dió las ciudades a los que antes habían 
sido desterrados, y, posesionándose de Sesto, ocu- 
pada por los Atenienses, no permitió que la habi- 
tasen los Sestios, sino que dió la ciudad y el te- 


rritorio a los ¡pilotos y a los cómitres de su ar- 
mada, para que se los repartiesen, aunque esto lo 
reprobaron los Lacedemonios y restituyeron otra 
vez los Sestios a su tierra. Las disposiciones que 
con gusto vieron tddos los Griegos fueron la de 
haber recobrado los Eginetas su ciudad al cabo 
de mucho tiempo, y la de haber sido restituídos 
por él los Melios y Escioneos, expeliendo a los 
Atenienses y dobligándolos a reintegrar a aquéllos 
en sus ciudades. Noticioso ya entonces de que la 
capital se hallaba en mal lestado, apretada del 
hambre, navegó al Pireo y estrechó a la ciudad, 
obligándola a admitir la paz con las condicidnes 
que le prescribió. Algunos Lacedemonios dicen que 
Lisandro escribió a los Eforos en estos términos: 
“Se ha tomado Atenas.” Y que los Eforos res- 
pondieron: “Basta con haberse temado.” Pero esta 
relación ha sido 'así compuesta por decoro, pues 
la verdadera resolución de los Eforos fué en esta 
forma: “Los magistrados de los Lacedemonios han 
decretadca que, derribando el Pireo y el murallón 
y saliendo de todas las demás ciudades, conservéis 
vuestro territorio, y bajo las siguientes condicio- 
nes tendréis paz: daméis lo que fuere menester, 
entregaréis los pasados, y acerca del número de 
naves haréis lo que allí se determine.” Este decre- 
to le admitieron los Atenienses a persuasión de 
Terámenes, hijo de Hagnón; y aun se dice que 
como Cleomedes, uno de los demagogos jóvenes, 
le replicase por qué se atrevía a obrar y ¡proponer 
lo contrario que Temístocles, entregando a los 
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Lacedemecnios unas murallas qu aquél, contra la 
voluntad de éstos, había levantado, le respondió: 
“Nada de eso ¡oh joven!; yo no obro en opos:- 
ción con Temístocles, pues si él, para la salud de 
los ciudadanos, levantó estas murallas, por la mis- 
ma salud las derribamos nosotros; y si los mu- 
ros hiciesen felices a las ciudades, Esparta sería 
la más desdichada de todas, pues no está murada.” 
XV.—Lisandno, en el momento en que se hizo 
dueño de todas las naves, a excepción de doce, y 
de las murallas de los Atenienses, lo que se ve- 
rificó el 16 del mes Muniquion, el mismo día en 
que se ganó en Salamina la batalla naval contra 
los bárbaros, resolvió mudar también el gobierno; 
y como los Atenienses lo rehusasen y llevasen a 
mal, envió a decir al pueblo que estaban en el des- 
cubierto de haber quebrantado los tratados, por- 
que subsistían los muros después de pasados los 
días en que debieron derribarse; pdr tanto, que 
estaba en el caso de deliberar de nuevo acerca de 
ellos, pues que habían fatado a lo convenido. 
Algunos dicen que ante los aliados manifestó el 
dictamen de reducirlos a la esclavitud, y que 
Erianto de Tebas había sido de ¡parecer de que la 
ciudad fuese demolida y el territorio quedase para 
pasto del ganado. Mas, tenida nueva junta, y can- 
tando mientras bebían, uno de Focea, aquella en- 
trada del coro de la Electra, de Eurípides, que 


empieza: 


Hija de Agamenón, ¡oh Electra!, vengo 
al atrio yermo de tu triste alcázar. 
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se conmovieron todos, y tuvieron por cosa muy 
dura y abominab'e el destruir y arrasar una ciu- 
dad tan afamada y que tan ilustres hijos había 
producido. ¡Lisandro, pues, condescendiendo a todo 
con los Atenienses, mandó traer de la ciudad mu- 
chas tañedoras de flauta, y reuniéndolas todas en 
su campo, a son de flauta arrasó los muros e incen- 
dió las maves, coronando al mismo tiempo sus ca- 
bezas, y aplaudiendo con himnos los aliados, como 
si en aquel día empezara su libertad. En seguida, 
sin perder tiempo, mudó asimismo el gobierno, es- 
tableciendo treinta prefectos en la ciudad y diez 
en el Pireo. Puso también guarnición en la ciu- 
dadela, nombrando por gobernador a Calibio de 
Esparta. Sucedió con éste que, habiendo levan- 
tado la vara para herir a Autolico, el gladiator, 
que es el objeto del convite escrito por Genofonte, 
cogiéndole éste de las piernas, le levantó en alto 
y derribó en tierra; de lo que no sólo no se incomo- 
dó Lisandro, sino que reprendió a Calibio, dicién- 
dole que debía saber mandaba a hombres libres; 
pero con todo, los treinta tiranos quitaron de allí a 
poco la vida a Autolico, precisamente pdr hacer 
obsequio a Calibio. 

XVI.—Hechas estas cosas, se embarcó Lisandro 
para la Tracia, y todo lo que le había quedado de 
los fondos públicos, con cuantos dones y coronas 
había recibido, siendo muchos los que, como era 
natural, hacían presentes a un varón de tanto po- 
der y dueño, en cierta manera, de la Grecia, lo re- 
mitió a Lacedemonia por medio de Gilipo, el que 
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mandó en Sicilia. Este, según se dice, cortando por 
abajo las costuras de los sacos y sacando de cada 
uno mucho dinero, los volvió ¿ coser después, 
ignorante de que en cada uno' había una factura 
que expresaba la cantidad. Llegado, pues, a Es- 
parta, ocultó lo que había substraído debajo del 
tejado de su casa y entregó los sacos a los Eforos, 
mostrándoles los sellos; pero abiertos lds sacos y 
contado el dinero, se notó la diferencia entre la 
cantidad que resultaba y la de la factura; y ha- 
llándose los Eforos con ::ste motivo en grande con- 
fusión, un esclavo de Gilipo les dijo enigmática- 
mente que debajo del Cerámico (1) se recogían 
muchas lechuzas, pues, según parece, la marca 
de la moneda entre los Atenienses era, por lo co- 
mún, una lechuza (2). 

XVII.—Gilipo, convencido de una maldad tan 
fea e ignominiosa, después de las grandes y bri- 
llantes hazañas que antes había ejecutado, volun- 
tariamente se expatrió de Lacedemonia, y los más 
prudentes de los Espartanos, temiendo por esto 
mismo con más vehemencia el poder del dinero, 
pues veían los efectos que producía en ciudadanos 
tan principales, incn:paban a Lisandro y hacían 
denuncia a los Eforos para que echaran fuera todo 
oro y toda plata, como atractivos de corrupción. 
Propusiéronlo los Eforos al pueblo, y Esquirafidas, 
según Teopompo, o Flogidas, según Eforo, fué 


(1) Como si dijera en el sitio de las tejas. 
(2) Símbolo de Atenea. 
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de dictamen de que no debía adm:'tirse din::rd ni 
moneda alguna de oro o plata en la ciudad, sino 
usarse sólo de la moneda patria. Era ésta de hie- 
rro, apagado antes en vinagre, para que no pu- 
diera otra vez forjarse, sino que por aquella in- 
mersión quedase dura yy nada maleable, a lo que 
se agregaba ser más posada y de difícil conduc- 
ción, de manera que en gran número y vciumen * 
se tenía en poco valor. Y aun corre peligro que 
en lo antiguo í¿n todas partes fuese lo mismo, 
usando unos por moneda de tarjas de hierro y 
otros de bronce; de donde ha quedado que a cier- 
tas de estas tarjas, que corren en gran cantidad, 
se les llame óbolos, y dracma a la cantidad de seis 
óbolos, porque ésta era la que abarcaba la mano. 
Hicieron, sin embargo, oposición a aquella pro- 
puesta los amigos de Lisandro, formando empeño 
de qua el dinero quedase en la ciudad, y lograron 
se decretase que para el público se introdujese 
aquella moneda; pero si se hallaba que en parti- 
cular la poseyese alguno, la pena fuese la de muer- 
te, cómo si Licurgo temiese al dinero y no a la 
codicia de tenero; la que no tanto la corta el no 
poseerle llos particulares como la excita el qu= la 
república lo emplee, dándole el uso, precio y es- 
timación; no siendo posible que, lo que veían apre- 
ciado en público, lo despreciasen como inútil en 
particular, y que creyesen no servir de nada para 
los negocios domésticos una cosa tan estimada y 
apetecida en común; fuera de que con más faci- 
lidad pasan a los particulares las inclinaciones y 
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costumbres manifestadas por los gobiernos, que 
nc' los yerros y afectos de los particulares estra- 
gam y corrompen las costumbres públicas. Por- 
quz el que las pantes se estraguen juntamente 
con el todo cuando éste se inclina a lo peor, es muy 
natural y consiguiente, y los yerros de los miem- 
bros hallan respecto del todo mucha defensa y 
auxilio en los bien morigerados. Además, aquéllos, 
a las casas de los particulares, para que en ellas 
no penetrase el dinero, les pusieron por guarda el 
miedo y la ley; pero no cons:rvaron los ánimos 
insensibles e inflexibles al atractivo del dinero, 
sino que antes encendieron en todos «l desed de 
enriquecerse como de una cosa grande y honorí- 
fica. Mas de éste y otros institutos de los Lacede- 
monios hemos tratado en otro escrito. 
XVII!.—De los despojos consagró Lisandro en 
Delfos su retrato y el de cada uno de los capi- 
tanes d> las naves, y puso de oro las estrellas de 
los Dióscuros, las que ya no existían antes de la 
batalla de Leuctras, En el tesoro de Brasidas y 
de los Acancios había además una galera de dos 
codos, hecha de oro y marfil, la que le había en- 
viado Ciro de regalo, en parabién de la victoria. 
Amaxandrides de Delfos refiere que existió allí un 
depósito de Lisandro en dinero de un talento, cin- 
cuenta y dos minas y además once estateras, di- 
ciendo cosas que están en oposición con lo que ge- 
neralmente s> halla recibido por todos acerca de 
su pobreza. Llegando entonces el poder de Lisan- 
dro al punto a que no había llegado antes ningu- 
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no de los Griegos, parecz que su arrogancia y or- 
gullo sobrepujó todavía a su poder, porque, se- 
gún escribe Duris, las ciudades de la Grecia le 
erigieron altares cmo a un Dios y l> ofrecieron 
sacrificios, Fué asimismo el primero en cuyo ho- 
nor se cantaron peanes, conservándose todavía en 
memoria uno que empezaba así: 


lo pean, de Esparta la extendida, 
al ínclito caudillo celebremos, 
que es ornamento de la excelsa Grecia. 


Los Samios decretaron que las fiestas llamadas 
entre ellos Junonias en adelante se llamasen Li- 
sandrias. Tuvo siempre consigo a uno de los ciu- 
dadanos, llamado Querilo, para que exornase con 
la ¡poesía sus hazañas. A Antíloco, que hizo en 
su loor ciertos versos, le regaló un sombrero lleno 
de dinero; de Antímaco Colofonio y Nicerato He- 
racleota, que con sus poemas entablaron un com- 
bate, al que llamaron juego Lisandrio, dió a Ni- 
cerato la corona, de lo que, sentido Antímaco, 
quemó su poema. Platón, que entonces era toda- 
vía joven y que tenía en mucho a Antímaco, por 
su habilidad en la poesía, como. viese que éste 
llevaba a mal el haber sido vencido, trató de 
alentarle y consolarle, diciendo que la ignoran- 
cia a quien dañaba era a los ignorantes, como 
la ceguera a los que no ven. Llegó a tanto, que 
Aristonoo el Citarista, que había vencido seis ve- 
ces en los juegos Píticos, dijo a Lisandro, por 
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adulación, que si venciese otra vez se haría pre- 
gonar esclavo de Lisandro. 

XIX,—Mas la ambición de Lisandro sólo era 
incómoda a los grandes y a sus iguales; pero el 
orgullo y crudeza que acompañaban a su ambi- 
ción, fomentados por el tropel de aduladores, ha- 
cían que ni en el premio ni en el castigo hubie- 
se para él regla alguna, sino que los premios 
de la amistad y hospitalidad eran una autoridad 
ilimitada y una tiranía insufrible, y para el en- 
cono sólo había un modo de satisfacarlo, o sea 
la muerte del que era de otro partido, pues ni 
huir se concedía. Así es que, más adelante, temien- 
do no huyesen los Milesios que servían las magis- 
traturas, y queriendo atraer a los que se habían 
ocultado, juró que no los ofendería, y como con 
esta confianza viniesen y se presentasen, los entre- 
gó a los oligarcas para que los degollasen, no ba- 
jando su número de ochocientos entre todos. En 
las demás ciudades eran igualmente innumerables 
las muertes de los demócratas, quitándoles la vida, 
no sólo por causa particular que con él tuviesen, 
sino compl.aciendo y sirviendo con estos asesinatos 
a las enemistades y deseos de los amigos que te- 
nía en todas partes. Por tanto, con razón fué aplau- 
dido el lacedemonio Etezodles, que dijo que la Gre- 
cia no podría sufrir dos Lisandros, aunque estu 
mismo refierz Teofrasto haber dicho Arquestrato 
de Alcibíades. Sin embargo, en éste lo que princi- 
palmente se llevaba mal era la falta de decoro y 
el lujo ccn un cierto engreimisnto; pero en Lisan- 


32 


dro la dureza de carácter hacía temible e insopor- 
table su poder. Esto no obstante, los Lacedemo- 
nios de todos los demás atentados suyos se desen- 
tendieron, y sólo cuando Farnabazo, ofendido por 
él, les taló y asoló el campo y envió a Esparta 
quien le acusase, se indignaron los Eforos, quitan- 
do la vida a Torax, uno de sus amigos y colegas, 
porque averiguaron que en particular poseía dine. 
ro, y enviando al mismo Lisandro la correa, con 
orden de que se presentase. Lo de la correa es en 
esta forma: cuando los Eforos mandan a alguno 
de comandante de la armada o de general, cortan 
dos trozos de madera redondos, y enteramente 
iguales en el diámetro y en el grueso, de manera 
que los cortes se correspondan perfectamente en- 
tre sí. De éstos guardan el uno, entregando el otro 
al nombrado; a estos trozos los llaman correas. 
Cuando quieren, pues, comunicar una cosa secreta 
e importante, forman una como tira de papel, lar- 
ga y estrecha como un listón, y la acomodan al 
trozo o correa que guardan, sin que sobre ni falte, 
sino que ocupan exactamente con el papel todo el 
hueco: hecho esto, escriben en el papel lo que quie- 
ren, estando arrollado en la correa. Luego que han 
escrito, quitan el papel, y sin el trozo de madera 
lo envían al general, Recibido por éste, nada pue- 
de sacar de unas letras que no tienen unión, sino 
que están cada una por su parte; pero tomando su 
correa, extiende en ella la cortadura de papel, de 
modo que, formándose en orden el círculo, y «eo- 
rrespondienco unas letras con otras, las segundas 
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con las primeras, se presente todo lo escrito segui- 
do a la vista. Llámase la tira correa, igualmente 
que el trozo de mádera, al modo que lo medido 
suele llevar el nombre de la medida. 

XX. -—Habiendo ¡recibido Lisandro la correa en el 
Helesponto, entró en algún cuidado; y como la acu- 
sación que más le hacía temer fuese la de Farna- 
bazo, procuró avistazse y tratar con él para transi- 
gir aquella diferencia. Pasando, pues, a verle, le 
rogó escribiese otra carta a los magistrados, en que 
dijese que no se hallaba ofendido ni tenía queja de 
Lisandro; pero no sabía que un Cretbense las había 
con otro, según dice el proverbio; porque habiéndole 
prometido Farnabazo que le complacería, a su vi.t. 
escribió una carta como Lisandro deseaba, pero re- 
servadamente tenía escrita otra muy diversa, y 
después, al cerrarlas y sellarlas, cambió los pape- 
les, que en nada se diferenciaban a la vista, y le 
entregó la que reservadamente había escrito. Lle- 
gado Lisandro a Lacedemonia, y yendo a presen- 
tarse, según costumbre, al palacio del gobierno, 
entregó a los Eforos la carta de Farnabazo, en la 
inteligencia de que en ella se hallaba desvanecido 
el cargo que más cuidado le daba, por cuanto 'e- 
nía Farnabazo gran partido con los Lacedemo- 
nios, a causa de haber sido entre los generales 
del rey el que mejor se había portado en la gue- 
rra; pero cuando, habiendo leído la carta los Efo- 
ros, se la mostraron, y entendió que 


No solamente Ulises es doloso, 
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aumentóse su confusión, y se retiró sin hacer nada; 
pero volviendo al cabo de pocos días a presentarse 
a los magistrados, les propuso que tenía que pa- 
sar al templo de Amón y ofrecerle los sacrificios 
de que le había hecho voto antes de sus comba- 
tes. Algunos son de opinión que, efectivamente, 
sitiando la ciudad de Afitis en la Tracia, se le 
había aparecido Amón, entre sueños, y que por 
lo mismo, levantando el sitio, había dado orden a 
los Afitios de que sacrificasen a Amón, como si 
el mismo Dios se lo hubiera encargado, y que él 
mismo, pasando al Africa, había procurado apla- 
carle; pero los más entienden que esto del Dios fué 
un pretexto, y que lo ¡que hubo, en verdad, fué 
haber temido a los Eforos y nc poder aguantar el 
yugo de Esparta ni sufrir él szr mandado; por lo 
que recurrió a este viaje y peregrinación, como 
caballo que desde el prado y los pastos libres vuel.- 
ve luego al pesebre y a los trabajos cotidianos. 
La otra causa que asigna Eforc' a esta peregrina- 
ción la referiremos más adelante. 

XXI.—Con dificultad y trabajo recabó de los 
Eforos que le dejasen partir, y se hizo a la vela. 
Los reyes, estando él ausente, reflexionaron que 
mientras por medio de las cofradías dominase en 
las ciudades, s:ría el único árbitro y señor de la 
Grecia, por ld que pensaron en el modo de reinte- 
grar a los demócratas en los negocios, excluyen- 
doa sus amigos. Moviéronse, pues, alteraciones en 
este sentido, siendo los Atenienses los primeros 
que desde File marcharon contra los treinta tira- 
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nos y los vencieron; pero volviendo a la sazón 
Lisandro, persuadió a lcs Lacedemonios que fue- 
sen en auxilio de los oligarcas y contuviesen con 
el castigo a los pueblos; así, lo primero que hi- 
cieron fué enviar a los treinta cien talentos para 
la guerra y nombrar a Lisandro por general. Vié- 
ronlo los reyes con envidia, y temiendo no fuera 
que de nuevo tomase a Atenas, determinaron salir 
a la gu:rra uno de los dos. Salió Pausanias, apa- 
rentemente, en defensa de los tiranos contra el 
pueblo; pero, en realidad, con ánimo de terminar 
la guerra, para que Lisandro nc' tuvizra ocasión 
de hacerse de nuevo dueño de Atenas ¡por medio 
de sus amigos. Consiguiólo con facilidad, y he- 
cha la paz con los Atenienses, sosegó sus altera- 
ciones y quitó todo asidero a la ambición de Li- 
sandro; pero como al cabo de pcco se sublevasen 
otra vez los Atenienses, se culpó a Pausanias d:2 
que, quitado el freno de la oligarquía, el pueblo 
se había hecho atrevido e insolente, adquirisndo 
Lisandro opinión de hombre que no gobernaba a 
voluntad de otros ni por ostentación, sino derecha- 
mente, según el, provecho y utilidad de Esparta 
lo exigía. 

XXI1.—En el decir era resuelto y sabía dejar 
parados a los que le contradecían; así, a los de 
Argos, que disputaban sobre el amojonamiento de 
su territorio y parecía tener razones más justas 
que los Lacedemonios, enseñándoles la espada: “El 
que manda con ésta—lles respondió—<s el que aele- 
ga mejor derecho sobre los mojones de su tér- 
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mino.” En cierta ocasión, uno de Megara le ha- 
bló con mucho desenfado, y él le contestó: “¡Oh 
huésped! Tus palabras han menester ciudad.” Los 
Beocios nd eran seguros en ninguno de los dos par- 
tidos, y les preguntó cómo pasaría por sus térmi- 
nos, si con las lanzas derechas o inclinadas. Re- 
beláronse los Corintios, y al acercarse a su mu- 
rallas vió que los Lacedemonios sz detenían en 
acometer, y al mismo tiempo advirtió que una lie- 
bre pasaba el foso; díjoles, pues: “¿Nod os aver- 
gonzáis de temer a unos enemigos en cuyos mu- 
ros, por su flojedad, hacen cama las liebres?” Mu- 
rió el rey Agis, dejando a su hermano Agesilao 
y a Leotíquides, que pasaba por hijo suyo; y Li- 
sandro, que había sido amador de Ag:silao, le in- 
citó a que se apaderara del reino, por ser Hera- 
clida legítimo, pues de Leotíquides había la sos- 
pecha de que era hijo de Alcibíades, con quien 
en secreto había tenido trato Timea, mujer de 
Agis, mientras aquél residió en Esparta en calidad 
de desterrado; y Agis, según se decía, habia 
echado la cuenta de que no podía haber: conce- 
bido de él, por lo que no hacía caso de Leotíqui- 
des, y era público que nunca lo había reconocido. 
Con todo, cuando le trajeron enfermo a Herea, 
condescendiendo con las súplicas del mismo joven 
y las de sus amigos, declaró delante de muchos a 
Leotíquides por su hijo; y rogando a los que se 
hallaban presentes que así lo manifestaran a los 
Lacedemonios, falleció. Depusieron, pues, éstos 
en favor de Leotíquides, y además a Agesilao, 
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varón de excelentes calidades y que tenía el pa- 
trocinio de Lisandro, le perjudicaba el que Diopi- 
tes, sujeto de grande opinión en la interpretación 
de oráculos, acomodaba el siguiente vaticinio a la 
cojera de Agesilao: 


Por más, ¡oh Esparta!, que andes orgullosa 
y sana de tus pies, yo te prevengo 

que de un reinado cojo te precavas; 

pues te vendrán inesperados males, 

y de devastadora y larga guerra 

serás con fuertes olas combatida. 


Eran muchachos los que opinaban por el vati- 
cinio y se declaraban por Leotíquides; pero Li- 
sandro dijo que Diopites no lo había entendido 
bien, pues el Dios no se oponía a que un cojo man- 
dara en Esparta, sino que manifestaba que en- 
tonces estaría cojo el reino cuando los bastardos 
y malnacidos reinasen sobre los Heraclidas; con 
la cual interpretación y su gran poder ganó la 
causa, y fué declarado rey Agesilao. 

XXIII.—Inclinóle, desde luego, Lisandro a for- 
mar una expedición contra el Asia, lisonjeándole 
con la esperanza de acabar con los Persas y en- 
grandecerse. Con este objeto escribió a sus ami» 
gos de Asia, proponiéndoles que pidiesen a los 
Lacedemonios nombraran a Agesilao por general 
para la guerra contra los bárbaros. Vinieron és- 
tos en ello, y enviaron embajadores a Lacedemo- 
nia con aquella súplica; en lo que no hizo Lisan- 
dro a Agesilao menor beneficio que en alcanzarle 
el reino; pero los genios ambiciosos, aunque por 


38 


otra parte no son malos para el mando, por la 
envidia que tienen a los que compiten con ellos 
en gloria, suelen ser de mucho estorbo para las 
grandes empresas, porque vienen a hacerse riva- 
les, cuando convenía que fuesen cooperadores. 
Agesilao, pues, llevó consigo a Lisandro entre los 
treinta consejeros, con ánimo de valerse principal- 
mente de su amistad; pero sucedió que, llegados 
al ¡Asia, eran muy pocos los que se dirigían a 
tratar con aquél, no teniéndole conocido, mientras 
que a Lisandro, por el anterior trato, los amigos 
le obsequiaban, y los sospechosos, de miedo, le 
buscaban también y le hacían agasajos; de ma» 
nera que así como en las tragedias acontece con 
los actores, que el que hace el papel de un nuncio 
o de un esclavo es aplaudido y ensalzado, y no se 
hace caso, ni siquiera se presta atención, al que 
lleva la diadema y el cetro, del mismo modo aquí 
todo el obsequio y la autoridad era del consejero, 
no quedándole al rey más que el nombre, desnu- 
do de todo poder. Era preciso, por tanto, hacer 
alguna rebaja en tan incómoda ambición, y redu- 
cir a Lisandro al segundo lugar, ya que no le 
fuese dado a Agesilao el desechar y apartar de 
sí del todo a un hombre de tanta opinión, y su 
bienhechor y su amigo. Así, lo primero que hizo 
fué no darle ocasión ninguna para intervenir en 
los negocios ni encargarle comisiones relativas a 
la milicia, y después, si observaba que Lisandro 
tomaba interés y formaba empeño por algunos, és- 
tos eran los que menos alcanzaban, y cualesquiera 
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otros salían mejor librados que ellos, debilitando 
así y entibiando poco a poco su poder, tanto, que 
el mismo Lisandro, viéndose desairado en todo, 
y que su mediación había venido a ser perjudicial 
a sus amigos, se retiró de hacer por ellos, y les 
rogaba que se dejasen de obsequiarle y se diri- 
gieran al rey y a los que al presente podían ha- 
cer bien a sus protegidos. A estos ruegos, mu- 
chos se abstuvieron de importunarle en sus ne- 
gocios; pero no se retiraron de obsequiarle, sino 
que continuaron acompañándole en los paseos y 
en los gimnasios; ¿on lo que Agesilao, a causa 
de este honor, se mostraba más incomodado que 
antes, en términos que, encargando a otros mu- 
chos del ejército diferentes comisiones y el gobier- 
no de las ciudades, a Lisandro le nombró distri- 
buidor de la carne (1); y luego, como ¡para que 
más se corriese, decía a los Jonios: “Id ahora a 
mi distribuidor de carne y hacedle la corte.” Pa- 
recióle, pues, preciso a Lisandro entrar ya en ex- 
plicaciones con él, y el diálogo de ambos fué muy 
breve y muy ldacónico: “¿Te parece puesto en 
razón, ¡oh Agesilao!, humillar a tus amigos? 
—Sí, si quieren hacerse mayores que yo; así como 
és muy justo que los que contribuyen a aumen- 
tar mi poder participen de él. —Acaso en esto es 
más, ¡oh Agesilao!, lo que tú dices que lo que yo 
he hecho; pero te ruego, aunque no sea más que 
por los que de afuera nos observan, que me pon- 


(1) Creodeta, 
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gas en el ejército en aquel lugar en que creas 
que he de incomodarte menos y te he de ser más 
útil.” 

XXIV.—Enviósele, de resultas, de embajador al 
Helesponto; y aunque partió indignado contra 
Agesilao, no por eso descuidó el cumplir con su 
deber. Al persa Espitridates, que estaba mal con 
Famabazo, y que sobre ser varón de generosa ín- 
dole tenía un ejército a sus órdenes, le persuadió 
a la defección y le hizo pasarse a Agesilao, el 
cual para nada se valió ya de él en aquella gue- 
rra; y como el tiempo se pasase en esta inacción, 
regresó a Esparta humillado y lleno de encono 
contra Agesilao. Estaba, por otra parte, más dis- 
gustado todavía que antes con todo aquel orden 
de gobierno, por lo cual resolvió el poner por obra, 
sin más dilación, lo que largo tiempo antes traía 
en el ánimo y tenía meditado para una mudanza 
y un trastorno, que era en el modo siguiente: 
el linaje de los Heraclidas, que, unidos con los 
Dorios, se habían trasladado al Peloponeso, era 
muy ilustre y florecía sobremanera en Esparta; 
pero no todo él era admitido a participar de la su- 
cesión al trono, sino solamente los de dos casas, 
los Euripóntidas y los Agiades, y los demás nin- 
guna ventaja disfrutaban por su origen en el go- 
bierno, sino que los honores que se alcanzan por 
virtud eran indistintamente para todos los que los 
mereciesen. Lisandro, pues, que era uno de aqué- 
llos, después que por sus hazañas se elevó a una 
gloria ilustre y se adquirió muchos amigos y gran 
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poder, veía con displicencia que la república le 
debiese sus aumentos y que reinasen sobre ella 
otros que en nada eran mejores que él, y había 
pensado trasladar el mando de solas estas dos 
casas, dándolo en común a todos los Heraclidas, 
y, según algunos, no a éstos, sino a todos los Es- 
partanos, para que no fuera el premio de los He- 
raclidas, sino de Jos que se asemejasen a Hércu- 
les en la virtud, que fué la que a éste le granjeó 
los honores divinos, con la esperanza de que, ad- 
judicándose de este modo la corona, ningún Es- 
partano le sería preferido en la elección. 
XXV.—El preparativo que excogitó al princi- 
pio, y que trató de poner por obra, fué persua- 
dir a sus conciudadanos, disponiendo ¡al efecto un 
discurso trabajado con esmero por Cleón de Ha- 
licarnaso; pero, reflexionando después sobre lo ex- 
traordinario y grande de la novedad que inten- 
taba, para la que eran necesarios superiores au- 
xilios, usando de máquinas, como en las trage- 
dias, compuso e introdujo vaticinios y oráculos, 
desconfiando del efecto de la habilidad de Cleón, 
si al mismo tiempo no atraía a los ciudadanos a 
su propósito, pasmándolos y sobrecogiendo su áni- 
mo con la superstición y el temor de los dioses. 
Eforo dice que, habiendo intentado sobornar a 
la Pitia (1), y después ganar, por medio de Fere- 
cles, a las Dodonidas, como hubiese ¡salido mal en 
una y otra tentativa, partió al templo de Amón y 


(1) Sacerdotisa de Delfos. 
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quiso también corromper con grandes dádivas a 
aquellos ciudadanos, los cuales, ofendidos de ello, 
enviaron a Esparta algunos que le acusasen, y 
que, como fuese absuelto, dijeron lds Africanos al 
tiemppo de retirarse a su país: “Mejor juzgaremos 
nosotros, ¡oh Espartanos!, cuando vengáis a ha- 
bitar entre nosotros en el Africa”; porque se su- 
ponía habzr un oráculo antiguo subre que habían 
de trasladar su residencia al Africa los Lacede- 
monios. Mas de todo este enredo y esta trama, 
que no deja de ser curiosa, ni tuvo un vulgar prin. 
cipio, sino que, como un teorema matemático, pro- 
cedió de un punto a dtro por medio de lemas di- 
fíciles y laboriosos, hasta llegar a su complemen- 
to, daremos una puntual razón, siguiendo las hue- 
llas de un historiador y filósofo. ; 
XXVI.—Había en el Ponto una mozu:la que de- 
cía haber sido fecundada por Apolo, lo que mu- 
chos, ccmo es nátural, se resistían a creer; otros 
¡pasaban por ello, y habiendo dado a luz un va- 
rón, fueron muchas y muy conocidas las personas 
que se encargaron d. su crianza y educación. Pú- 
sosele por nombre Sileno, por causa particular 
que parece había para ello. De aquí tomó Lisan- 
dro el principio, y por sí fué preparando y agre- 
gando lo demás, ayudándole en esta farsa no po- 
cos ni despreciables actores, los cuales trataron 
de hacer creíble y sin sospedha lo que se decía 
del origen d:1 niño, y además divulgaron y es- 
parcierbn por Esparta que en letras misteriosas 
guardaban los sacerdotes ciertos oráculos muy an- 
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tiguos a que les estaba vedado llegar, y que no 
podían sin sacrilegio ser tocados si no venía al 
cabo de largo tiempo uno que fu:zra hijo de Apo- 
lo, y que, dando a los que los custodiaban señales 
ciertas de su nacimiento, trajera consigo las ta- 
blas en que los oráculos estaban escritos. Sobre 
estos pr.parativds debía presentarse Sileno y pe- 
dir los oráculos en calidad de hijo de Apolo, y los 
sacerdotes, que estaban en el misterio, examinar 
cada cosa y asegurarse del nacimiento; últimamen- 
t:, persuadidos ya de ello, habían de mostrarle, 
como a hijo de Apolo, las letras, y él, delante de 
muchos, había de leer dbtros varios vaticinios, y 
también aquel por el que todo se fraguaba, rela- 
tivo al rey; a saber: que era major y más con- 
veniente para los Espartanos elegir sus reyes en- 
tre los hombres de probidad. Cuando ya Sileno 
era mocito y el enredo iba a ¡ponerse en ejecución, 
se le desgració a Lisandro su farsa, por cobardía 
de un de los personajes de ella, temblando y 
apantánidose del intento en el punto mismo de ha- 
b:r de llevarle al cabo. Mas en vida de Lisandro 
nada de esto se supo a la parte de afuera, sino 
sólo después de su muerte. 

XXVII.—Murió antes que Agesilao volviese del 
Asia, habiéndose metido en la guerra con los Beo- 
cios o habiendo metido, por mjor decir, a toda la 
Grecia, pues se dice de una y otra manera; y el 
motivo, unos se lo achacan a él mismo, otros a 
los Tebanos, y otros dicen haber sido común y 
dimanado de ambas partes. Atribúyese a los T:- 
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banos la interrupción de los sacrificios en Aulide, 
y el que, sobornados Andróclidas y Anfiteo con 
el oro del rey ¡para suscitar a los Lacedemonios 
una guerra d= toda la Grecia, acometieron a los 
de Focea y talaron sus términos. De Lisandro se 
dice haberse irritado contra los Tebanos porque 
ellos solos habíam reclamado la décima de la gue- 
rra, cuando los demás aliados guardaban silencio, 
porque habían mostrado disgusto a causa de las 
riquezas que Lisandro había enviado a Esparta, y 
más principalmente por haber sido los que dieron 
a los Atenienses pie para libertarse de los treinta 
tiranos que les puso Lisandro, y cuyo poder y te- 
rror aumentaron los Lacedemonios, estableciendo 
que los fugitivos de Atenas podrían ser reclama- 
dos y traídos de cualquier parte y que quedarían 
fuera de los tratados los que se opusieran a ello. 
Pues contra esto dieron los Tebanos los decretos 
que correspcndía, muy parecidos a las hazañas de 
Hércules y Baco: “que todas las casas y todos los 
pueblos de la Beocia estarían abiertos a cualquier 
Ateniense que en ellos buscara asilo: que el que 
no auxiliara a un Ateniense fugitivo que querían 
llevársele, pagara de multa un talento; y que si 
alguno conducía a Atenas por la Beocia armas 
contra los tiranos, ningún Tebano lo viera ni lo 
oyera.” Y no se contentaron con tomar estas dis- 
posiciones, tan propias de unos Griegos y tan 
llenas de humanidad, sin que correspondieran las 
obras a las palabras, sino que Trasibulo y los que 
le siguieron para tomar a File salieron de Te- 
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bas, proporcionándoles los Tebanos armas, dine- 
ro, el no ser descubiertos y el dar principio a su 
obra. Estas son las causas que inflamaron a Li- 
sandro contra los Tebanos.. 

XXVII. —Siendo ya inaguantable en su cólera, 
por la melancolía, exaltada por la vejez, acaloró a 
los Eforos, persuadiéndoles que enviaran guarni- 
ción contra ellos; y encargándose del mando, mar- 
chó con las tropas. Más adelante enviaron tam- 
-bién a Pausanias con un ejército, y éste, rodeando 
el Citerón, se dirigía a invadir la Beocia; pero 
Lisandro se le adelantó por la Focide con la mu- 
cha gente que tenía a sus órdenes, y tomando a 
Orcomene, que voluntariamente se le entregó, pasó 
por Lebadia y la taló. Envió de allí a Pausanias 
una carta, previniéndole que de Platea pasase a 
Haliarto, pues él, al rayar el día, estaría ya sobre 
las murallas de los Haliartios. Esta carta vino 
a poder de los Tebanos por haber tropezado con 
unos exploradores el que la llevaba. Los Tebanos, 
habiendo acudido en su socorro los Atenienses, en- 
comendaron a éstos su ciudad, y ellos, marchan- 
do al primer sueño, se anticiparon un poco a 
Lisandro en llegar a Haliarto, entrando alguna 
parte de la gente en la ciudad. Determinó aquél, 
por lo pronto, acampando su ejército en un colla- 
do, esperar allí a Pausanias; pero ya muy entra- 
do el día, como no le fuese dado permanecer, tomó 
las armas y, exhortando a los aliados, marchó en 
derechura por el camino con su tropa formada 
hacia las murallas. De los Tebanos, los que ha- 
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bían quedado fuera, dejando a la ciudad a la iz- 
quierda, se dirigieron contra la retaguardia de 
los enemigos junto a la fuentz llamada Quisusa, 
en la que, según la fábula, lavaron sus nodrizas 
a Baco recién nacido, pues su agua, brillante con 
un cierto color de vino, es sumamente transpa- 
rente y muy dulce de beber. Nacen, no lejos de 
ella, estoraques de Creta, lo que los Haliartios 
tienen por señal de haber residido allí Radaman- 
to, cuyo sepulcro muestran, llamándole Alea. Há- 
llase también cerca el sepulcro de Alcmena, por- 
que dicen que fué allí enterrada, habiendo casado 
con Radamanto después de la muerte de Anfi- 
trión. Los Tebanos de la ciudad, que se hallaban 
formados con los Haliartios, hasta allí se habían 
estado quietos; ¡pero cuando vieron que Lisandro, 
entre los primeros, avanzaba contra las murallas, 
abrieron de repente las puertas y, saliendo con 
ímpetu, le dieron muerte, juntamente con el ago- 
rero y con algunos pocos de los demás; porque 
la mayor parte huyeron precipitadamente a in- 
corporarse con la hueste; mas como los Tebanos 
no se detuviesen, sino que fuesen en su segui- 
miento, todos se entregaron a la fuga “por aque- 
llas alturas, pereciendo unos mil de ellos. Pere- 
cieron también unos trescientos Tebanos que per- 
siguieron a los enemigos por las mayores aspere- 
zas y derrumbaderos. Estaban éstos notados de 
partidarios de los Lacedemonios, y para lavarse 
ante sus conciudadanos de esta mancha, habían 
tenido en la persecución poza cuenta con sus per- 
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sonas, y esto fué lo que los condujo a su per- 
dición, 

XXIX.—Fué anunciada a Pausanias esta derro- 
ta cuando estaba en camino desde Platea para 
Tespias, y formando su tropa se dirigió a lla- 
liarto. Acudió también Trasibulo desde Tebas con 
los Atenienses, y queriendo Pausanias recobrar 
por capitulación los muertos, llevándolo a mal los 
más ancianos de los Espartanos, altercaron entre 
sí, y yendo después en busca del rey, le expu- 
sieron que Lisandro no debía ser recobrado por 
capitulación, sino con las armas, y que, comba- 
tiendo cuerpo a cuerpo y venciendo, así era como 
se le había de dar sepultura; y si fuesen vencidos, 
sería muy glorioso yacer allí con su general. Así 
le hablaron los ancianos; pero viendo Pausanias 
que era obra mayor sobrepujar a los Tebanos 
cuando acababan de triunfar, y que habiendo pe- 
recido Lisandro muy cerca de las murallas no ha- 
bía otro medio para rescatarle que capitular o 
vencer, envió un heraldo, y, hecho e] tratado, reti- 
ró sus tropas. Los que traían a Lisandro, luego 
que estuvieron en los términos de la Beocia, le die- 
ron tierra en el país de los Panopeos, que era ami- 
go y aliado, donde ahora está su sepulcro, junto a! 
camino que va a Queronea desde Delfos. Estando 
allí acampado el ejército, se dice que, refiriendo 
un Focense el combate a otro que no se halló pre- 
sente, expresó haberles acometido los enemigos 
cuando Lisandro acababa de pasar el Hoplites, y 
que, como éste se maravillase, un Espartano ami- 


AS 


go de Lisandro preguntó cuál era el que llamaba 
Hoplites, pues no conocía el nombre; y el otro ha- 
bía respondido: “Allí donde los enemigos dieron 
muerte a los primeros de los nuestros, porque al 
arroyo que corre junto a la ciudad le llaman Ho- 
plites”; lo que, oído por el Espartano, se echó a 
llorar, y exclamó: “¡Cuán inevitable es al hombre 
su hado!”; pues, según parece, se había entrega- 
do a Lisandro un oráculo que decía así: 


Te prevengo que evites, diligente, 
el resonante Hoplites y el doloso 
Terrigena (1), dragón que a traición hiere. 


Mas algunos dicen que el Hoplites no corre jun- 
to a Haliarto, sino que cerca de Coronea hay un 
torrente, que, incorporado con el río Filiaro, pasa 
junto a aquella ciudad, y que éste, llamándose an- 
tes Hoplia, ahora es nombrado Isomanto. El Ha» 
liartio que dió muerte a Lisandro, llamado Neo- 
coro, llevaba por insignia en el escudo un dragón, 
y a esto se infiere que aludía el oráculo. Dícese 
asimismo que a los Tebanos, en tiempo de la gue- 
rra del Peloponeso, les vino un oráculo de Apolo 
Ismenio, que, juntamente con la batalla de Delio, 
predecía también ésta de Haliarto, que fué treinta 
años después de aquélla; el oráculo era éste: 


Del lobo con el límite ten cuenta 
cuando en acecho vayas; y te guarda 
del Orcalide monte, que no es nunca 
de la astuta vulpeja abandonado. 


(1) Hijo de la Tierra, 
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Llamó límite al lugar de Delio, por estar en el 
confín entre la Beocia y el Atica, y Orcalide al co- 
llado que ahora se llama Alopeco o de la Zorra, 
sito en el territorio de Haliarto, por la parte del 
Helicón. : 

XXX.—Muerto de esta manera Lisandro, sin- 
tieron' tanto, por lo pronto, los Espartanos su 
falta, que intentaron contra el rey causa de muer- 
te; y como éste no se atreviese a sostenerla, hu- 
yó a Tegea, y allí vivió pobre en el bosque de 
Minerva; por cuanto, descubierta con la muerte la 
pobreza de Lisandro, ésta hizo más patente su 
virtud; pues que entre tantos caudales, tanto po- 
der, tanto séquito de las ciudades y tanto obse- 
quio de los reyes, en punto a riqueza en nada ade- 
lantó su casa, según relación de Teopompo, a quien 
más fácilmente dará cualquiera crédito cuando 
alaba que no cuando vitupera, pues no es más sa- 
broso reprender que celebrar, Eforo dice que más 
adelante, habiéndose promovido en Esparta cierta 
disputa relativa a los aliados, y siendo necesario 
acudir a los documentos que reservó en su poder 
Lisandro, pasó a su casa Agesilao, y que, habien- 
do encontrado el cuaderno en que estaba escrito 
el discurso sobre la forma de la república, y en 
razón de que debía hacerse común la autoridad 
real, sacándola de manos de los Euripóndidas y 
los Agidas, y elegirse el rey entre los ciudadanos 
de mayor probidad, era la intención de Agesilao 
mostrar el discurso a los ciudadanos, y hacerles 
ver qué hombre era Lisandro y cuán errados ha- 

ViDAs.—T. V 4 
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bían andado acerca de él; pero que Lacratidas, 
varón prudente y el primero entonces de los Efo- 
ros, se había opuesto a Agesilao, diciéndole que 
no convenía desenterrar a Lisandro, sino más bien 
enterrar con él el discurso. ¡Tanto era el arte y 
habilidad con que estaba dispuesto! Diéronle des- 
pués de muerto diferentes honores, y a los que 
estaban desposados con sus hijas, y se apartaron 
después de su fallecimiento por ver que era pobre, 
los castigaron con una multa, pues que le obse- 
quiaron mientras le tuvieron por rico, y cuando 
vieron por su misma pobreza que había sido justo 
y recto, le abandonaron; y es que, a lo que parece, 
en Esparta había establecidas penas contra los 
que no se casaban, contra los que se casaban tar- 
de y contra los que se malcasaban, y en ésta in- 
currían, principalmente, los que buscaban más 
bien a los ricos que a los honrados y parientes, 
que es lo que hemos tenido que referir de Li- 
sandro. 


SILA 


I—Lucio Cornelio Sila era de linaje patricio, 
que es, como si dijéramos, de linaje nobie. De sus 
ascendientes se dice haber sido cónsul Rufino y ha- 
ber sido en él más pública la afrenta que este ho- 
nor: porque habiéndose averiguado que poseía en 
dinaro acuñado más de diez libras, que era lo que 
la ley permitía, fué por «esta causa expulsado del 
Senado. Los que después le siguieron vivieron en 
la obscuridad; el mismo Sila se crió con un patri- 
monio bien escaso, pues siendo mancebo, habitó 
casa alquilada en precio muy moderado, como des- 
pués se le echó en cara cuando se le vió más flore- 
ciente de lo que parecía justo; porque se refiere 
que, jactándose él y haciendo ostentación de sus 
haberes después de la expedición de Africa, le dijo 
uno de los ciudadanos honrados y austeros: “¿ Có- 
mo puedes ser hombre de bien tú, que, no habién- 
dote dejado nada tu padre, tienes ahora tanta ha- 
cienda?” Pues no era esto de hombre que perma- 
neciese en una conducta y en unas costumbre rec- 
tas y puras, sino de quien hubiese declinado y hu- 
biese sido corrompido por la pasión del lujo y lel 
regalo. Punían, por tanto, en igual grado de menos 
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valer al que disipaba su caudal y al que no se man- 
tenía en la pobreza paterna. A lo último, cuando, 
apoderado ya de la República, quitaba a muchos 
la vida, un hombre de condición libertina, que se 
creía ocultaba a uno de los proscriptos, y que, por 
tanto, había de ser precipitado, insultó a Sila, di- 
ciéndole que por largo tiempo habían habitado en 
la misma casa en cuartos arrendados, llevando él 
mismo el de arriba en dos mil sextercios, y Sila el 
de abajo en tres mil; de manera que la diferencia 
de fortunas entre uno y otro era la que correspon- 
día a mil sextercios, que venían a hacer doscien- 
tas cincuenta dracmas áticas. Estas son las noti- 
cias que nos han quedado de su primera fortuna. 
II. —Cuál fuese lo demás de su figura aparece de 
sus estatuas; pero aquel mirar fiero y desapacible 
de sus ojos azules se hacía todavía más ternible al 
que lo miraba, por el color de su semblante, ha- 
ciéndose notar a trechos lo rubicundo y colorado 
mezclado con su blancura; y aun se dice que de 
aquí tomó el nombre, viniendo a ser un mote que 
designaba su color (1); así, un decidor de menti- 
dero de los de Atenas le zahirió con estos versos: 


» 


Si una mora amasares con la harina, 
tendrás de Sila entonces el retrato. 


De estas mismas señas no sería extraño ¿olegúx 
su genio, que se dice haber sido el de un hombre 


(1) Esta etimología no es admisible, puesto que el bis- 
abuelo de Sila llevaba igual nombre. 
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jovial y chancero: pues desde mozo, y cuando to- 
davía no gozaba de reputación, gustaba de acom- 
pañarse y pasar el tiempo con histriones y gentu 
baladí. Después, dueño ya de todo, solía reunir 
cada día a los más insolentes de la escena y el tea. 
tro, beber con ellos y contender en bufonadas y 
chistes, haciendo cosas muy impropias de su vejez 
y que desdecían mucho desu autoridad, y abando- 
nando en tanto negocios que exigían prontitud y 
diligencia: pues mientras Sila estaba en la mesa, 
no había que irle con negocios serios, sino que con 
ser en las demás horas activo y solícito, era extra- 
ñía la mudanza que en él se notaba cuando se en- 
tregaba a los festines y a beber, siendo en esta sa- 
zón muy benigno para cómicos y danzantes y muy 
afable y manejable para todos cuantos se le acer- 
caban. De esta misma relajación pudo venirle el 
achaque de ser muy dado a amores y disoluto en 
cuanto a placeres, exceso en el que no se cun- 
tuvo aun siendo viejo. De joven tuvo amores con 
un tal Metrovio, hombre de la escena; y aun le 
vino algún fruto de esta pasión, porque, habiéndo- 
se aficionado de una mujer pública, pero rica, lla- 
mada Nicópolis, como ésta se hubiese enamorado 
realmente de él por el continuo trato y por su 
figura, a su fallecimiento le dejó por heredero. 
Heredó asimismo a su madrastra, que le amó 
como si fu:ra su hijo, y de aquí le vino ya el ser 
un hombre medianamente acomodado. 
I11.—Nombrado cuestor, se embarcó para el 
Africa ccn Mario, cuando éste, cónsul por vez pri- 
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mera, partió a hacer la guerra a Yugurta. Llegado 
al ejército, dió ventajosa idea d> sí en muchas co- 
sas, y aprovechando la ocasión, trabó amistad con 
Boco, rey de los Númidas, porque habiendo dado 
acogida y tratado con distinción a unos embajado- 
res suyos en ocasión de huir de una cuadrilla de 
salteadcres que al modo numíd'co los acom -tieron, 
se los envió, haciéndoles regalos y dándoles es- 
colta que los llevase con seguridad. Era Yugurta 
suegro de Boco, y haría tiempo que éstz le te- 
mía y lo tenía en odio; y como entonces hubiese 
sido vencido y se hubiese acogido a él, armándole 
asechanzas, envió a llamar a Sila, queriendo más 
que la prisión y entrega de Yugurta se hiciera 
por medio de éste, que no directamente por su 
mano. Comunicándolo, pues, con Mario y tomando 
unos cuantos soldados, se arrdjó Sila a un grave 
peligro, por cuanto, confiado en un bárbaro infiel 
a los suyos, para apederarse de otro hizo entrega 
de sí mismo. Hecho Boco dueño de ambos, y pues- 
to en la necesidad d> faltar a la fe con el uno a 
el otro, estuvo muy indeciso en el partido que to- 
maría; pero al fin se determinó por la primera 
tración, y puso a Yugurta en manos de Sila, El 
que triunfó por este hecho fué Marid; pero la glo- 
ria del vencimiento, que la envidia contra Mario 
la atribuía a Sila, tácitamente ofendía sobrema- 
nera el ánimo de aquél, porque el mismo Sila, 
vanaglorioso ¡por carácter, y que entonces por la 
¡primera vez, saliendo de la obscuridad yy siendo 
tenido en algo, empezaba a tomar el gusto a los 
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honores, llegó a tal punto de ambición, que hizo 
grabar esta hazaña en un anillo, del que usó ya 
siempre en adelante. En él estaba Boco retratado 
en actitud de entregar, y Sila en la de recibir, a 
Yugurta. 

IV.—Había esto incomodado a Mario; pero no 
t:niendo todavía a Sila por hombre que pudiera 
ser envidiadd, siguió valiéndose de él en sus 
mandos militares: en el consulado segundo para 
Legado y en el tercero para Tribuno (1), y por 
su medio hizo cosas de gran importancia, porque 
siendo Legado, dió muerte a Copilo, general de los 
Tectosagos, y de Tribuno persuadió a la grande y 
poderosa nación de los Marsos que se hiciese ami- 
ga y aliada de los Romanos. Percibiendo ya en- 
tonces que Mario le miraba mal y no le daba fá- 
cilmente ocasiones de acreditarse, sino que más 
bien se oponía a sus aumentos, se arrimó al co- 
lega de Mario, Catulo, hombre recto, pero de 
poca disposición para las cdsas de la guerra; bajo 
el cual, encargado de los más graves y arduos 
negocios, adelantó a un tiempo en poder y en opi- 
nión, pues la mayor parte de las cosas en la gue- 
rra tenida contra los bárbaros en los Alpes se 
hacían por su medio; y habiendo faltado los ví- 
veres, encargadd de la provisión, proporcionó tal 
abundancia que, estando sobrados los soldados de 
Catulo, tuvieron para dar a los de Mario; lo que 
dicen fué causa para que éste se indispusiera 


(1) Ciliarco. 
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cruelmente contra éi. Esta enemistad, que nació 
de tan pequeña ocasión y tan débiles principios, 
subió después por los grados de la sangre civil y 
de insufribles convulsiones hasta la tiranía y el 
trastorno de tcda la república, haciendo ver con 
cuánta sabiduría y conocimiento de los negocios 
políticos amonestaba el poeta Eurípides (1) que 
se alejara de la ambición como del genio más ma- 
léfico y perjudicial, para los que de él se dejan 
dominar. 

V.—Entendiendo ya entonces Sila que la gloria 
de sus hazañas militares podía servirle para en- 
trar en las ocupaciones políticas, pasó desde el 
ejército a hacer obsequios y rendimientos al pue- 
blo, y presentándose a pedir la pretura civil, fué 
desatendido, de lo que atribuyó la causa a la 
muchedumbre: porque alegaba que, aprobando és” 
ta su amistad con Boco, de la que tenía noticia, y 
creyendo que si en lugar de pretor se le hacía 
edil, daría magníficos juegos y combates de fieras 
africanas, nombró otros pretores, ¡precisándole a 
servir el cargo de edil. Mas por sus mismos he- 
chos se convence a Sila de que huye de reconocer 
la verdadera causa de su repulsa; pues que al año 
inmediato (2) alcanzó ya la pretura, ora adu- 
lando al pueblo y ora ganándole con dinero. Por 
eso, como sirviendo la pretura dijese a César con 
enfado que usaría contra él de su propia autori- 


(1) Alusión a Fenicias, 534, sg. 
(2) En 661 de Roma. 
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dad: “Muy bien haces—le repuso éste—en llamar- 
la tuya propia, pues que la tienes por haberla 
comprado.” Después de la pretura fué enviado a 
la Capadocia, según las órdenes públicas, para 
restituir (1) a Ariobarzanes; mas el verdadero 
objeto era contener a Mitrídates, nimiamente in- 
quieto, y que iba recobrando una autoridad y un 
poder en nada inferior al que tenía. No llevó con- 
sigo muchas fuerzas; pero, auxiliándole los alia- 
dos de la mejor voluntad, con dar muerte a mu- 
chos de los de Capadocia y a mayor número de 
los de Armenia, que hacían causa con éstos, lan- 
zó del trono a Gordio, y dió a reconocer por rey 
a Ariobarzanes. Mientras se detenía orillas del 
Eufrates, fué a hablarle Orobazo el Parto, em- 
bajador del rey Arsaces, sin que antes hubiera 
habido comunicación entre las dos naciones; y es- 
to mismo se cuenta por uno de los mayores fa- 
vores de la fortuna de Sila, haber sido el pri- 
mero de los Romanos a quien se presentaron los 
Partos en demanda de amistad y alianza; y aun 
se dice que, habiendo hecho poner tres sillas curu- 
les, una para Ariobarzanes, otra para Orobazo y 
la tercera para sí, dió audiencia sentado en me- 
dio de ambos; con cuya ocasión el rey de los Par- 
tos dió después muerte a Orobazo, y de los Ro- 
manos, unos aplaudieron a Sila por haber usado 
de magnificencia y aparato con los bárbaros, y 
otros le notaron de engreído y vanaglorioso. Dí- 


(1) A sus Estados. 
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cese asimismo que uno de lcs Caldeos (1), que 
fué de la comitiva de Orobazo, habiendo repara- 
do en el semblante de Sila y estado atento a los 
movimientos de su ánimo y de su cuerpo, exa- 
minando por las reglas que él tenía cuál debía 
ser su índole y carácter, había exclamado que 


necesariamente aquel hombre debía de ser muy 


grande, y aun se maravillaba cómo podía aguan- 
tar el no ser ya el primero de todos. A su vuelta 
intentó contra él Censorino causa de soborno, por 
haber recibido de un reino amigo y aliado mucho 
más de lo que la ley permitía; pero aquél no se 
presentó al juicio, sino que dejó desierta la acu- 
sación. 

VI.—Su indisposición con Mario tomó nuevas 
fuerzas de la ocasión que dió para ello Boco 
con haberse propuesto hacer un obsequio al pue- 
blo romano y juntamente manifestar “su grati- 
tud a Sila; puts con este objeto consagró en el 
Capitolio ciertas imágenes con diferentes trofeos, 
y entre ellas un Yugurta de oro en actitud de 
ser entregado por él a Sila. Irritóse con esto so- 
bremanera Mario, y concibió el designio de aca- 
bar con la ofrenda; de parte de Sila había mu- 
chos dispuestos a oponérsele, y faltaba muy poco 
para que la ciudad entera ardiese, cuando por 
entonces la guerra social, que mucho tiempo an- 
tes humeaba, vino a levantar llama y contuvo la 
sedición (2). En esta guerra larga, sumamente 


(1) Caldeo era sinónimo de Adivino. 
(2) La guerra social estalló en 664 de Roma. 


59 


varia, y que trajo a los Romanos muchos males y 
gravísimos peligros, Mario, no habiendo podido 
ejecutar ningún hecho señalado, dió una clara 
prueba de que la virtud guerrera pide robustez 
y fuerzas corporales; cuando Sila, ejecutando mu- 
chos hechos insignes y dignos de memoria, se 
acreditó de gran general entre los propios, de 
más grande todavía entre los aliados, y de muy 
afortunado entre los enemigos. Y no se condujo 
en esta parte como Timoteo, hijo de Conón, que, 
como sus enemigos atribuyesen a la fortuna to- 
dos sus triunfos, y le hubiesen pintado en sus 
cuadros durmiendo, mientras la fortuna cogía las 
ciudades con una red, disgutado e irritado contra 
los que así le trataban, por cuanto le privaban de 
la gloria debida a sus hazañas, dijo al pueblo, en 
ocasión de venir de una expedición dirigida con 
acierto: “Pues en esta expedición, ¡oh Atenienses!, 
no ha tenido ninguna parte la fortuna.” Y des- 
pués de haber usado de este lenguaje arrogante, 
parece que un mal genio se propuso burlarse de 
él, pues nada de provecho pudo hacer ya en ade- 
lante, sino que, desgraciado en sus empresas, y 
despojado del favor del pueblo, por fin salió des- 
terrado de la ciudad. Mas Sila no sólo sacó con=- 
tantemente partido de aquella felicidad suya y 
de la confianza en ella, sino que en alguna mane- 
ra aumentó y como divinizó sus hechos y sus 
sucesos con atribuirlos a la fortuna: bien fuera 
por ostentación, o bien por ser éste su modo de 
pensar acerca de las cosas divinas, puesto que él 
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mismo escribe en sus Comentarios que aun las 
empresas acometidas, al parecer temerarias e in- 
oportunamente, solían salirle mejor que las más 
detenidamente meditadas; y con decir de sí mis- 
mo que le parecía haber sido más bien formado 
por la Naturaleza para las cosas de fortuna que 
para las de la guerra, se ve claro que más valor 
daba a la fortuna que a la virtud. En general, pa- 
rece que todo él se tenía por obra de la fortuna, 
cuando le atribuye hasta la concordia en que vi- 
vió con Metelo, varón igual a él en honores, y su 
suegro; pues cuando creía que siendo un hombre 
de tanta autoridad le daría mucho en que enten- 
der, le halló sumamente apacible en la comunión 
de mando. Mas a Lúculo, en sus Comentarios que 
le dedicó, le exhorta a que nada tenga por tan 
cierto y seguro como lo que por la noche le pres- 
criba su genio. Enviado con ejército a la guerra 
social, refiere que se abrió una gran sima cerca 
de Laverna, de la cual salió mucho fuego y una 
llama muy resplandeciente, que subió hacia el cie- 
lo, y que acerca de ello habían dicho los agoreros 
que un insigne varón, de bella y excelente figura, 
hacía cesar aquellas grandes agitaciones, y éste 
da por supuesto no ser otro que él: pues en 
cuanto a figura, la suya tenía por peculiar el te- 
ner el cabello de color de oro, y en cuanto a va- 
lor, no se avergonzaba de atribuírselo, después 
de haber ejecutado tantas y tan ilustres hazañas. 
Esto en punto a su felicidad, tenida por divina; 
en sus "costumbres, por lo demás, podía ser re- 
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putado por inconsecuente y como diverso de sí 
mismo: arrebataba muchas cosas y regalaba mu- 
chas más; honraba con exceso, deshonraba y 
afrentaba de la misma manera; agasajaba a los 
que había menester y dejábase obsequiar de los 
que le pedían; de manera que podía quedar en 
duda qué era lo que por naturaleza sobresalía en 
él: si la soberbia o la bajeza. De su inconsecuen- 
cia en los castigos, alborotando el mundo por 
cualquiera leve motivo, y pasando blandamente por 
las mayores maldades, aplacándose benignamen- 
te en cosas que parecían insufribles y propasán- 
dose a muertes y publicaciones de bienes por fal- 
tas ligeras y sin importancia, la razón que puede 
darse es que, siendo por índole iracundo y pronto 
a castigar, sabía ceder de aquella dureza cuando 
consideraba que le convenía, En esta misma gue- 
rra social, habiendo hecho sus soldados perecer 
a palos y a pedradas a un oficial general que sen- 
vía de legado, llamado Albión, dejó pasar sin 
castigo tan atroz delito, y aun en tono de quien 
aprueba les dijo que con eso se portarían más 
denodadamente en la guerra, para desvanecer 
aquella falta con su valor. Si de esto se le repren- 
día, no se le daba nada; y antes, cuando ya había 
concebido la idea de acabar con Mario, y cuando 
se veía que la guerra social iba prontamente a ter- 
minarse, para ser nombrado general contra Mitrí- 
dates, aduló y lisonjeó al ejército que mandaba, 
y, trasladándose a Roma, fué nombrado cónsul con 
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Quinto Pompeyo (1), a la edad de cincuenta 
años (2). Entonces contrajo un enlace ilustre, ca- 
sando con Cecilia, hija de Metelo, pontífice máxi- 
mo, sobre ¡o «que el vulgo le compuso muchos can- 
tares, y los principales tuvieron mucho que hablar, 
no juzgando digno de tal mujer al que juzgaban 
digno de ser cónsul, como observa Tito Livio. N1 
estuvo casado con esta sola, sino que siendo joven 
casó con llia, de quien tuvo uma hija; después de 
ésta, con Elia, y en terceras nupcias con Celia, a 
la que repudió par estéril, tratándola con homor y 
el mayor miramiento y haciéndole presentes; mas 
como de allí a pocos días se hubiese enlazado con 
Metela, se formó concepto de que no era cierto el 
defecto imputado a Celia. Tuvo simpre a Metela 
en grande estimación, tanto que, deseando el pue- 
blo romano la restitución de los que por causa de 
Mario habían sido desterrados, comu Sila lo nega- 
se, interpuso la mediación y el nombre de Metela. 
Cuando tomó la ciudad de Atenas, trató con dureza 
2 los Atenienses, porque, a lo que se dice, insulta. 
ron con burla y sarcasmos a Metela desde la mu- 
ralla; pero de esto se hablará más adelante. . 
VII.—Creyendo entonces que el consulado no 
podía servirle de mucho para lo que preveía veni- 
dero, dirigió todos sus conatos a la guerra contra 
Mitrídates; pero le hacía oposición Mario, por 
ansia loca de gloria y codicia de honores, enfer- 


(1) Rufo. 
(2) En 665 de Roma. 
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medades que mo envejecen, y, aunque pesado de 
cuerpo e inhábil por la vejez para las empresas 
militares, como lo había mostrado la experiencia 
en las que acababan de preceder, aspiraba, sin 
embargo, a guerras lejanas y ultramarinas; y 
mientras Sila marchaba al ejército para ciertas 
cosas que tenía pendientes, estándose él en casa, 
meditaba y fraguaba aquella destructora sedición, 
más funesta para Roma que cuantas guerras la 
afligieron, como los dioses se lo habían anunciado 
con prodigios. Porque por sí mismo se prendió 
fuego en las varas en que se llevan las insignias, 
y hubo gran Jiácultad para apagarlo; tres cuervos, 
juntando sus polluelos, se los comieron, y los restos 
los volvieron al nido; los ratones royeron el oro que 
había en el templo, y habiendo cogido los custodios 
de él una hembra con ratonera, parió ésta en la 
ratonera misma cinco ratoncillos, de los que se co- 
mió tres; y lo que es más extraño todavía: hallán- 
dose la atmósfera despejada y sin nubes, se oyó el 
sonido de una trompeta, que le dió tan agudo y do- 
loroso, que por lo penetrante los aturdió y asombró 
a todos. Los inteligentes de la Etruria dieron la 
explicación de que aquel prodigio anunciaba la mu. 
danza y venida de una nueva generación, porque 
las generaciones habían de ser ocho, diferentes to- 
das entre sí en el método de vida y en las costum:- 
bres, teniendo cada una prefinido por Dios el tér. 
mino de su duración dentro del período del año 
grande; y cuando una concluye y ha de entrar otra, 
se manifiestan señales extmaordinarias en la tierra 
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o en el cielo, en términos que los que se han dado 
a examinar estas cosas y las conocen, al punto ad- 
vierten que vienen otros hombres, diferentes en 
sus usos y en su ténor de vida, y de los que los 
Dioses tienen mayor o menor cuidado que de los 
que les precedían, En todo hay gran novedad wuan- 
do se verifica este cambio en las generaciones, y 
también la ciencia adivinatoria, o aumenta en esti- 
mación, acertando en sus pronósticos, ¡porque el 
Genio envía señales daras y seguras, o decae en la 
otra generación, dejada a sí misma, y no pudiendo 
emplear sino medios obscuros y sombríos para 
conjeturar lo futuro. Tales eran las fábulas que 
divulgaban los Etrurios, que se tienen por más in. 
teligentes y más sabios en estos negocios que los 
otros pueblos. En el acta mismo en que, congrega: 
do el Senado, gastaba su tiempo con los agoreros 
en el templo de Belona, se vió volar en él, a vista 
de todos, un pájaro, que llevaba en el pico una ci- 
garra, y dejando caer allí una parte de ella, marchó, 
llevándose la otra; y los explicadores de prodi- 
gios vieron en esto una sedición y discordia entre 
los del campo y la gente ciudadana y placera, 
porque ésta es gritadora como las cigarras, y los 
del campo, sólo dados a su agricultura (1). 
VIIT.—Mario echa entonces mano de Sulpicio, 
tribuno de la plebe, que no tenía segundo en las 
más insignes maldades; de manera que no había 


e (49) Lugar muy obscuro y que sólo leyéndole como se 
indica en la traducción hace algún sentido. 
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que preguntar si era más perversd que alguno 
otro, sino qué cosa era aquella para la que so- 
bresalldría en perversidad; su crueldad, su osadía 
y su codicia, no había infamia ni atrocidad por la 
que se detuviese, pues era hombre que descarada- 

mente vendía la ciudadanía de Roma a dos liber- 
" tos y a los forasteros, percibiendo el precio en una 
mesa que tenía ¡puesta en la plaza. Mantenía a 
su costa tres mil hombres armadds, y le soguía 
una muchedumbre de jóvenes del orden ecuestre, 
dispuestos para todo, a los que llamaba Antisena- 
do. Hizo establecer por ley que ninguno del or- 
den senatorio pudiera deber arriba de dos mil 
dracmas, ¡y él dejó deudas a su muerte por más 
de tres cuentos. Dióle, pues, suelta Mario para con 
el pueblo, y confundiéndolo' todo con la fuerza y 
el hierro, prapuso otras varias leyes perjudiciales, 
y con ellas la de que s2 diera a Mario el mando 
para la guerra Mitridática. Como los cónsules hu- 
biesen publicado ferias (1) con este motivo, hizo 
marchar a la muchedumbre contra ellos, hallán- 
dose en junta en el templo de los Dióscumos, iy dió 
muerte, además de otras muchos, all hijo del cón- 
sul Pompeyo, en la plaza; y el mismo Pompeyo 
tuvo que libertarse con la huída. Sila se entró 
perseguido en la casa de Mario, y se vió en la 
precisión de salir y abrogar las ferias; por esta 
causa, haciendo Sulpicio revocar el consulado d2 
Pdmpeyo, no se le quitó a Sila, y sólo trasladó 


(1) Suspensión de toda clase de negocios. 
ViIDASs.—T. V 
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a Mario el mando de las tropas destinadas contra 
Mitrídates, enviando al punto a Nola tribunos que 
se encargaran del ejército y se lez trajeran a 
Mario. Ñ 
IX.—Anticipóseles Sila, huyó al ejército y sus 
soldados mataron a los tribunos, luego que fue- 
ren informados de lo sucedido Mario y los suyos; 
a su vez daban en Roma muerte a los amigos de 
Sila, y se apoderaban de sus bienes, siendo ade- 
más continuas las traslaciones y fugas de unos a 
la ciudad desde el ejército, y de otros que desde 
la ciudad se dirigían a aquél. El Senado no era 
dueño d2 sí mismo, sino que se prestaba a las ór- 
denes de Mario y de ¡Sulpicio; y noticioso de que 
Sila avanzaba scbre la ciudad, envió dos pretores, 
Bruto y Servilio, con la orden de que se retirase. 
Como éstos hubiesen hablado a Sila ccn arrogan- 
cia, los soldados quisieron acabar con ellos; mas 
sólo les rompieron las fasces, y los despojarcn de 
la púrpura, despachándolos con ignominia. Con su 
desmedida tristeza, y con vérselos despojados de 
las insignias pretorias, anunciaban bastante que 
la sedición, lejos de estar apaciguada, no podía re- 
primirse. Mario, pues, hacía preparativos, y Sila 
venía desde Nola, trayendo seis legiones comple- 
tas; y aunque al ejército lo veía muy resuelto a 
mardhar sin detención contra Roma, él estaba in- 
deciso en su ánimo y temía el peligro. Mas comas 
haciendo él sacrificio examinase las señales el ago- 
vero Postumio, tendiendo las manos hacia Sila, 
le pedía que le aprisionase y custodiase has'a la 
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batalla, y si tado no se terminaba pronto y favo- 
rablemente, tomara de él la última venganza a 
que se ofrecía. Dícese que a Sila s» le apareció 
entre sueños la Diosa, cuyo culto aprendieron los 
Romanos de los de Capadocia, llámese la Lune, 
o Minerva, o Belona; ¡parecióle, pues, a Sila que 
colocada ésta a su cabecera le puso en la mano 
un rayo, y nombrándcle a cada uno de sus enemi- 
"gos, le decía que tirase, y que, tirando él, éstos 
caían y se desvanecían. Alentado con esta aparición, 
y dando al otro día parte de ella a su colega, se 
dirigió a Ruma. Alcanzóle, ya en Pictas (1), un 
mensaje, por el que se le rogaba suspendiese en 
aquel punto la marcha, pues el Senado decretaría 
2 su favor cuanto fuese justo; mas aunque dió 
palabra a los embajadores de que asentaría el 
campo, llegando hasta comunicar la orden paru 
el acantonamiento de las tropas, como acostumbra- 
ban hacerlo los generales, con lo que aquéllos se 
retiraron confiados, apenas hubieron marchado, 
envió a Lucio Basilo y Cayo Mumio, y tomó por 
medio de ellos la puerta y lienzo de muralla que 
está sobre el monte Esquilino, y en seguida se 
aproximó él mismo con la mayor prontitud. Aco- 
metieron los de Basilo a la ciudad, y se hacían 
dueños de ella; pero el pueblo, en gran número, 
aunque desarmado, empezó a tiranles tejas. y pie- 
dras, y los contuvo de ir adelante, obligándolos.a 
recogerse a la muralla. En esto, ya Sila había 


(1) A quince millas de Roma. 
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llegado, y enterado de lo que pasaba, gritó que se 
acercasen a las casas, y tomando un hacha en- 
cendida, corrió él el primero, y dió orden a los ar- 
queros para que usasen de los portafuegos, diri- 
giéndolos contra los tejados, sin hacerse cargo de 
nada; sino que, dejándose llevar de la cólera de 
que se hallaba poseída, y abandonando a ella la 
dirección de las operaciones, no vió en Roma más 
que enemigos, y sin consideración ni compasión al- 
guna de amigos, de parientes y deudos, lo entre- 
gó todo al fuego, que no hace distinción entre los 
culpados y los que no lo son. Mientras esto pa- 
saba, Mario corrió al templo de la Tierra, y pu- 
blicó la libertad a todos los esclavos; pero no 
pudiendo sostenerse con la entrada de los enemi- 
gos, salió de la ciudad. 

X.—Congregó Sila el Senado, e hizd decretar la 
pena de muerte contra Mario y elgunos otros, 
entre ellos el tribuno de la plebe Sulpicio, y éste 
fué, efectivamente, muerto por traición de un es- 
clavo, a quien Sila, desde luego, dió libertad, pero 
después le hizo despeñar. La cabeza de Mario la 
puso a precio, con notable ingratitud y falta de 
política respecto de un hombre que poco antes le 
había dejado ir libre y seguro, habiéndose él mis- 
mo puesto en sus manos; a fe que si Mario no hu- 
biera dado entonces puerta franca a Sila, sino que: 
le hubiera dejado a discreción de Sulpicio, habría 
podido quedar dueño de todo, y, sin embargo, usó 
de indulgencia con él, cuando, por el contrario, al 
cabo de pocos días, hallándose Mario en el mismo 
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caso, no obtuvo igual consideración: conducta con 
la que ¡Sila afligió al Senado, aunque éste no lo 
manifestó; pero el disgusto y venganza del pue- 
blo pudo verse muy bien en sus obras, porque, 
desatendiendo en cierta manera con ultraje a No- 
nio, su sobrino, y a Servio, que con su protección 
pedían las magistraturas, las confirieron a otros, 
por cuanto con preferirlos le daban disgusto. Mas 
Sila aparentaba que se complacía con esto' mis- 
mo, Como que a él le debía el pueblo el gozar de 
la libertad de hacer lo que le pareciese, y ponién- 
dose él mismo de parte del odio de la muchedum- 
bre, hizo que del partido contrario fuese nombra- 
do cónsul Lucio Cina, que, con imprecaciones y 
juramentos, se comprometió a abrazar sus intere- 
ses. Subió, pues, éste al Capitolio, y teniendo una 
piedra en la mano, juró y se echó la maldición de 
que si no guardaba concordia con él fuese arro- 
jado de la ciudad como aquella piedra era arrojada 
de la mano, y la tiró al suelo a presencia de mu- 
chc's; mas, a pesar de todo, no b:en se hubo po- 
sesionado de la dignidad, cuando al punto trató 
de trastornar el orden establecido, y dispuso que 
se formara causa a Sila, presentando, para que le 
acusase a Virginio, uno de los tribunos; pero aquél, 
desentendiéndose del acusador y del tribunal, mar- 
chó contra Mitrídates (1). 

X1I.—Refiérese que, por aquellos mismos días en 
que Sila mcvía de la Italia sus tropas, le acon- 


(DD En 667 de Roma. 


TC 

teció a Mitrídates, que residía entonces en el Pon- 
to, entre otros muchos prodigios, el de quz una 
Victoria, portadora de una corona que los de Pér- 
gamo habían suspendido desde arriba, con ciertos 
instrumentos, sobre su cabeza, cuando iba ya a to- 
carla, se rompió, y la corona, cayendo sobre el 
pavimento del teatro, había corrido por el suelo 
hecha pedazos; lo que había causado terror en el 
pueblo y gran desaliento en Mitrídates, sin embar- 
go de que sus negocicds progresaban y prospera- 
ban en aquella sazón aun más allá de sus espe- 
ranzas. Porque él mismo, habiendo tomado el Asia 
de los Romanos, y de los reyes, la Bitinia y la Ca- 
padocia, se había establecido en Pérgamo, repar- 
tiendo hacienda, provincias y reinos a sus amigos; 
y de sus hijos, el uno conservaba su antigua do- 
minación en el Ponto y el Bósforo, hasta las tie- 
rras no habitadas de la laguna Meotis, sin ningu- 
na contradicción, y Ariarates discurría con numero- 
so ejército ¡por la Tracia y la Macedonia. Sus ge- 
nerales ocupaban otros diferentes puntos con tra- 
pas que mandaban, y Arquelao, el principal de 
ellos, hecho dueño con sus naves de todo el mar, 
había sojuzgado las Cícladas (1) y todas las de- 
más islas que dentro de Malea están situadas, ocu- 
pando también la Eubea, y marchando desde Ate- 
nas, había sublevado los pueblos de la Grecia, has- 
ta la Tesalia, tocando un poco «n Queronea, porque 
allí le salió al encuentro el legado de Sencio, ge- 


(1) Archipiélago del Egeo. 
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neral de la Macedonia, Brucio Sura, varón emi- 
nente en valor y en prudencia. Haciendo, pues, éste 
frente por la Beocia a Arquélao, que lo corría todo 
a manera de torrente, y dándole tres batallas, lo 
arrojó de Queronea y lo retiró otra vez hasta el 
mar. Mas, previniéndole Lucio Lúculo que diera lu- 
gar a Sila, que se acercaba, y le dejara la guerra 
que se le había decretado, abandonando al punto 
la B:ocia, fué a unirse con Sencio, sin embargo 
de que todo le salía más felizmente de lo que po- 
día esperar, y de que la Grecia, por sus excelen- 
tes prendas, estaba muy bien dispuesta a una mu- 
danza; estos fueron los hechos más brillantes y 
sobresalientes de Brucio. 

XII.—Sila recobró muy pronto las demás ciu- 
dades, enviando a ellas heraldos y atrayéndolas; 
pero a Atenas, obligada a estar de parte del rey 
por el tirano Aristión, tuvo que marchar con gran- 
des fuerzas, y, rodeando el Pireo, le puso cerco, 
asestando contra ella toda especie de máquinas 
y empleando diferentes medios de combatir. Y si 
hubiera aguantado un poco de tiempo, se le ha- 
bría venido a la mano tomar sin riesgo la ciudad 
de arriba, apurada ya del hambre hasta el úl- 
timo ¡ppunto, por falta de los más precisos alimen- 
tos; pero, teniendo puesta la vista en Roma, y 
temiendo las novedades allí inbentadas, apresu- 
ró la guerra, a costa de grandes peligros, de mu- 
chos combates y de inapreciables gastos, pues, so- 
bre todos los demás preparativos, el aparato sólo 
de las máquinas constaba de diez mil pares de 
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mulas, prontas todos los días para este servicio. 
Faltóle la madera, quebrantándose muchas de las 
piezas ¡por su propio pesc, y siendo frecuentemen- 
te incendiadas otras por los enemigos, y acudió 
por fin a los bosques sagrados, despojando la Aca- 
demia, que de todos los alrededores de Atenas era 
el más poblado de árboles, y el Liceo. Hacíanle 
también falta para la guerra grandes caudales, 
y escudriñó los tesoros sagrados de la Grecia, 
como el de Epidauro y el de Olimpia, enviando 
a pedir las alhajas más ricas y preciosas entre 
todas las ofrendas. Escribió también a Delfos, a 
los Anfictiones, diciéndoles que era lo mejor le 
trajesen las riquezas del Dios, porque, o las guar- 
daría con más seguridad, o si usaba de ellas, da- 
ría otras que no valiesen menos; envió para este 
efecto, de entre sus amigos, a Cafis de Focea, con 
orden de que lo recibiera todo por peso. Trasla- 
dóse Cafis a Delfos, y rehuía el tocar las cosas 
sagradas, manifestando ante los Anfictiones la 
mayor aflicción por la precisión en que se veía; 
y como algunños hubiesen dicho que habían oído 
resonar la cítara del santuario, o porque lo cre- 
yese o porque fuese su ánimo mover a Sila a la 
superstición, se lo envió a decir. Mas éste, to- 
mándolo a burla, respondió que se admiraba no 
supiese Cafis que el cantar era de los que están 
alegres y no de los enfadados, por lo que le man- 
dó que tuviese ánimo y tomase las alhajas como 
que el Dios las daba contento. De las demás co- 
sas traídas, pudieron mo tener noticia muchos de 
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los Griegos; pero como la tinaja de plata, que 
era lo que quedaba de las alhajas del rey, no 
pudiese acomodarse en una acémila, fué preciso 
hacerla pedazos, lo que excitó en los Anfictiones 
la memoria ya de Tito Flaminio y Manio Acilio, 
ya de Emilio Paulo, de los cuales aquél arrojó 
a Antíoco de la Grecia, y éstos vencieron en ba- 
talla a los reyes de Macedonia; y con todo, no 
sólo no tocaron a los templos de los Griegos, sino 
que les hicieron grandes dones y les prestaron: el 
mayor honor y veneración. Y es que aquéllos 
mandaban, conforme a las leyes, a hombres so- 
brios y que sabían prestar en silencio sus manos 
a los jefes; y como éstos fuesen regios en los 
ánimos, pero muy moderados en toda su conduc- 
ta, no hacían más gastos que los precisos y que 
les estaban asignados, teniendo por mayor afren- 
ta adular a sus soldados que temer a los enemi- 
gos. Mas los generales de esta era, habiendo ad- 
quirido la autoridad más por la fuerza y la vio- 
lencia que por la virtud, y teniendo necesidad de 
las armas más bien unos contra otros que con- 
tra los enemigos, se veían precisados a hacerse 
populares en el mismo mando de las armas y a 
tener que gastar en regalos para los soldados, 
comprando sus trabajos militares y haciendo ve- 
nal puede decirse que la patria toda, y a sí mis- 
mos esclavos de los más ruines, a trueque de man- 
dar a los mejores. Esto fué lo que arrojó de la 
ciudad a Mario y lo que después volvió a traerle 
contra Sila, y esto fué lo que, respectivamente, 
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hizo a Cina matador de Octavio, y a Fimbria, ma- 
tador de Flaco. ¡Pues a ninguno fué inferior Sila 
en estas malas artes, disipando el dinero para 
corromper y atraer a los que estaban bajo el im- 
perio de otros y para comtentar a los que él man- 
daba; con lo cual, habiendo de sobornar a los 
unos para que fuesen traidores y dar cebo a los 
otros para sus vicios, tenía necesidad de grandes 
caudales, y sobre todo para aquel sitio. 
XIII.—Era, en efecto, grande e irreducible el 
ansia que tenía de tomar a Atenas, bien fuese por 
una cierta emulación con una ciudad cuya gloria 
parecía hacer sombra, o bien.por encono e irrita- 
ción, a causa de las burlas y denuestos con que 
para irritarle los insultaba cada día, a él mismo y 
a Metela, desde las murallas, el tirano Aristión, 
cuya alma era un compuesto d> lascivia y cruel- 
dad, a las que había reunido todos los vicios y pa- 
sicnes de Mitrídates; éste era el que estaba redu- 
ciendo a los mayores extremos, como a una enfer- 
medad mortal, a una ciudad que había podido sal- 
varse hasta entonces de mil guerras y «le muchas 
tiranías y sediciones. Porque el poco grano que 
había en la ciudad se vendía a mil dracmas la 
fanega, manteniéndose los hombres con la parie- 
taria que se criaba en la ciudadela y comiéndose 
los despojos de los zapatos y vasijas, mientras él 
pasaba el tiempo en banqueb:s y comilonas, dan- 
zando y haciendo escarnio de los enemigos; ni si- 
quiera cuidó de la lámpara sagrada de la Diosa, 
que se había apagado por falta de aceite. A la 
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hierofamta, que le había pedido una hemina (1) de 
brigo, le envió pimienta, y a los senadores y sacer- 
dotes, que le rogaban se compadeciese de la ciu- 
dad y pidiera la paz a Sila, los dispersó a flecha- 
zos. Al fin, ya en el último apuro, envió a tratar 
de paz a dos o tres de sus camaradas, a los cua- 
les, como nada dijesen en orden a salvar la ciu- 
dad, sino que se vaneglcriasen de Teseo, de Eu- 
molpo y de sus hazañas contra los Medos, los des- 
pidió Sila, diciéndoles: “Retiraos de aquí, hombres 
dichosos, conservando esas grandes palabras, pues 
yo no he sido enviado a Atenas a aprender, sino 
a sujetar a unos rebeldes.” 

XIV.—Refiérese que, en este estado de cosas, 
hubo quien oyó en el Cerámico la conversación que 
entre sí tenían unos ancianos, en la que censura- 
ban al tirano de haber descuidado la guarda de la 
muralla por la parte del Heptacalco, que era única- 
mente por donde los enemigos tenían un paso y en- 
trada sumamente fácil, y que de esta conversación 
se dió conocimiento a Sila; éste no la despreció, 
sino que, pasando a la noche al sitio, y hallando 
que era accesible y fácil de ocupar, lo puso al punto 
por obra, Dice el mismo Sila, en sus Comentarios, 
que el primero que «subió a la muralla, llamado 
Marco Teyo, como se lle opusiese un enemigo, le dió 
un golpe en el casco, y con la gran fuerza que 
para él hizo se le rompió la espada, la que no salió 


(1) La hemina era la mitad de la mina o libra griega, 
y equivalía a seis onzas y un cuarto de nuestro peso. 
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del lugar de la herida, sino que se quedó fija en él. 
Tomóse, pues, la ciudad por aquel punto que los 
ancianos Atenienses habían designado, y el mismo 
Sila, derribando hasta el suelo el lienzo de muralla 
entre las puertas Piraica y Sagrada, entró a la me- 
dia noche. causando terror y espanto con el sonido 
de los clarines y de una infinidad de trompetas y 
con la gritería y algazara de los soldados, a los que 
dió entera libertad para el robo y la matanza: así, 
corriendo por las calles, con las espadas desenvai- 
nadas, €s indecible cuánto fué el número de los 
muertos, aunque por la sangre que corrió se puede 
todavía computar a lo que debió ascender. Pues sin 
que entren en cuenta loz que murieron por todo el 
resto de la cindad, la matanza de sola la plaza 
inundó cuanto terreno cae dentro de la puerta Di- 
pila; y aun hay muchos que dicen que dlegó hasta 
la parte de afuera. Y con ser tantos los que así pe- 
recieron, no fueron menos los que se quitaron la 
vida de lástima y aflicción por su patria, que da- 
ban por deshecha y arruinada del todo, obligando 
a loz mejores ciudadanos a desconfiar y temer por 
la ¡saluxl de ella el que de Sila mada humano ni cle- 
mente se prometían. Con todo, parte por los rue- 
gos y súplicas de Midias y Califonte, unos de los 
desterrados, y parte también por la intercesión de 
todos los senadores, que eran de la expedición, y le 
pidieron conservara la ciudad; como además se ha- 
llase satisfecho en su venganza, dijo, después de 
haber hecho un elogio de los antiguos Atenienses, 
que hacía a los pocos el obsequio de los muchos, a 
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los muertos el de los vivos. Escribe en sus Comen- 
tarios haber tomado a Atenas el día 1.” de mar- 
zo (1), que viene a corresponder al principio tam-. 
bién del mes Antisterión, ¡en ¡el que casualmente se 
hacen muchas ceremonias y fiestas de conmemora- 
ción por la excesiva lluvia que causó tamaña ruina 
y estrago como fué el del diuvio, que vino a suceder 
en tales días. Tomado lo que propiamente se llama 
la ciudad, como el ttinano se hubiese retirado a la 
ciudadela, le puso cerco, encargando de él a Curión. 
Resistió aquél por bastante tiempo, pero al cabo se 
entregó estrechado de la sed; en lo que intervino 
una señal y prodigio de la divinidad, porque en el 
mismo día y 2n ¡a misma hora en que Curión le re- 
cibió, habiendo la mayor serenidad, repentinamen- 
te se amontonaron muchas nubes, y la gran lluvia 
que cayó imundó la ciudadela. Tomó igualmente 
Sila el Pireo de allí a breves días, y abrazó la ma- 
yor parte de sus obras, y entre ellas la armería de 
Filón, que era una de las más admirables. 

XV.—En ¡esbo, Taxiles, general de Mitrídates, 
bajando de la Tracia y la Macedonia con cien mil 
infantes, diez mil caballos y moventa carros fall- 
cados, llamaba para que :se le reuniese a ¡Arque- 
lao, que todavía se mantenía en la marina, en la 
parte ide Muniquia, (por no querer ni retirarse del 
mar, ni combatir con los Romanos, sino sólo en- 
tretener la guerra e interceptar a éstos los víve- 
res. Conociólo todavía mejor que él Sila, y así mar- 


" (1) En 667 de Roma. 
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chó precipitadamente hacia la Beocia, abandonan- 
do unos terrenos quebrados, y que aun en tiempo 
de paz no podían proveer a su subsistencia. Eram 
muchos los que creían que había errado su cálcu- 
lo, por cuanto, dejando el Atica, que ena país áspe- 
ro y poco a propósito para la caballería, había 
bajado a los valles y a las dilatadas llanuras de 
la Beocia, no obstante ver que la fuerza princi- 
pal de los bárbaros consistía en los carros y en 
la caballería; pero por huir, como hemos dicho, 
del hambre y la carestía, se vió precisado a pre- 
ferir el peligro de una batalla. Dábale, además, 
cuidado Hortensio (1), buen caudillo y animoso 
guerrero, que, trayendo de la Tesalia refuerzos 
al mismo Sila, era espiado y aguardado de los 
bárbaros en los desfiladeros. Estos fueron los mo- 
tivos que tuvo Sila para marchar a la Beocia, y 
en cuanto a Hortensio, Cafis, que seguía nuestra 
causa, le condujo, engañando a los bárbaros, por 
caminos excusados a aquella misma Titora, que 
no era entonces uma ciudad grande como lo es 
hoy, sino sólo un castillo clavado en una roca ta- 
jada, a la que ya en otro tiempo se acogieron y 
en la que se salvaron aquellos Focenses que hu- 
yeron de Jerges en su venida. Allí se acampó 
Hortensio, y por el día se ocultó a los enemigos; 
mas a la noche bajó por los terrenos más fra- 
gosos a Patronide, donde con su tropa se unió a 
Sila, que le salió al encuentro. 


(1) El famoso orador, entonces lugarteniente de Sila. * 
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XVI.—Luego que estuvieron reunidos, tomaron 
una grande altura, que está en medio de los deli-. 
ciosos campos de Elatea, con agua abundante en 
su falda: llámase Filobeoto, y Sila celebra sobre- 
manera sus calidades y su posición. Acampáron- 
se, y a los ojos de los enemigos parecieron muy 
pocos, pues de caballería no eran más de mil qui- 
nientos, y la infantería aun no llegaba a quince 
mil hombres; por lo cual, precisando los demás 
generales a Arquelao a que formase sus tropas, 
llenaron toda la llanura de caballos, de carros, de 
escudos y de rodelas, no bastando el aire para 
sostener la gritería y alboroto de tantas especies 
de gentes como allí se hallaban reunidas y orde- 
nadas. No era tampoco pequeña parte para el es- 
panto y el terror la riqueza y brillantez con que 
se presentaban, porque el resplandor de las ar- 
mas, guamecidas graciosamente con plata y oro, 
y los colores de las túnicas de la Media y la Es- 
citia, adornadas con el bronce y el hierro, que 
brillaban a lo lejos, al moverse y sacudirse se- 
mejaban al fuego, y hacían una vista tan terrible, 
que los Romanos se estaban retirados dentro del 
valladar, y no halló Sila modo alguno ni palabras 
que bastasen a desvanecer su asombro; viéndose 
precisado, por cuanto no quería tampoco violentar 
a los que así resistían, a haber d2 estarse quieto 
y aguantar con el mayor desabrimiento la mofa 
y el escarnio de los bárbaros, que al cabo fué lo 
que más le aprovechó. Porque, despreciándole los 
enemigos, se ientregaron al mayor desorden, y 
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como, por ctra :arte, no eran ya muy obedientes 
«a sus generales, por ser tantos los que mandaban, 
eran muy pocos los que permanecían en el cam- 
pamento; y antes, habiéndose cebado la mayor 
parte en el saqueo y la rapiña, solían andar dis 
persos y separados de aquél jornadas enteras; 
de manera que se dice haber asolado la ciudad de 
los Panopeos, saqueado la de los Lebadios y des- 
pojado su oráculo sin orden de ninguno de sus ge- 
nerales. Sentía Sila y se afligía extremadamente 
de que ante sus ojos fuesen destruídas las ciuda- 
des, y tomaba el partido de no dejar en reposo a 
los soldados, sinoqque, sacándolos del campamento, 
les hizo trabajar en mudar el curso del Cefiso y 
en abrir fosos, no permitiendo descansar a ningu- 
no, y castigando irremisiblemente a los que aflo- 
jaban, para lo que estaba él mismo de sobrestan- 
te; todo con la mira de que, aburridos con las 
obras, abrazaran el peligro por huir del trabajo, 
como así sucedió. Porque al cabo de los tres días 
de aquella fatiga, al pasar Sila, le pidieron a voces 
' que los llevara contra los enemigos; a lo que les 
contestó que aquel clamor no le significaba que 
quisiesen pelear, sino que deseaban huir del traba- 
jo; pero que si se sentían con ánimo de combatir, 
tomasen las armas y viniesen aquel sitio, señalán- 
doles la que antes había sido ciudadela de los Pa- 
rapotamios, y entonces, destruída la ciudad, había 
venido a quedar en ser un collado pedregoso y es- 
carpado, que no estaba separado del monte Edulio 
sino el espacio que icon sus aguas ocupa el «Aso; el 
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cual, confundiéndose en la misma falda con el 
Cefiso, y haciéndole de más rápida corriente, con- 
tribuye a que la cumbre sea más a propósito para 
establecer con seguridad un campamento. Así es 
que, viendo Sila que de los enemigos los de bron- 
ceados escudos se dirigían a él, quiso anticipár- 
seles ocupando aquel puesto; lo ocupó, en efecto, 
mostrándose con grande ánimo los soldados. Como 
arrojado de allí Arquelao moviese contra Quero- 
nea, los Queronenses, que militaban con Sia, le 
suplicaron que: no 'abandonase su patria, por lo 
que envió en su defensa al tribuno Gabinio con 
una legión, dejando ir con ellos a los Queronen- 
ses, que, aunque quisieron, no pudieron llegar an- 
tes- que aquél; de manera que el que iba a sal- 
varlos aun se mostró más activo y pronto que 
los mismos que habían menester su auxilio. Ju- 
ba (1) dice que el enviado no fué Gabinio, sino 
Ericio; mas como quiera, en esto consistió el que 
nuestra ciudad saliese de aquel peligro. 
XVII.—De Lebadia y de Trofonio les llegaban 
a los Romanos felices anuncios y faustos vatici- 
nios, acerca de los cuales ha:en los del país d'fe- 
rentes relaciones; mas lo que escribe el mismo Sila 
en el libro décimo de sus Comentarios es que, des- 
pués de haber ganado ya la batalla de Queronea, 
vino a buscarle Quinto Tito, varón de no pequeño 
crédito entre los que traficaban en la Grecia, y le 
participó que Trofonio le. profetizaba allí mismo 


» ; 4 
(1) Historiador, hijo «del rey de igual nombre. 
Vibas.—T. V 6 
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otra segunda batalla y victoria dentro de breve 
tiempo. Después de éste, otro de los que milita- 
ban en su ejército, llamado Salvenio, le anunció 
de parte del Dios cuál! era el término que habían 
de tener las cosas de ltalia. Ambos hablaron por 
visiones que habían tenido, porque, según sus re- 
laciones, habían visto de una misma manera la 
hermosura y grandeza de Júpiter Olimpio. Luego 
que Sila pasó el Aso, se dirigió al Edulio, acam- 
pándose al frente de Arque!ao, que había puesto 
su campo fortificado en medio del Aconcio y el 
Edulio, en los que llaman los Asios. El lugar en 
que puso las tiendas todavía de su nombre se 
llama Arquelao en el día de hoy. Habiendo toma- 
do Sila un día de reposo, al siguiente dejó allí a 
Murena, que mandaba una legión y dos cohortes, 
para que cargara sobre los enemigos cuando ya 
estuvieran en desorden; y él hizo a orilla del Ce- 
fiso un sacrificio, después del cual marchó la vuel- 
ta de Queronea, para tomar la tropa que allí ha- 
bía y reconocer el monte llamado Turio, en cuya 
ocupación se le habían adelantado los enemigos. 
Es éste una eminencia muy pendiente y redonda, 
a la que damos el nombre de Ortopago; al pie 
pasa el río Molo, y se halla el temp!lo de Apolo 
Turio, tomando el Dios esta denominación de Tu- 
ro, madre de Queron, que se dice haber sido el 
fundador de Queronea. Otros dicen que fué allí 
donde se apareció la vaca que para guía fué dada 
a Cadmo por Apolo, y que de ella tomó aquel nom- 
bre el sitio, pues los Fenicios llaman Tor al buey- 
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Estando Sila en marcha para Queronea, salió a 
recibirle con su tropa ya armada el tribuno que 
tenía puesto de gobernador en aquella ciudad, tra- 
yéndole una corona de laurel. Luego que saludó 
con la mayor afabilidad a los soldados, se dispuso 
para el combate, y en este acto se le presentaron 
dos ciudadanos de Queronea, Homoloico y Anaxi- 
damo, ofreciéndole destrozar a los que ocupaban 
el Turio, sólo con que les diese unos cuantos sol- 
dados, porque había un atajo, ignorado de los 
bárbaras, que por el Museo conducía al Turio, des- 
de el llamado Petroco, hasta estar encima del 
puesto que éstos tenían; y cayendo sobre ellos por 
aquel camino, con facilidad serían destruídos,. o 
se los desalojaría hacia la llanura. Asegurólo Ga- 
binio del valor y lealtad de los que hacían la ofer- 
ta, y dándoles Sila la orden de que la pusiesen 
en ejecución, formó su ejército, distribuyendo la 
caballería en una y otra ala; tomó él mismo para 
sí el mando de la derecha y dió a Murena el de la 
izquierda. Los legados Galba y Hortensio,* que 
mandaban las cohortes de retaguardia, marcharon 
a ponerse en observación sobre las alturas, para 
el caso de que se tratara de envolverlos, por cuan- 
to se había advertido que los enemigos ponían mu- 
cha caballería y tropa ligera en las alas, exten- 
diéndolas demasiado y haciéndolas delgadas y fle- 
xibles para cercar a los Romanos. 
XVIII—Habían los Queronenses recibido de 
Sila por caudillo a Ericio, y marchando por el 'Tu- 
rio sin ser sentidos, cuando después se mostraron, 
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fué grande la turbación y fuga de los bárbaros, y 
mayor todavía la matanza de unos con otros, por- 
que no aguardaron en su puesto, sino que, corrien- 
do por los precipicios, caían sobre sus propias lan- 
zas, y con la priesa se despeñaban unos a otros, 
persiguiéndolos desde arriba los enemigos e hirién- 
dolos por la espalda; de manera que perecieron 
unos tres mil en el Turio, y de los que huyeron, a 
unos les cortó la retirada y los destrozó Murena, 
que ya había tomado posición, y otros, arrojados 
hacia el campamento amigo, como cayesen repen- 
tinamente y sin orden sobre la hueste ya formada, 
introdujeron en la mayor parte el terror y la con- 
fusión; no fué tampoco pequeño el mal que causa- 
ron con haber retardado las órdenes de los genera- 
les. Porque Sila sobrevino prontamente cuando así 
estaban desordenados, y pasando con ligereza el 
espació que los separaba, quitó «a los carros falca- 
dos toda su actividad y fuerza, por cuanto ésta la 
toman principalmente de lo largo de la carrera, 
que es la que les da ímpetu y pujanza; siendo, por 
el contrario, los golpes de cerca ineficaces y flojos, 
como los de los dardos, si el arco no ha podido ten- 
derse; que fué lo que entonces sucedió a los bárba- 
ros, porque, apoderados los Romanos de los prime- 
ros carros, que no habían podido obrar ni chocar 
sino débil y remisamente, luego con risa y gritería 
pedían otros, como se acostumbra hacer en el circo 
en las carreras de caballos. En este estado vinie- 
rón a las manos una y otra infantería, presentan- 
do los bárbaros sus lanzas largas y procurando con 
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la unión de los escudos conservar el orden de la for- 
mación; pero los Romanos, arrojando las picas y 
echando mano a las espadas, retiraron las lanzas 
de aquéllos tan pronto como con gran rabia se arro- 

_jaron sobre ellos, porque vieron que estaban for- 
mados en primera fila quince mil esclavos, que los 
generales del rey habían proclamado libres. de los 
tomados a los enemigos, y les habían dado lugar 
entre los primeros infantes; así se dice haber ex- 
clamado un centurión de los Romanos que sólo en 
las Saturnales había visto a los esclavos usar de 
libertad. A éstos, pues, como con dificultad los hi- 
ciesen huir los infantes Romanos por el apiñamien- * 
to y espesor de la formación, y también porque 
ellos mostraron más denuedo del que podía espe- 
rarse, los desordenaron por fin y obligaron a vol- 
ver la espalda las piedras y dardos que con abun- 
dancia les tiraron los Romanos que se habían colo- 
cado a la espalda. 

XIX.—Extendía Arquelao su ala derecha en dis- 
posición de envolver a los Romanos, y Hortensio 
acudió a carrera con sus cohortes a acometerle 
por el flanco; pero como aquél enviase sin dilación 
a su encuentro dos mil caballos. que tenía a mano, 
oprimido de la muchedumbre, se retiró hacia las 
alturas, separada algún tanto de la falange y cer- 
cado de los enemigos. Súpolo Sila, y marchó al pun- 
to en su auxilio desde el ala derecha, que aun no 
había entrado en acción. Arquelao, que por «el polvo 
levantado con aquel movimiento conjeturó lo que 
era, dejó en paz a Hortensio y se dirigió al sitio de 
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donde partió Sila en su ala derecha para derrotar- 
la, hallándola falta de caudillo. Al mismo tiempo, 
Taxiles cargó a Murena con sus caloáspidas (1), 
de manera que, formándose gritería en dos partes, 
y repitiendo el eco las montañas, lo entendió 
Sila y quedó muy confuso, sin saber adónde acu- 
dir. Resolvió volver a su puesto, mandando en so- 
corro de Murene a Hortensia, con cuatro cohortes, 
y dando orden a la quinta de que le siguiese, 
marchó al ala derecha, que por sí misma se ha- 
bía sostenido dignamente contra Arquelao, al que 
rechazó enteramente con su llegada. Victoriosos, 
pues, persiguieron a los enemigos hacia el río y 
el monte Aconcio, adonde corrían en completa 
dispersión. Mas no por esto se descuidó Sila de 
Murena, que quedaba en riesgo, sino que partió 
a dar socorro a aquellas tropas; pero viéndolas 
también vencedoras, volvió a tomar parte en la 
persecución. Murieron muihos de los bárbaros en 
aquella llanura; pero fueron muchos más los que 
perecieron sorprendidos en las inmediaciones del 
campamento adonde querían refugiarse, en tér- 
minos que, de tantos millares, sólo diez mil llega- 
ron a Calcis. Sila dice que de los suyos sólo fal- 
taron catorce, y de éstos aun aparecieron dos a 
la caída de la tarde. Así, en los trofeos inscribió 
a Marte, la Victoria y Venus, como que había 
dado fin glorioso a aquella guerra, no menos por 


(1) Armados de escudos broncíneos. 
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su buena dicha que por la pericia y el valor; y 
este trofeo, por la victoria de la llanura, le colo- 
có en el punto en donde primero cedió Arquelao 
junto al río Molo. El otro, por la sorpresa de los 
bárbaros, existe en la cima del Turio, y su ins- 
eripción en caracteres griegos da el prez de la 
victoria a Homoloico y Anaxidamo. Las fiestas 
por estas victorias las celebró en Tebas, erigiendo 
un altar junto a la fuente Edipode; las jueces eran 
Griegos, escogidos de las demás ciudades, ha- 
biéndose mostrado irreconciliable con los Tebanos, 
a quienes tomó la mitad de sus términos, consa- 
grándola a Apolo Pitio y Júpiter Olímpio; y del 
dinero de las rentas de ellos mandó se diera tam- 
bién a los Dioses el que les había tomado de sus 
templos. 

XX.—Sabiendo, a poco de ejecutadas estas co- 
sas, que Flaco, elegido cónsul de la facción con- 
traria, atravesaba con tropas el mar Jonio, según 
se decía, contra Mitrídates, pero en realidad con- 
tra él mismo, se encaminó hacia Tesalia, como 
para salir a recibirle; pero habiendo llegado a 
Melitea, le vinieron avisos de muchas partes de 
que estaban talando el país que dejaba a la es- 
palda tropas del rey, en no menor número que an- 
tes. Porque Dolirao, que había llegado a Calcis con 
grande aparato de naves, en las que traía ochen- 
ta mil hombres del ejército de Mitrídates, ejerci- 
tados y muy en orden, sin detenerse había pasado 
a la Beocia, y apoderado del ¡país procuraba 
atraer a Sila a una batalla, desatendiendo los con- 


88 


sejos de Arquelao, que trataba de contenerle, y 
aun reconviniendo en cierta manera a éste sobre 
la anterior batalla, como que sin traición no pc- 
dían haber sido deshechas tan considerables fuer- 
zas. Mas Sila, que tuvo que retroceder a toda 
prisa, hizo conocer a Dorilao que Arquelao era 
hombre prudente y tenía experiencia de lo que 
era el valor romano, pues con sólo haber tenido 
con Sila unos ligeros encuentros cerca de Tilfosio, 
fué ya el primero en no tener por conveniente que 
la contienda se decidiera en una batalla, sino 
que la guerra se alargase y se fatigase a Sila a 
fuerza de tiémpo y de gastos. Mas, sin embargo 
de esto, dió cierta confianza a Arquelao el país 
de Orcomene, en que estaban acampados, por ser 
muy ventajoso, en caso de venir a las manos, para 
los que prevalecían en caballería; porque entre 
las llanuras de la Beocia es la más bella y la más 
espaciosa la que empieza en la ciudad de Orco- 
mene, porque ella sola se dilata anchamente y 
está despejada de arboledas hasta las lagunas en 
que se pierde el río Melas, el cual, naciendo de- 
bajo de Orcomene, caudaloso y navegable desde su 
fuente, en lo que es único entre todos los ríos de 
la Grecia, tiene además la particularidad de que 
crece como el Nilo en el solsticio del verano, y 
lleva plantas semejantes a las de aquél, sino que 
no dan fruto ni llegan a la misma altura. No va 
tampoco muy lejos, sino que la mayor parte se 
pierde muy pronto en lagos ciegos y pantanosos, 
y después la otra parte, que es bien escasa, se 
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mezcla con el Cefiso en aquel punto donde la la- 
guna produce la caña de flautas. , 

XXI.—Estando acampados muy cerca unos de 
otros, Arquelao se mantenía en quietud; pero 
Sila se dedicó a abrir fosos de uno y otro lado, 
con el objeto de cortar a los enemigos, si le era 
posible, los lugares seguros y a propósito para 
la caballería, y estrecharlos hacia las lagunas. No 
lo sufrieron éstos, sino que, saliendo con ardor y 
en tropel, luego que los generales se lo permitie- 
ron, mo sólo se dispersaron los que con Sila se 
hallaban en los trabajos, sino que también se 
conmovieron y dieron a hulr parte de los que es- 
taban sobre las armas. Entonces Sila, apeándose 
del caballo y tomando una insignia, corrió por 
entre los que huían contra los enemigos, diciendo 
a voces: “A mí me es glorioso, ¡oh Romanos!, mo- 
rir en este sitio; vosotros, a los que os pregunten 
dónde abandonasteis a vuestro general, acordaos 
de responderles que en Orcomene.” Esta voz los 
contuvo, y como dos cohortes de las del ala dere- 
cha se adelantasen a apoyarle, con allas rechazó 
a los enemigos. Retrocedió luego con ellas ún 
poco, y dándoles de comer, volvió otra vez al tra- 
bajo de abrir foso delante del real de los enemi- 
gos. Volvieron éstos también a acometer en más 
orden que antes, y Diógenes, hijo de la mujer de 
Arquelao, peleando en el ala derecha, pereció con 
gloria. Los arqueros, como, oprimidos de los Ro- 
manos, no tuviesen retirada, tomando muchos dar- 
aos en la mano e hiriendo con ellos como con unas 
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espadas, procuraban defenderse; al fin, encerra- 
dos en su campo, a causa de las muertes y heri- 
das, pasaron congojosamente la noche, Al día si- 
zuiente otra vez sacó Sila los soldados a la obra 
«al foso, y como los enemigos saliesen ¿n gran 
“aíimero como para batalla, arrojándose sobre ellos 
las rechazó, y no quedando ninguno que hiciese 
frente, tomó a viva fuerza el campamento. Los 
muertos llenaron de sangre las lagunas, de ca- 
dáveres todo el terreno pantanoso, tanto, que aun 
ahora se encuentran arcos del uso de los bárba- 
ros, morriones, fragmentos de corazas de hierro 
y espadas sumergidas entre el cieno, sin embargo 
de haberse pasado doscientos años, poco más o 
menos, desde aquella batalla. Ar:í tes como se re- 
fiere lo ocurrido en las jornadas de Queronea y 
Orcomene. 

XXII.—Como en Roma Cina y Carbon maltra- 
tasen con la mayor injusticia y violencia a los 
más principales ciudadanos, muchos, huyendo de 
la tiranía, se acogían como a un puerto al ejér- 
cito de Sila; así, por cierto tiempo, hubo cerca 
de él una especie de Senado, y Metela, habiendo 
podido con dificultad ocultarse a sí misma y a 
sus hijos, llegó, trayéndole la noticia de que su 
casa y sus haciendas habían sido quemadas por 
sus enemigos y pidiéndole diera auxilio a los que 
quedaban en Roma. Cuando se hallaba perplejo, 
por no poder resolverse ni a abandonar la patria, 
molestada y oprimida, ni a partir, dejando inaca- 
bada una obra tan importante como era la gue- 
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rra Mitridática, se le presentó un comerciante de 
Delos, llamado Arquelao, enviado secretamente 
de parte del otro Arquelao, general del rey, a 
hacerle ciertas proposiciones y darle esperanzas. 
Oyóle Sila con tanto placer, que se determinó a 
ir por sí mismo a conferenciar con Arquelao, y 
conferenciaron, «m efecto, orilla del mar, cerca 
de Delio, donde está el templo de Apolo. Comen- 
zÓó Arquelao la plática, procurando atraer a Sila 
a que, abandonando el Asia y el Ponto, partiese 
a la guerra que tenía que sostener en Roma, re- 
cibiendo para ella de parte del rey intereses, ga- 
leras y tropa en la cantidad que quisiese; a lo 
que contestó Sila proponiéndole a su vez que no 
hiciera cuenta del rey, sina que reinase él mismc 
en su lugar, haciéndose aliado de los Romanos y 
entregando cierto número de naves. Repelió Ar- 
quelao con horror una traición semejante, y en- 
tonces le dijo: “Pues si tú, ¡oh Arquelao!, sien- 
do Capadocio y esclavo, o si quieres, amigo de un 
rey bárbaro, no sufres la infamia por bienes de 
tan gran tamaño, a mí, que soy Romano y Sila, 
¿cómo te atreves a hablarme de traiciones, como 
si no fueras aquel mismo Arquelao que. huyendo 
en Queronea con muy poca gente, restos de ciento 
veinte mil hombres, te hubiste de esconder por dos 
días en las lagunas de Orcomene, dejando intran- 
sitable la Bectcia por la multitud de los cadáve- 
res?” A esto, mudando ya de lenguaj2 Arquelao, 
y echándose a sus pies, le rogó que pusiera fin a 
la guerra, haciendo paz con Mitrídates. Adm'tió 


92 
Sila la propuesta, y se hizo un tratado, por el que 
se convino en que Mitrídates cedería el Asia y la 
Paflagonia, se pondría por rey de Bitinia a Nico- 
medes, y de Capadocia, a Ariobarzanes, y se en- 
tregarían a los Romancs dos mil talentos y se- 
tenta naves con espolones de broncz y todo su 
aparejo, con solo que Sila afianzase al rey y le 
diese por seguros todos sus demás dominios y le 
declarase aliado del pueblo romano. 
XXIII.—Hechos estos convenios, torciendo de ca- 
mino, marchó por la Tesalia y la Macedonia al 
Helesponto, teniendo a Arquelao, con grande esti- 
mación, en su compañía; y habiendo caído éste en- 
fermo de peligro en Larisa, detuvo el viaje e hizo 
se le asistiera como a uno de los generales y cau- 
dillos que militaban a sus órdenes. Esto dió oca- 
sión a que se pusiera tacha en la jornada de Que- 
ronea, como que no se había obrado con limpieza, 
y también el que, habiendo remitido Sila al rey 
todos sus amigos que habían quedado cautivos, 
sólo a Aristion el tirano le dió muerte con hier- 
bas, por estar enemistado con Arquelao. Sobre todo 
hizo sospechar el terreno de diez mil yugadas que 
se dió en la Eubea al Capadocio, y el haberle de- 
clarado Sila amigo y socio de los Romanos; mas, 
sin embargo de todd esto, hace Sila la apología 
en sus Comentarios. Viniéronle a esta sazón em- 
bajadores de Mitrídates diciendo que a todo lo 
demás estaba pronto, pero que, en cuanto a la Pa- 
flagonia, no venía en que se le despojase de ella, 
y en cuanto a las naves, de ningún modo se con- 
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formaba; de lo que indignado Sila: “¿Qué es lo 
que decis ?—les preguntó—. ¿Mitrídates s= opone 
alo de la Paflagonía y del todo se niega en cuan- 
to a las naves, cuando yo creía que me haría 
adoraciones si le dejaba aquella diestra con la que 
a tantos Romanos ha dado muerte? Bien pronto 
será otro su lenguaje en pasando yd al Asia. ¡Está 
muy bien que ahora, descansando en Pérgamo, di- 
rija una guerra que hasta el día no ha presen- 
ciado!” Intimidados los embajadores, guardaron 
silencio; pero Arque'ao hizo ruegos a Sila y sose- 
gó su enojo, tomándcle la diestra y derramando 
lágrimas. Persuadió!e, finalmente, a que le envia» 
se a él mismo a Mitrídates, porque, o haría la paz 
con las condiciones que quería, o, si no lo alcan- 
zaba, se daría a sí mismo la muerte. Mandándole, 
pues, bajo estos supuestos, invadió la Media, y ha- 
biéndolo talado todo, regresó a la Macedonia, y 
en Filipos recibió a Arquelao, que le participó 
estar todo negociado a satisfacción, pero que Mi- 
trídates deseaba con ansia venir a tratar con él; 
siendo de ello la principal causa Fimbria, que, ha- 
bi-ndo dado muerte a Flaco, cónsul del otro par- 
tido, y vencida a los generales del rey, marchaba 
ya contra el mismo. Este temor era. el que prin- 
cipa'mente obligaba a Mitrídates a preferir «1 ha- 
cerse amigo de Sila. 

XXIV.—Juntáronse en Dardamo, ciudad de la 
Troade, teniendo consigo Mitrídates doscientas na. 
v:s armadas, cuarenta mil infantes, seis mil caba- 
llos y gran número de carrc's falicados, y Sila cua- 
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tro cohortes y doscientos caballos, Vínose hacia él 
Mitrídates, alargándole la mano; pero Sila le pre- 
guntó si daba por terminada la guerra bejo las 
condiciones convenidas con Arquelao; como el rey 
callas2, “pues de ls que tienen que pedir—conti- 
nuó Sila—es el hablar los primeros; los vencedo- 
res, con callar, hacen bastante”. Comenzó entonces 
Mitrídates a hacer su apología, echando la culpa 
de la guerra ya a algún mal genio, y ya a los 
mismos Romano; mas interrumpióle Sila, dicien- 
do que ya antes había oído a otros, y ahora había 
conocido por sí mismo cuán diestro era Mitrída- 
tes en la retórica, pues que no le habían faltado 
palabras que tenían algún color en hechos tan 
depravados e injustos. Reprendióle, pues, y re- 
convínole por tantos males como había causado, y 
volvióle a ¡preguntar si pasaba por lo convenido 
con Arquelao, y como dijese que sí, entonces le 
saludó y le echó los brazos para abrazarle, pre- 
sentándole a los reyes Ariobarzanes y Nicomedes, 
y reconciliándolos con él, Dióle Mitrídates las se- 
tenta naves y quinientos arqueros, e hizo vela 
para el Ponto. Había observado Sila que se ha- 
bían disgustado sus soldados con aquellas paces, 
pareciéndo'es cosa terrible que un rey que había 
sido el mayor enemigo de los Romanos, teniendo 
dispuesta la matanza en un día de setenta mil 
de ellos de los que se hallaban en el Asia, se 
marchara con su riqueza y sus despojos de este 
mismo país que había estado saqueando y po- 
niendo a contribuciones por cuatro años seguidos; 
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pero se excusó con ellos, diciéndoles que no l+ 
habría sido posib'e hacer a un tiempo la guerra a 
Fimbria y Mitrídates si se hubieran coligado con- 
tra él 

XXV.—Partió de allí contra Fimbria, que esta- 
ba acampado junto a Tiatira, y estableciendo muy 
cerca de él sus reales, se puso a abrir un foso 
en derredor de ellos. Los soldados de Fimbria 
salieron de su campamento sin más que las tú- 
nicas, y yéndose a saludar a ¡os de aquél, se pu- 
sieron a ayudarles en su obra con el mayor ca- 
lor, vista la cual mudanza por Fimbria, como con- 
siderase a Sila inflexible, se dió a sí mismo la 
muerte en su campo. Sila entonces multó al Asia 
en general en cien mil talentos; y luego en parti- 
cular vino a arruinar las casas con la insolencia 
y las vejaciones de los alojados; porque mandó 
que el huésped diera al soldado raso cuatro tetrac- 
dracmas (1) al día, y además de comer a él y 
a cuantos amigos convidase, que el Tribuno per- 
cibiría al día cincuenta dracmas y una ropa para 
casa y otra pera salir a la calle. 

XXVI.—Habiendo dado a la vela de Efeso con 
todas las naves, entró al tercer día en el Pireo; 
inicióse en los misterios, y se apropió para sí la 
biblioteca de Atelicon de Teyo, en la que se ha- 
llaban la mayor parte de los libros de Aristóteles 
y Teofrasto, poco conocidos entonces de los más 


(1) La tetracdracma era de cuatro dracmas, y la drac- 
ma venía a valer dos reales de vellón. 
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de los literatos. Dícese que, traída a Roma, Tira- 
nion el Gramático corrigió muchos lugares, y que 
habiendo alcanzado de él Andrónico de Rodas al- 
gunas copias, las publicó, siendo éste también 
quien formó las tablas que ahora corren. Los más 
antiguos de los Peripatéticos, aunque genera'men- 
te elegantes e instruídos, parece que no tuvieron 
la suerte de dar con muchas de las obras de 
Aristóteles y de Teofrasto, ni de poder examinar- 
las con la debida diligencia, por culpa del herede- 
ro Nileo Escepsio, a quien las dejó Teofrasto y de 
quien pasaron a hombres obscuros e ignoran- 
tes (1). Mientras Sila se detenía en Atenas, le 
cargó en los pies un dolor sordo con pesadez, del 
que dice Estrabon que es el tartamudeo de la 
gota. Embarcóse para Edepso, donde usó de aguas 
termales, entreteniéndose juntamente y pasando 
el tiempo con los artífices de Baco (2). Paseán- 
dose orilla del mar, le presentaron unos pescado- 
res ciertos peces muy hermosos, y holgándose mu- 
cho con el presente, como hubiese sabido que eran 
de Aleas, preguntó: “Pues qué, ¿todavía hay al- 
guno de Aleas vivo.” Y es que cuando, vencedor 
en la batalla de Orcomene persiguió a los enemi- 
gos, al paso asoló tres ciudades de la Beocia, An- 
tedon, Larimna y Aleas. Quedáronse cortados de 
miedo los pescadores; pero, sonriéndose, les. dijo 
que fuesen en paz, pues no eran ruines ni des- 


(1) Acerca de este interesantísimo asunto, véase Dióge- 
mes Laercio, Vida de Teofrasto,: libro V, 
(2) Actores de comedias, 
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preciables los intercesores que habían traído; y 
alentados con esto los Aleenses, es fama que vo!- 
vieron otra vez a la ciudad. 

XXVII.—Sila, bajando al mar por la Tesalia y 
la Macedonia, se disponía a marchar con mil y 
doscientas naves desde Dirraquio a Bríndis; pero 
está allí cerca Apolonia, y a la inmediación de 
ésta Ninfeo, lugar sagrado, donde de un monte- 
cillo cubierto de hierba y de unos prados nacen 
diversas fuentes que de continuo manan fuego. 
Estando él allí durmiendo, se dice que cogieron 
un sátiro, cual los escultores y los pintores los 
representan, y que, traído ante Sila, se le pregun- 
tó por medio de diversos intérpretes quién era, 
y como nada articulase con sentido, ni despidiese 
más que una voz áspera, mezclada del relincho 
del caballo y del balido del macho cabrío, asus- 
tado Sila, le hizo soltar, conjurando el mal agiero. 
Estándose ya entendiendo en el embarque de los 
soldados, manifestó temor Sila de que luego que 
aportasen a la Italia se dispersarían acá y allá 
por las ciudades, y ellos juraron que se manten- 
drían unidos, y que voluntariamente ningún daño 
causarían en Italia. Después, considerando que 
habría menester cuantiosos fondos, le presenta - 
ron y ofrecieron todo lo que cada uno tenía aho- 
rrado; mas Sila no admitió aquellas primicias, 
sino que, aplaudiéndolos y confirmándolos en su 
adhesión a él, partió alentadamente, según él 
mismo dice, contra quince generales contrarios, 
que mandaban quinientas y cincuenta cohortes, 

VIDAS.—T. Y 7 
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por significarle el Dios con la mayor claridad la 
ventura que le aguardaba. Porque sacrificando en 
Tarento inmediatamente después de su arribo, se 
vió que la extremidad del hígado presentaba la 
figura de una corona de laurel con dos cintas que 
de ella pendíam, y poco después del desembarco 
en la Campania, junto al monte Hefeo, se vieron 
por el día dos machos grandes de cabrío acome- 
terse, y hacer y padecer todo lo que acontece a 
los hombres cuando pelean. Fué sólo una apa- 
riencia; la que, levantada un poco de la tierra, se 
esparció por el aire en diversas partes, parecidas 
a unas imágenes muy débiles, y luego se desvane- 
ció enteramente. Después, al cabo de poco tiempo, 
congregando en aquel mismo lugar Mario el jo- 
ven y el cónsul Norbano considerables fuerzas, 
Sila, sin formar su tropa ni distribuirla conve- 
nientemente, y sin más que el vigor y el ímpetu 
que su misma audacia dió a los soldados, desba- 
rató a los enemigos y encerró a Norbano en la 
ciudad de Capua, habiéndole muerto siete mil: 
hombres. Esto dice él mismo haber sido causa de 
que no se disolviese su ejército, diseminándose 
por las ciudades, sino en que se mantuviese uni- 
do, mirando con desprecio a los enemigos, sin 
embargo de que eran en mucho mayor número. 
Añade que en Silvio, por divina inspiración, se le 
presentó un esclavo de Poncio anunciándole, de 
parte de Belona, la superioridad en la guerra y la 
victoria, y que, si no se daba prisa, ardería el 
Capitolio, lo que así sucedió el mismo día que ha- 
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bía predicho, que fué un día antes de las nonas 
Quintiles, que ahora llamamos Julias. Además de 
esto, hallándose Marco Lúculo, uno de los gene- 
rales del partido de Sila, en las cercanías de Fi- 
dencia, con solas once cohortes, al frente de cin- 
cuenta que tenían los enemigos, él bien confialoa 
en el valor de sus soldados; pero se detenía por- 
. que la mayor parte estaban desarmados. Hallán- 
dose, pues, perplejo y pensativo, trajo el viento 
de la llanura vecina, en que había unos prados, 
muchas flores, y las arrojó y esparció sobre los 
escudos y cascos de los soldados, pareciéndoles a 
los enemigos que se habían puesto coronas; y ellos, 
cobrando con esto nuevo ardor, se arrojaron al 
combate, del que salieron vencedores, dando muer- 
te a diez y ocho mil hombres y tomando el cam- 
pamento. Este Lúculo era hermano del otro Lúcu- 
lo que más adelante derrotó y exterminó a Mi- 
trídates y a Tigranes. 

XXVITI.—Sila, viéndose todavía estrechado por 
todas partes de sus enemigos con muchos ejérci- 
tos y numerosas tropas, hizo por atraer a la paz, 
parte por la fuerza y parte por engaño, al otro 
cónsul Escipión. ¡HHabiéndole dado éste entrada, 
tenían conferencias y frecuentes juntas, buscando 
siempre Sila algún motivo de dilación y algún 
pretexto; y, en tanto, ganó a los soldados de Es- 
cipión por medio de los suyos, ejercitados en toda 
falsedad y lagotería, como su general. Porque en- 
trando dentro del campamento de los enemigos, 
y mezclándose en medio de ellos, al punto se atra- 
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jeron a unos con dinero, a otros con promesas y 
a otros con lisonjas y halagos. Finalmente, pre- 
sentándose Sila allí cerca con veinte cohortes, sa- 
ludándole, se pasaron a él, y quedándose Escipión 
solo en su tienda, hubo de conformarse; mien- 
tras Sila, habiendo cazado con sus veinte coho»- 
tes, como con otras tantas aves mansas, las cua- 
renta de los enemigos, las condujo todas a su 
campamento; así se cuenta haber dicho Carbon 
que peleaba en Sila con un león y una raposa 
alojados en su alma, pero que la que más le inco- 
modaba era la raposa. Á este tiempo, Mario, que 
tenía en Signio (1) ochenta y cinco cohortes, pro- 
vocaba a Sila a una batalla, y éste admitía gus- 
toso el combatir en aquel mismo día, porque había 
tenido entre sueños esta visión: Parecióle que el 
viejo Mario, ya difunto tiempo antes, exhortaba a 
Mario, su hijo, a que se guardara del día que en- 
traba, porque le traería un grande infortunio. Por 
tanto, Sila estaba pronto para la batalla, y envió a 
llamar a Dolabela, que estaba acampado a alguna 
distancia; pero como los enemigos le tomasen los 
caminos y le cerrasen el paso, los soldados de Sila 
llegaron a cansarse de combatir y andar, y ca- 
yendo al mismo tiempo, mientras así trabajaban, 
una gran lluvia, esto acabó de estropearlos. Diri- 
giéndose, pues, los tribunos a Sila, le pedían que 
dilatase la batalla, mostrándole a los soldados, 
quebrantados de la fatiga y tendidos por el suelo, 


(1) A treinta millas de Roma. 
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reclinados sobre los escudos. Hubo de condescen- 
der, muy contra su voluntad, y dada la señal de 
hacer alto, cuando empezaban a formar el va- 
lladar y abrir el foso, delante del campamento 
se presentó con arrogancia Mario, yendo el pri- 
mero en su caballo, en la creencia de que los des- 
harataría hallándolos desordenados. Entonces su 
genio dió cumplida a Sila la palabra que le anun- 
ció en sueños, porque su cólera pasó a los solda- 
dos, y, suspendiendo las obras, dejadas las picas 
clavadas en el foso, desenvainaron las espadas, y, 
con grande -algazara, se trabaron con los enemi- 
gos; éstos no aguantaron mucho tiempo, sino que 
dieron a huir, y se hizo en ellos una horrible car- 
nicería. Mario huyó a Preneste, pero ya encontró 
cerradas las puertas, y echándole de arriba una 
cuerda, se la ciñó al cuerpo, y así lo subieron a 
la muralla. Algunos dicen, y de este número es 
Fenestela (1), que Mario ni siquiera tuvo la menor 
noticia de la batalla, sino que, habiéndose recos- 
tado en tierra bajo una sombra, a causa de sus mu- 
chas vigilias y fatigas, al tiempo de hacerse la se- 
ñal del combalte le cogió el sueño, y apenas desper- * 
tó cuando todos habían dado a huir. Dícese que Sila 
no perdió en esta batalla mas que veintitrés hom- 
bres, habiendo muerto a cuarenta mil de los ene- 
migos y apresado vivos ochenta mil. Con igual fe- 
licidad le salió todo lo demás ¡por medio de sus ge- 
nerales Pompeyo, Craso, Metelo y Servilio, pues 


(1) Autor dé unos Anales de Historia Romana. 
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sin vacilar poco o nada destrozaron fuerzas muy 
considerables de los enemigos, de manera que Car- 
bon, que había sido el principal apoyo de la fac- 
ción contraria, abandonando de noche su ejército, 
se embarcó para el Africa. 

XXIX.—En el último combate, como atleta que 
entra de refresco contra el que está cansado, e:s- 
tuvo en muy poco que el sámnite Telesino no lo 
derribase y destruyese a las mismas puertas de 
Roma, porque, allegando mucha gente en unión 
con Lamponio el Lucanio, marchó con celeridad 
sobre Preneste, con el intento de sacar del cerco 
a Mario; pero habiéndose enterado de que tenía a 
Sila por el frente y a Pompeyo por la espalda, 
dirigiéndose ambos a toda priesa contra él, ence- 
rrado de una y otra parte, como buen guerrero 
ejercitado en muchos combates, levanta su campo 
por la noche y marcha con todas sus fuerzas con- 
tra Roma. Faltó muy poco para que la sorpren- 
diese sin ninguna guardia, y estando «a diez es- 
tadios de ¿a puerta Colina, allí se fijó, amenazando 
a la ciudad, lleno de presunción y de esperanzas, 
por haber burlado a tantos y tan acreditados ge- 
nerales. En la madrugada, habiendo salido contra 
él a caballo lo más escogido de la juventud, dió 
muerte a muchos, y entre ellos a Apio Claudio, va- 
rón insigne en linaje y en virtud. Siendo grande, 
como se deja conocer, la confusión de la ciudad, y 
muchos los lamentos y las carreras, el primero que 
se alcanzó a ver fué Balbo, enviado por Sila a todo 
escape con setecientos caballos; y no damdo más 
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tiempo que el preciso para que se les quitase el su- 
dor, volvió a ensillar a toda priesa y se fué en bus- 
ca ¿le los enemigos. En esto ya se descubrió Sila, y 
dando al punto orden a los principales para que se 
diese un rancho, formó en batalla. Rogáronle con 
instancia Dolabela y Torcuato que se detuviese y 
no aventurase el resto, teniendo la gente tan fa- 
tizada, pues los que ahora se le oponían no eran 
Carbon y Mario, sino los Sámnites y Lucanos, pue- 
blos enemigos encarnizados de Roma y muy beli- 
cosos; pero, apartándolos de sí, mandó que las 
trompetas dieran la señal de embestir, cuando ven» 
drían ya a ser las diez del día. Trabóse un combate 
como el que nunca otro, y la derecha, mandada por 
Craso, alcanzó al punto la victoria; mas como la ¡z- 
quierda sufriese y llevase lo peor, fué Sila en su 
socorro en un caballo blanco que tenía, muy alen- 
tado y ligero. Conociéndole por él dos de los ene- 
migos, tendieron sus lanzas para arrojárselas. El 
mismo Sila no lo advirtió, pero su asistente dió con 
el látigo al caballo, y éste se adelantó lo preciso 
para que, alcanzando las puntas a dar en la cola, 
cayesen y se clavasen en tierra. Dícese que, tenien- 
do Sila un idolito de Apolo, tomado de Delfos, le 
traía siempre consigo en el seno en las batallas, 
y que en aquel trance le besó, diciendo: “¡Oh Apo- 
lo Pitio!, tú que de tantos combates sacaste triun- 
fante y glorioso a Cornelio Sila, el feliz, ¿lo ha- 
brás traído ahora aquí a las puertas de la patria 
para arrojarle a que perezca vergonzosamente con 
sus conciudadanos?” Hecha esta plegaria, se dice 
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que exhortó a unos, amenazó a otros y a otros 
los cogió del brazo; mas que, finalmente, mezclado 
con los que huían, se refugió al campamento, ha- 
biendo perdido a muchos de sus amigos y deudos. 
No pocos, también, de los que habían salido de la 
ciudad a ver la acción perecieron y fueron pisotea- 
dos, de modo que daban por perdida la patria, y 
estuvo en muy poco que no hiciesen alzar el cerco 
de Mario; porque los que de la revuelta fueron allá 
a parar, excitaban a Lucrecio Ofela, encargado de 
estrechar el sitio, a que levantara sin dilación el 
campo, teniendo por muerto a Sila y a Roma por 
presa de los enemigos. y 

XXX.—Siendo ya muy alta noche, vinieron al 
campo de Sila, de parte de Craso, a pedir raciones 
para él y para sus soldados; ¡porque luego que ven- 
ció a los enemigos, persiguiéndolos hasta Antem- 
na, (¡puso allí cerca su campo. Sila, con esta noticia, 
y con la de que habían perecido la mayor parte de 
los enemigos, pasó, al amanecer, a la misma An- 
temna, y presentándosele tres mil de éstos en le- 
gación, les ofreció darles inmunidad si volvían a él 
después de haber causado algún daño a los otros 
enemigos. En esta confianza, acometieron a los res- 
tantes y murieron muchos a mano unos de otros; 
mas a aquellos mismos, y a los que ¡pudo haber de 
los otros, en todo hasta unos seis mil, los encerró 
en el Hipódromo, y convocó el Senado para el tem- 
plo de Belona. Al mismo tiempo de tomar él la pala- 
bra para hablar al Senado, los que tenían la orden 
dieron muerte a los seis mil. Levantóse una horro- 
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tantos en un recinto estrecho, y cor1o los senadores 
se asustasen, del mismo modo que estaba hablan- 
do, no alterándose ni mudándosele el semblante, 
les mandó que atendiesen a lo que decía, sin me- 
terse en las cosas de afuera; porque aquello no era 
más que un castigo hecho de su orden a algunos 
perversos. Esto hizo conocer, aun all menos despier- 
to de los Romanos, que habían mudado de forma 
de tiranía, pero no la habían sacudido, pues al 
cabo, Mario, habiendo mostrado dureza desde el 
principio, con el poder la aumentó, pero no mudó 
de carácter, y Sila, que había empezado a usar 
suave y políticamente de su fortuna, ganando con- 
cepto de un general popular y benigno, y que era 
además divertido desde joven, y blando a la com- 
pasión, pues lloraba con mucha facilidad, se pudo 
sospechar que recibió aquella tan extraña mudan- 
za de la misma grandeza de su poder, que no le 
dejó permanecer en sus antiguas costumbres, sino 
que las convirtió en feroces, soberbias e inhuma- 
nas. Mas si esto fué variación y mudanza cau- 
sada en su índole por la fortuna, o más bien 
manifestación que hizo el poder de la perversidad 
que antes abrigaba en su corazón, sería de otra 
investigación el definirlo. : 

XXXI.—Dado ya Sila desenfrenadamente a la 
carnicería, en términos de llenar la ciudad de 
asesinatos que no tenían número ni fin, siendo 
muchos sacrificados a enémistades particulares 
que en nada le tocaban, sólo por condescenden- 
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cia y complacencia hacia los que le hacían la cor- 
te, uno de los jóvenes, Cayo Metelo, tuvo reso- 
lución para preguntarle en el Senado cuál sería 
el término de los males y hasta dónde hacía áni- 
mo de llegar, para poder esperar que cesarían tan- 
tas desgracias. “Porque te pedimos—continuó—, 
no que libres de la pena a aquellos con quienes 
te has propuesto acabar, sino de la incertidumbre 
a los que piensas queden salvos.” Respondiendo 
Sila que aun no sabía a quiénes dejaría, repuso 
Metelo: “Pues decláranos a quiénes has de cas- 
tigar”; a lo que contestó Sila que así lo haría. 
Algunos son de opinión que no fué Metelo, sino 
un tal Aufidio, de aquellos que ¡por adulación fre- 
cuentaban la casa de Sila, el que dijo esto último. 
Sila, pues, proscribió al punto ochenta, sin comuni- 
carlo a ninguno de los que ejercían magistraturas, 
y como muchos se horrorizasen de ello, dejó pasar 
sólo un día, proscribió doscientos veinte, y al ter- 
cer día un número no menor; y hablando en públi- 
co sobre esto mismo, dijo que había proscripto a 
aquellos que le habían venido a la memoria, y que 
para los olvidados habría otra proscripción. Impu- 
so, además, al que recibiese y salvase a uno de los 
proscriptos, como pena de su humanidad, la de 
muerte, sin hacer excepción ni de hermano, ni de 
hijo, ni de padres, y señaló, al que los matase, el 
premio de dos talentos por tal asesinato, aunque el 
esclavo matase a su señor y al padre el hijo; pero 
lo que pareció más injusto que todo lo demás fué 
haber condenado a la infamia a los hijos y mietos 
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de los proscriptos y haber confiscado sus bienes. 
Proscribíase no sólo en Roma, sino en todas las 
ciudades de Italia, no estando inmunes y puro3 de 
esta sangrienta matanza ni los templos de los Dio- 
ses, ni los hogares de la hospitalidad, ni la casa 
paterna, sino que los maridos eran asesinados en 
los brazos de sus mujeres y los hijos en los de sus 
madres. Y los entregados a la muerte por encono y 
enemistades eran un número muy pequeño respec- 
to de los proscriptos por sus riquezas; así, los 
mismos ejecutores solían decir de los que perecían, 
como cosa corriente: a éste le perdió su magnífica 
casa; a aquél, su huerta; al otro, las aguas terma- 
les. Quinto Aurelio, hombre retirado de negocios, y 
a quien de. aquellos males no cabía más parte que 
la que por compasión pudiera tomar en los de al- 
gunos que sufrían, yendo a la plaza, levó la tabla 
de los proscriptos, y hallando su nombre: “¡Mise- 
rable de mí!l—exclamó—; lo que me persigue es 
mi campo del monte Albano”; y a pocos pasos que 
había andado fué muerto por uno que iba en su se- 
guimiento. 

XXXIT.—En esto, Mario, estando ya para caer 
prisionero, se dió a sí mismo muerte; y Sila, pa- 
sando a Preneste, al principio los juzgaba y cas- 
tigaba de uno en uno; pero después, no «estando 
de tanto vagar, los reunió en un punto a todos, 
que eran doce mil, y mandó que los pasaran a 
cuchillo, no perdonando a otro que a su huésped ; 
pero éste le respondió, con grandeza de alma, que 
por amor a la vida no sobreviviría a la ruina de 


108 


la patria, y mezclándose voluntariamente con sus 
conciudadanos, pereció con ellos. Lo que pareció 
cosa nueva y terrible fué el hecho de Lucio Catil:- 
na, pcrque éste, habiendo dado muerte a su her- 
mano cuando todavía los negocios públicos esta- 
ban indecisos, pidió después a Sila que lo pros- 
cribiese como: si estuviese vivo, y lo proscribió. 
Para mostrerse luego agradecido a este favor, 
dió muerte a un Marco Mario, de la facción ccn- 
traria, y llevando la cabeza a presentárs:lu a 
Sila, que despachaba en la plaza, marchó desde 
allí al purificatorio de Apolo, que estaba cerca, 
y se lavó las manos. 

XXXITT.—Aun fuera de tantas muertes, ofendía, 
por todo lo demás, con su conducta, porque se 
nombró dictador a sí mismo, reproduciendo esta 
magistratura al cabo de ciento veinte años (1); se 
decretó igualmentz a sí mismo la inmunidad por 
todo lo hecho, y para en adelante el derecho de 
muerte, de confiseación, de enviar colonias, de ta- 
lar ciudad:s y de dar y quitar reinos a quien qui- 
siera. En las subastas de las casas confiscadas 
se condujo con tal insolencia y despotismo, aun 
despachando en el tribunal, que más todavía que 
los despajos incomodaban las donaciones que de los 
bienes hacía, dando a mujerzs bien parecidas, a 
tocadores de lira, a histriones y a lo más inmun- 
do de la gente de condición libertina los campos 


¿MD El último dictador había sido C. Servilio Gémino, en 


552 de Roma. 
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de los pueblos enteros, las rentas de las ciudades 
y aun a algunos el matrimonio violento de muje- 
res casadas. Así, queriendo enlazar con Pompeyo 
Magno, le hizo dejar la. mujer que tenía, y le unió 
con Emilia, hija de Escauro y de su propia mu- 
jer Metela, separándola de Manio Glabrion estan- 
do encinta; pero esta joven murió de parto, ca- 
- sada ya con Pompeyo. Aspiraba al consulado Lu- 
crecio Ofela, el que tuvo sitiado a Mario, y se pre- 
sentó a pedirlo, a lo cual, desde luego, se opuso 
Sila; pero como aquél bajase a la plaza asistido 
y protegido de muchos, envió un centurión de los 
que tenía cerca de sí y mandó le quitara la vida, 
sentado en el tribunal y poniéndose desde arriba 
a ser espectador de aquel asesinato. Prendieron los 
ciudadanos al centurión y lo lleyaron a presentar 
ante el tribunal; mas Sila les impuso silencio, Ji- 
ciendo que había sido de su orden, y mandó que 
a aquél le dejaran libre. 

XXXIV.—Su triunfo fué ostentoso, por la rique- 
za y novedad de los regios iddespojas; pero lo que 
dió más magnificencia y realce a aquel espectáculo 
fueron los desterrados, porque los más ilustres y 
autorizados de los ciudadanos precedían con coro- 
nas, apellidando a Sila salvador y padre, pues por 
él habían vuelto a la patria y habían recobrado sus 
hijos y sus mujeres, Cuando todo se hubo concluí- 
do, haciendo en junta pública 'la apología de sus 
sucesos, no enumeró con menar cuidado los que 
creía deber a la Sortuna que los que eran obra de 
su valor, y al concluir mandó que se le diera el so- 
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brenombre de afortunado, porque esto es lo que 
principalmente quiere significar la voz latina 
felix. Cuando escribía a los Griegos o despachaba 
sus negocios, se daba a sí mismo el título de Epa- 
frodito; y entre nosotros está =u nombre escrito 
así en los trofeos: Lucio Cornelio Sila Epafrodito, 
Aun más: habiendo dado a luz Metela dos gemelos, 
varón y hembra, a aquél le puso el nombre de 
Fausto y a ésta el de Fausta; por los Romanos 
llaman fausto a lo dichoso y plausible: y era tan- 
to mayor la confianza que ponía en su feliz suerte 
y en sus propias acciones, que con haber hecho 
morir a tantos y haber causado en la ciudad tanto 
trastorno y mudanza, abdicó la dictadura y dejó 
al pueblo árbitro y dueño de los comicios consula- 
res, y no se puso al frente, sino que anduvo por 
la plaza como un particular, exponiendo su per- 
sona a los atropellamientos e insultos, sin embar- 
go de que apenas podía dudarse iba a ser elegido 
contra su opinión Marco Lépido, hombre resuelto 
y belicoso, no por afición a él, sino por miramien- 
to del pueblo hacia Pompeyo, que lo solicitaba e 
intercedía en su favor. Por esta razón, viendo Sila 
que Pompeyo se retiraba a la plaza muy contento 
con esta victoria, llamándole aparte le dijo: “¡Be- 
lla elección has hecho, oh joven! Has ido a nom- 
brar a Lépido antes que a Catulo, al hombre más 
necio, antes que al más virtuoso de todos. Mira 
por ti, no te duermas, después de haber hecho 
más poderoso que tú a tu antagonista”; en lo que 
parece que adivinó Sila, porque bien pronto, in- 
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solentándose Lépido contra Pompeyo, le hizo la 
guerra. 

XXXV.—Consagró Sila a Hércules el diezmo 
de toda su hacienda, y daba al pueblo banquetes 
sumamente costosos, siendo tan excesivas las pre- 
venciones, que todos los días se arrojaba al río 
gran cantidad de manjares, y se bebía vino de 
cuarenta años, y más añejo todavía. En medio de 
uno de estos convites, que se prolongó por varios 
días, murió de enfermedad Metela, y como los pon- 
tífices no permitiesen a Sila que entrase a verla, 
ni que la casa se contaminase con el funeral, le 
envió por escrito el desistimiento de su matrimo- 
nio; y en vida todavía mandó que la trasladaran 
a otra casa, en lo que guardó escrupulosamente, 
por superstición, lo prevenido en la ley; pero en 
cuanto a los gastos del entierro no se contuvo 
dentro de los términos de lo que él mismo había 
establecido, no perdonando gasto alguno. Traspa- 
só también lo que había prescrito en otra ley 
acerca de la profusión en los banquetes, procu- 
rando templar el llanto con festines y francache- 
las de mucho regalo y festejo. Hubo de allí a 
pocos meses espectáculos de gladiadores, y cuando 
no estaban todavía distribuídos los asientos, sino 
que hombres y mujeres se hallaban mezclados y 
confundidos en el teatro, casualmente le cupo es- 
tar sentada junto a Sila a una mujer al parecer 
decente y de casa principal. Era, efectivamente, 
hija de Mesala, hermana de Hortensio el orador, 
de nombre Valeria, y hacía poco que se había se- 
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parado de su marido. Al pasar por detrás de Sila 
alargó hacia él la mano, y arrancando un hila- 
cho de la toga, se dirigió a su puesto. Vol- 
viéndose Sila a mirarla con aire de extrañeza, 
“Nada hay de malo—le dijo—, ¡oh general!, sino 
que quiero yo también tener alguna partecita en 
tu dicha.” Oyólo Sila con gusto, y aun se echó 
de ver claramente que le había hecho impresión, 
porque al punto se informó reservadamente de su 
nombre y averiguó su linaje y conducta. Siguié- 
ronse después ojeadas de uno a otro, frecuente 
volver de cabeza, recíprocas sonrisas, y, por fin, 
palabra y conciertos matrimoniales, de parte de 
¿la quizá no vituperables; para Sila, aunque por 
lo demás se enlazó con una mujer púdica e ilustre, 
el origen de este enlace no fué modesto ni de- 
cente, dando lugar a que se dijese que se había 
dejado enredar, como un mozuelo, de una mirada 
y un cierto gracejo, de que suelen originarse las 
pasiones 'más desordenades y vergonzosas. 
XXXVI.—A pesar de tener a ésta en casa, hacía 
mala vida con cómicas, con guitarristas y con 
hombres de la escena, bebiendo con ellos desde 
antes del “anochecer, recostados en lechos; por- 
que éstos eran entonces los que gozaban de todo 
su favor: Roscio, el cómico; Sorix, jefe de los 
histriones, y el. disoluto Metrobio, cuyos amo- 
res conservó siempre sin negarlo, aun después que 
éste estuvo fuera de edad. De aquí fué el fo- 
mentar, sin advertirlo, una enfermedad que em- 
pezó de ligera causa, habiendo ignorado por lar- 
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go tiempo que tenía dañadas las entrañas; en- 
fermedad que, habiendo viciado la carne, la convir- 
tió toda en piojos; de manera que con ser mu- 
chos los que de día y de noche se los quitaban, 
nada eran los quitados para los que de nuevo 
sobrevenían; sino que las ropas, el baño, lo que 
se empleaba para limpiarle, y hasta la comida 
misma, todo se llenaba de aquella podredumbre 
y corrupción: ¡tanto era lo que cundía! Así, mu- 
chas veces al día se metía en el agua, lavando 
el cuerpo y limpiándolo, pero de nada servía, 
porque en prontitud ganaba la mudanza, y la 
muchedumbre vencía toda diligencia. Dícese que 
entre los más antiguos murió de piojos Acas- 
to (1), hijo de Pelias, y más modernamente 
Aleman el poeta, Ferecides el teólogo y Calistenes 
de Olinto, estando en la cárcel, y además Mucio 
el jurisconsulto; y si se ha de hacer mención de 
personas en sí ruines, pero que de algún modo se 
hicieron conocidas, refiérese igualmente que el fu- 
zitivo que empezó en Sicilia la guerra servil, lla- 
mado Euno, traído a Roma después de cautivo, 
murió también de piojos. 

XXXVII.—Sila no sólo previó su muerte, sino 
que en cierta manera escribió acerca de ella; por- 
que acabó de escribir el libro vigésimosegundo 
de sus Comentarios dos días antes de morir, y dice 
haberle predicho los Caldeos que d:spués de ha- 
ber tenido una vida ilustre y señalada fallecería 


(1) Uno de los Argonautas. 
ViDas.—T. V 8 
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en el colmo de sus felicidades. Dice asimismo que 
ún hijo suyo, muerto pocos días antes de Metela, 
se le apareció entre sueños, presentándose con una 
vestidura pobre, y le rogó se dejara ya de cuida- 
dos, y que, yendo con él adonde estaba su madre 
Metela, viviese con ésta en quietud y sin afanes. 
Mas no por esto se abstuvo de intervenir en los 
negocios públicos; porque diez días antes de su 
fallecimiento reconcilió a los de Puteolos, que an- 
daban revueltos e inquietos entre sí, y les dió ley 
según la que se gobernasen, y un día antes, ha- 
biendo entendido que el empleado Granio, deudor 
a los caudales públicos, no pagaba, sino que aguar- 
daba a que él muriese, lo mandó llamar a su cuar- 
to, y allí, en su presencia, hizo que los ministros lo 
estrangulasen; y rompiéndosele con las voces y el 
acaloramiento la apostema, arrojó cantidad de 
sangre. Faltáronle con esto las fuerzas, y pasando 
con gran fatiga la noche, murió, dejando de Mete- 
la dos hijos pequeños, y Valeria, después de su 
muerte, dió a luz una niña, a la que ¡pusieron el 
nombre de Postumia: porque así llaman los Roma- 
nos a los hijos que nacen después de la muerte de 
sus padres. 

XXXVIII.—Uniéronse y confabuláronse muchos 
con Lépido para privar su cadáver del funeral es- 
tablecido, pero Pompeyo, aunque resentido con 
Sila, porque de los amigos a él solo le olvidó en 
el testamento, apartando a unos con su presencia 
y sus ruegos, y con amenazas a otros, de aquel 
intento, acompañó el cuerpo hasta Roma y conci- 
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lió a las exequias seguridad y respeto. Dícese ha- 
ber traído a ellos las mujeres tal cantidad de aro- 
mas, que, sin contar los que se llevaban en doscien- > 
tos y diez canastos, se modelaron un retrato del. 
mismo Sila bastante grande y otro de un listor, 
de un incienso y cinamomo muy preciosos. Fué el 
día desde la mañana muy nubloso, y temiéndose 
que llovería, no se puso en marcha el entierro 
hasta las nueve; pero soplando un viento bastan- 
te fuerte en la hoguera y levantando mucha llama, 
apresuró el que el cuerpo se consumiese; y cuan- 
do ya la pira se apocaba y el fuego iba a apagarse, 
cayó una copiosa lluvia, que duró hasta la noche: 
de manera que parece haber querido la fortuna 
permanecer con su cuerpo hasta darle tierra. Su 
sepulcro está en el campo Marcio, y la inscripción 
se dice haberla dejado él mismo: viniendo a redu- 
cirse a que nadie le había ganado ni en hacer bien 
a sus amigos ni mal a sus enemigos. 


COMPARACION DE LISANDRO 
Y SILA 


1.—Pues que hemos referido la vida de éste, pa- 
semos al juicio comparativo. El haberse debido ” 
a sí mismos sus adelantamientos, desde el prin- 
cipio hasta llegar a la mayor grandeza, fué co- 
mún a ambos; de Lisandro fué propio haber reci- 
bido cuantos mandos tuvo de la espontánea vo- 
luntad de sus ciudadanos, estando bien constituí- 
da la república, sin haberlos violentado en nada 
ni haber tenido poder fuera de ley. Pero 


En las revueltas suele al más perverso 
caber más parte del injusto mando: 


como en Roma entonces, que, viciedo el pueblo y 
estragado el gobierno, se levantaban ¡poderosos por 
diferentes medios y caminos, y nada tenía de extra- 
ño que Sila dominase, cuando llos Glauquias y los 
Saturninos arrojaban de la ciudad a los Metelos, 
cuando los hijos de los cónsules eran asesinados 
en las juntas públicas, cuando se apoderaban de 
las armas los que al precio del oro y de la plata 
compraban los soldados y cuando con el hierro y 
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el fuego se dictaban las leyes, acabando con los 
que contradecían. No me quejo, pues, de que hu- 
biese quien en tal estado procurase arrebatar el 
supremo poder; pero tampoco pongo por señal 
de haber sido el mejor el haberse hecho el pri- 
mero, cuando tan oprimida se hallaba la ciudad. 
El que en Esparta, que entonces florecía en pru- 
dencia y buen gobierno, fué elevado a los mayores 
mandos y empleado en los más arduos negocios, 
probablemente era entre los mejores el mejor, y 
entre los primeros el primero. Por tanto, el uno, 
restituyendo muchas veces la autoridad a sus ciu- 
dadanos, muchas veces la volvió a tomar, porque 
siempre el honor debido a la virtud conservó la 
preferencia, mientras que el otro, nombrado una 
vez general de ejército por diez años continuos, 
haciéndose a sí mismo ahora cónsul, ahora pro- 
cónsul, ahora dictador, y siendo siempre tira- 
Ro, mantuvo sin intermisión el mando de las 
armas. 

TII.—Intentó Lisandro, como dejamos dicho, ha- 
cer mudanza en el gobierno, pero con otra blan- 
dura y más legítimamente que Sila, pues era por 
medio de la persuasión, no de las armas, ni tras- 
tornándolo todo de golpe, como aquél, sino mejo- 
ramdo la institución misma de los reyes. Y a la 
verdad que en el orden natural parecía lo más 
justo que el mejor de los mejores mandase en 
una ciudad de la Grecia que debía su opinión 
a la virtud y no al origen. Porque así como el 
cazador no busca lo que procede de un perro, 
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sino el perro, y el aficionado a caballos el caba- 
llo, y no lo que procede de un caballo, pues ¿no 
procede también de caballo el mulo?, de la mis- 
ma manera el político cometería un yerro si en 
lugar de inquirir qué tal es el que ha de mandar 
inquiriese de quién procede, Así, estos mismos Es- 
parciatas quitaron el mando a algunos reyes, por- 
que no eran de ánimo regio, sinó inútiles y para 
nada. La maldad, aun con nobleza, es digna de 
desprecio, y si a la virtud se tributan honores, 
no es por su nobleza, sino por sí misma. Aun las 
injusticias, en el uno fueron por sus amigos y 
en el otro se extendieron hasta estos mismos, pues 
se tiene por cierto que los más de los yerros de 
Lisandro fueron debidos a sus partidarios, y si 
se ejecutaron muertes fué en favor del poder y 
tiranía de aquéllos; pero Sila, por envidia, privó 
a Pompeyo del mando del ejército; quitó a Dola- 
bela el de la armada, que le había dado él mismo, 
y a Lucrecio Ofela, que por muchos y grandes 
servicios aspiraba al consulado, lo hizo degollar 
ante sus ojos, llenando de horror y espanto a to- 
dos con la muerte de aquellos a quienes, al pare- 
cer, más amaba. 

TII.—Mas la afición a los deleites y a las rique- 
zas es la que principalmente hace ver que la ín- 
dole del uno era propia para el gobierno y la del 
otro para la tiranía; porque no aparece que el 
uno manifestase la menor intemperancia ni el 
más juvenil descuido en tan grande autoridad 
y poder, sino que evitó, más que cualquiera 
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verbio: 5 


Leones cn casa, zorras en lo raso (1). 


¡Tan arreglada, tan contenida y propiamente la- 
cónica fué en todas partes su conducta y su te- 
_nor de vida! El otro, en cambio, ni de joven puso 
freno a sus apetitos por su pobreza, ni de viejo 
por la edad, y mientras daba a sus ciudadanos 
excelentes leyes sobre el matrimonio y la conti- 
nencia, él andaba derramado en amores y en li- 
viandades, como dice Salustio. Así es que dejó 
la ciudad tan pobre y escasa de numerario, que a 
las ciudades amigas y aliadas se les vendía por 
dinero la libertad y la independencia; y esto en 
medio de que todos los días confiscaba y publica- 
ba las casas más ricas y acaudaladas; y es que 
no había medida ninguna en lo que prodigaba y 
derramaba a sus aduladores. ¿Ni qué cuenta y 
razón podía haber para sus profusiones y condes- 
cendencias entre el vino y los banquetes, cuando 
en público, y a presencia del pueblo, vendiendo 
una grande hacienda, y ofreciendo muy poco por 
ella uno de sus amigos, mandó que se cerrara la 
subasta, y ¡porque otro dió más y el pregonero 
publicó el aumento se puso de mal humor, di- 
ciendo: “Es una crueldad y una tiranía, amados 
ciudadanos, que yo no haya de poder adjudicar 
mis despojos, que son míos, a quien me dé la 
gana”? Mas, Lisandro, hasta los presentes que se 


(1) Aristófanes, La Paz, 1189. 
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le hicieron los remitió con todo lo demás a sus 
ciudadanos; y no es esto alabar su hecho, porque 
quizá causó éste más daño a Esparta con la ri- 
queza que en ella introdujo que aquél a Roma 
con la que le robó, sino que lo traigo para prueba 
de su desprendimiento. Una cosa hubo propia y 
peculiar de cada uno de los dos respecto de su 
ciudad, y fué que Sila, con ser él mismo desarre- 
glado y pródigo, hizo moderados a sus ciudada- 
nos; y Lisandro llenó su ciudad de aquellas pasio- 
nes y afectos de que él estuvo más distante. Erra- 
ron, pues, ambos; el uno, siendo peor que sus le- 
yes, y el otro, haciendo peores que él a sus ciu- 
dadanos; porque enseñó a Esparta a tener en 
precio y apetecer aquello que él había aprendi- 
do a no echar de menos. Esto es por lo que hace 
al orden político. 

IV.—En los combates y batallas, en los hechos 
de armas, en el número de los trofeos y en la 
grandeza de los peligros, Sila no admite compara- 
ción. Es cierto que el otro alcanzó dos victorias 
en dos batallas navales, y que puede agregarse a 
ellas el sitio de Atenas, en sí bien poca ecsa, pero 
al que dió nombre la fama; mas, sin embargo, los 
sucesos de la Beocia y de Haliarto, que araso se- 
rían una desgracia, más parece que deben atri- 
buirse a precipitación de quien no pudo aguardar 
a que llegaran de Platea las grandes fuerzas del 
rey (1); sino que, llevado de la cólera y la ambi- 


(1) Pausanias. 
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ción, se arrojó temerariamente a los muros, a que 
unos cualesquiera hombres tenidos en nada, ha- 
ciendo una salida, le dieran muerte. Pues no pe- 
reció de una sola herida mortal, como Cleombro- 
to en Leuctras resistiendo a los enemigos que le 
oprimían, ni como Ciro y Epaminondas persi- 
guiendo a los que ya cedían y asegurando la vic- 
toria, sino que éstos murieron como a reyes y ge- 
nerales correspondía, y Lisandro tuvo la muerte 
de un escudero o de un correo, con la nota de ha- 
berse sacrificado sin gloria; confirmando la opi- 
nión de los antiguos Esparciatas, que con razón 
aborrecían los combates murales, en los que no 
sólo de la mano de un hombre cualquiera, sino 
de la de un muchacho o de una mujer acontece 
morir herido el más esforzado, como se cuenta 
de Aquiles haber sido muerto por Paris en las 
puertas de Troya. Mas las victorias de Sila en ba- 
tallas campales, los millares de enemigos con 
quienes acabó, ni siquiera es fácil numerarlos: 
dos veces tomó a la misma Roma, y el Pireo de 
Atenas no le conquistó por hambre como Lisan- 
dro, sino arrojando de la tierra al mar a Arque- 
lao, en fuerza de repetidos y obstinados comba- 
tes. También entran por mucho en estas cosas los 
contrarios; pues tengo por juego y burlería el 
haber combatido en el mar con Antíoco, pedagogo 
de Alcibíades, y haber engañado al orador de los 
Atenienses Filocles, 


Hombre obscuro, sin más que larga lengua; 
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a los cuales se desdeñaría Mitrídates de que sé 
les comparara con su palafrenero y Mario con 
cualquiera de sus lictores; pero de los grandes 
que contendieron con Sila, cónsules, pretores, de- 
magogos, para pasar en silencio a los demás, 
¿quién, entre los Romanos, más temible que Ma- 
rio?; ¿quién, entre los reyes más poderosos, que 
Mitrídates?; y entre las gentes de Italia, ¿quié- 
nes más aguerridos y mejores soldados que Lam- 
ponio y Telesino?; pues de todos éstos, al prime- 
ro le obligó a huir, al segundo lo sojuzgó y a 
estos últimos les dió muerte. 

V.—Pero lo más admirable entre todo ly que 
se ha dicho, a lo que yo entiendo, es que Lisandro 
obtuvo todos sus sucesos cooperando con él sus 
conciudadanos; Sila, estando desterrado y perse- 
guido por la facción contraria de sus enemigos, 
al mismo tiempo que su mujer andaba prófuga, 
que su casa había sido asolada y asesinados sus 
amigos, hizo frente en la Beocia a innumerables 
millares de hombres, y exponiendo su persona 
por la patria, erigió un trofeo; y con Mitrídates, 
«que le daba auxilio y tropas contra sus enemigos, 
en nada cedió ni usó de blandura o de humanidad 
alguna, sino que ni siquiera le volvió la palabra 
ni le alargó la mano, antes de saber de él que se 
aesistía del Asia, le entregaba las naves y admi- 
tía los reyes de Bitinia y Capadocia; hazaña la 
más gloriosa entre todas las de Sila, y conducida 
con la mayor prudencia, pues que antepuso el 
interés público al particular, y, como los perros 
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de casta, no soltó el becado y la presa hasta que 
el rival se dió por vencido, y entonces volvió el 
ánimo a vengar sus particulares ofensas. Tam- 
bién sirve para el juicio y comparación de sus 
costumbres su conducta con Atenas; pues Sila, 
habiendo tomado una ciudad que le había hecho 
la guerra en defensa del poder y mando de Mi- 
trídates, le dejó la libertad y la independencia, y 
Lisandro no sólo no. tuvo compasión alguna de 
ella, en consideración al gran poder y dignidad de 
que había decaído, sino que, destruyendo la de- 
mocracia, la entregó a los tiranos más crueles e 
injustos. Veamos, por fin, si no nos acercaremos 
a la verdad todo lo ¡posible manifestando que Sila 
alcanzó más trofeos; pero Lisandro tuvo menos 
defectos, y atribuyendo al uno la palma de la 
templanza y la moderación y al otro la del valor 
y la pericia militar. 


CIMON 


I.—Peripoltas el adivino, acompañando desde la 
Tesalia a la Beocia al rey Ofeltas, y a los pueblos 
a quien éste mandaba, dejó una descendencia que 
fué por largo tiempo tenida en estimación, y lo 
principal de ella se estableció en Queronea, que 
fué la primera ciudad que ocuparon, lanzando de 
ella a los bárbaros. Los más de este linaje, va- 
lientes y belicosos por naturaleza, perecieron en 
los encuentros con los Medos y en los combates 
cón los Galos, ¡por arriesgar demesiado sus per- 
sonas. De éstos quedó un mocito, huérfano de 
padres, llamado Damón, y de apellido' Peripoltas, 
muy aventajado en belleza de cuerpo y disposi- 
ción de ánimo sobre todos los jóvenes de su edad, 
aunque, por otra parte, indócil y duro de condi- 
ción. Prendóse de él cuando acababa de salir de 
la puericia un Romano, jefe de una cohorte que 
invernaba en Queronea, y como no hubiese podido 
atraerle con persuasiones ni con dádivas, se tenía 
por cierto que no se abstendría de la violencia, 
mayormente hallándose abatida la ciudad y redu- 
cida a pequeñez y pobreza. Temiendo esto Damón, 
e incomodado ya con las solicitudes, trató de ar- 
marle una celada, ¡para lo que se concertó con al- 
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gunos de los de su edad, aunque no en grande 
número, para que no se descubriese; de modo que 
eran al todo diez y seis. Tiznáronse los rdstros 
con hollín, y habiendo bebido largamente, a] mis- 
mo amanecer acometieron al Romano, que estaba. 
haciendo un sacrificio junto a la plaza; dieron 
muerte a él y a cuantos con é. se hallaban, y se 
salieron de la ciudad. Movióse grande alboroto, y 
congregándose el Senado de los Queronenses, los 
condenó a muerte, lo que era una excusa de la 
ciudad para con los Romanos. Juntáronse por la 
tarde a cenar los magistrados, como es de eos- 
tumbre, y arrojándose Damón y sus camaradas 
sobre el consistorio, les dieron también muerte, y 
luego volvieron a marcharse huyendo de la ciu- 
dad. Quiso la casualidad que por aquellos días vi- 
niese Lucio Lúculo a ciertds negocios, trayendo: 
tropas consigo; y deteniendo la marcha, hizo ave- 
riguación de estos hechos, que estaban recientes, 
y halló que de nada había tenido culpa la ciudad, 
y antes ella misma había sido ofendida; por lo 
que, recogiendo la tropa, marchó con ella. Damón, 
en tanto, infestaba la comarca can latrocinios y 
correrías, amenazando a la ciudad, y los ciudada- 
nos procuraban con mensajes y decretos ambiguos 
atraerle a la población. Vuelto a ella, le hicieron 
prefecto del Gimnasio; y luego, estándose ungien- 
do, acabaron con él en la estufa. Después de mu- 
cho tiempc se aparecían en aquel sitio diferentes 
fantasmas, y se oían gemidos, como nos lo refie- 
ren nuestros padres, y se tapió la puerta de la 
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estufa; mas aun ahora les parece a los vecinos que 
discurren por allí visiones y voces que causan 
miedo. A los de su linaje, que todavía se conser- 
van algunos, especialmente junto a Estiris de la 
Fécide, en dialecto eólico les llaman asbolóme- 
nos (1), por haberse tiznado Damón con hollín 
cuando salió a su mal hecho. 

II.—Eran vecinos los Orcomenios, y como estu- 
viesen enemistados con los Queronenses, ganaron 
por precio a un calumniador Romano, para que, 
como si fuera contra uno solo, intentara contra la 
ciudad causa capital sobre las muertes que Da- 
món había ejecutado. Conocíase de la causa ante el 
pretor de la Macedonia, porque todavía los Roma-- 
nos no enviaban entonces pretores a la Grecia; los 
defensores de lla ciudad imploraban el *>stimonio 
de Lúculo. Escribióle, pues, el pretur, y aquél de- 
claró la verdad, siendo de esta manera absuelta 
la ciudad de uma causa por la que se la había pues- 
to en el mayor riesgo. Los ciudadanos que en- 
tonces se salvaron pusieron en la plaza uma estatua 
de piedra de Lúculo al lado de la de Baco; y nos- 
otros, aunque posteriores en algunas edades, cree- 
mos que el agradecimiento debe extenderse tam- 
bién a los que ahora vivimos; y entendiendo al mis- 
mo tiempo que al retrato que sólo imita el cuerpo 
y el semblante es preferible el que representa las 
costumbres y el tenor de vida en esta escritura de 
las Vidas comparadas, tomamos a nuestro cargo 


(1) Literalmente: tiznados con hollín o enjorguinados. 
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reterir los hechos de este ilustre varón, ateniéndo- 
nos a la verdad. Porque basta demos pruebas de 
quie conservamos una memoria agradecida; y por 
un testimonio verdadero, mi a él le agradaría reci- 
bir en premio una marración mentirosa y amaña- 
da; pues así como deseamos que los pintores que 
hacen con gracia y belleza los retratos, ¡si hay en 
el rostro alguna imperfección, ni la dejen del todo, 
ni la saquen exacta, porque esto lo haría feo, y 
aquello desemejante a la vista, de la misma mane- 
ra, siendo difícil, o, por mejor decir, imposible, es- 
cribir una Vida del todo irreprensible y pura, en los 
hechos laudables se ha de dar exacta la verdad, 
como quien dice la semejanza; pero los defectos y 
como fatalidades que acompañan a las acciones, y 
proceden o de algún afecto o de inevitable preci- 
sión, teniéndolos más bien por remisiones de algu- 
na virtud que por efectos de malidad, no los hemos 
de grabar en la historia con empeño y con deten- 
ción, sino como dando a entender nos compadece- 
mos de la humana Naturaleza, que no da nada ab-— 
solutamente hermoso, mi costumbres decididas 
siempre y en todo por lla virtud. 

II1.—Parécenos, cuando bien lo examinamos, 
que Lúculo puede ser comparado a Cimón, porque 
ambos fueron guerreros e insignes contra llos bár- 
baros, suaves en su gobierno, y que dieron respec— 
tivamente a su patria alguna respiración de laws 
convulsiones civiles: uno y otro erigieron trofeos 
y alcanzaron señaladas victorias; pues ninguno en-— 
tre los Griegos llevó a países tan lejanos la gue- 
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rra antes de Cimón, ni entre los Komanos antes de 
Lúculo, si ponamos fuera de esta cuenta a Hércu- 
les y Baco, y lo que como cierto y digno de fe haya 
podido llegar, desde aquellos tiempos a nuestra me- 
moria, de Perseo contra los Etíopes o Medos y los 
Armenios, o de las hazañas de Jasón. También pue- 
den reputanse parecidos en haber dejado incomple- 
tas sus acciones guerreras, pues uno y otro debili- 
taron y quebrantaron a su antagonista, mas no aca- 
baron con él. Sobre todo, lo que más los asemeja 
y acerca uno a otro es aquella festividad y mag- 
nificencia para los convites y agasajos y la jo- 
vialidad y esplendidez en todo su porte. Acaso 
omitiremos algunos otros puntos de semejanza, 
pero no será difícil recogerlos de la misma na- 
rración. 

IV.—El padre de Cimón fué Milcíades, y la ma- 
dre, Hegesipila, tracia de rigen e hija del rey Olo- 
vo, como se dice en los poemas de Arquelao y Me- 
larttio, compuestos en alabanza del mismo Cimón. 
Por esta razón, Tucídides el historiador, que por !:- 
naje era deudo de Cimón, tuvo por padre a otro 
Olloro, representando a su ascendiente en el nom- 
bre, y poseyó en la Tracia unas minas de oro, di- 
ciéndoze que murió en Escaptesila, territorio de lx 
Tracia, donde fué asesinado. Su sepulcro, habiéndo- 
se traído sus restos al Atica, se muestra entre los 
de los Cimones, al lado del de Elpinice, hermana de 
Cimón; mas Tucídides, por razón de su curia, fué 
Halimusio, y los de la familia de Milcíades eran 
Lacíades. Milcíades, como debiese al Erario la mul- 

VIDAS.—T. V 9 
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ta de cincuenta talentos, para el pago fué puesto 
en la cárcel, y en ella murió. Quedó Cimón todavía 
muy niño con su hermana, mocita también y por 
casar, y al principio no tuvo en la ciudad el me- 
jor concepto, sino que era notado de disipado y 
bebedor, siendo en su carácter parecido a su abue- 
lo del ¡propio nombre, al que, por ser demasiado 
bondadoso, se le dió el apellido de Coalemo. Este- 
simbroto Tasio, que poco más o menos fué contem- 
poráneo de Cimón, dice que no aprendió ni la mú- 
sica ni ninguna otra de las artes liberales comu- 
nes entre los Griegos, ni participó tampoco de la 
elocuencia y sal ática; de manera que, atendida 
su franqueza y sencillez, parece que su alma tenía 
más un temple peloponés, siendo 


Inculto, franco, y en lo grande, grande, 


como el Hércules de Eurípides, porque esto es lo 
que puede añadirse a lo que Estesimbroto nos 
dejó escrito. De joven todavía, fué infamado de 
tener trato con su hermana; de Elpinice, por otra 
parte, no se dice que fuese muy contenida, sinu 
que anduvo extraviada con el pintor Polignóto, y 
que, por lo mismo, cuando éste pintó las “Troya- 
nas” en el pórtico que antes se llamaba el Plisia- 
niacto, y ahora el Pecilo, delineó el rostro de Lao- 
dices por la imagen de Elpinice. Polignoto no ers 
un menestral ni pintó el pórtico para ganar la 
vida, sino gratuitamente y para adquirir nombre 
en la ciudad, como lo refieren los historiadores 
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de aquel tiempo, y lo dice el ¡poeta Melantio con 
estas palabras: 


De los Dioses los templos, generoso, 
ornó a su costa, y la Cecropia plaza, 
de los héroes pintando los retratos. 


Algunos dicen que no fué a escondidas, sino a 
vista del público, el trato de Elpinice con Cimón, 
como casada con él, a causa de no encontrar, por 
su pobreza, un esposo proporcionado, y que des- 
pués, cuando Calias, uno de los ricos de Atenas», 
se mostró enamorado y tomó de su cuenta el pa» 
gar al erario la condena del padre, convino ella 
misma, y Cimón también la entregó por mujer a 
Calias. Cimón parece que también estuvo de sobra 
sujeto a la pasión amorosa, pues el poeta Melan- 
tio, chanceándose con él en sus elegías, hace men- 
ción de Asteria,. natural de Salamina, y de una 
tall Menestera, como que ¡as visitaba y obsequiaba. 
Además, es cosa averiguada que de Isódica, hija 
de Euriptolemo, el hijo de Megacles, aunque unida 
con él en legítimos lazos, estuvo apasionadamen- 
te enamorado, y que sintió amargamente su muer- 
te, si pueden servir de argumento las elegías que 
se le dirigieron para consuelo en su llanto; de las 
cuales dice el filósofo Panecio haber sido autor 
Arquelao el físico, conjeturándolo muy bien por el 
tiempo. ] 

V.—En todo lo demás, las costumbres de Cimón 
eran generosas y dignas de aprecio, porque ni en 
el valor era inferior a Milcíades, ni en el seso y 
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prudencia a Temístocies, siendo notoriamente más 
justo que entrambos; y no cediendo a éstos en 
nada en las virtudes militares, es indecible cuán- 
to los aventajaba en las políticas ya desde joven, 
y cuando todavía no se había ejercitado en ¡a 
guerra. Porque cuando en la irrupción de los Mie- 
dos persuadió Temistocles al pueblo que, abando- 
nando la ciudad y desamparando el país, comba- 
tieran en las naves delante de Salamina y pelearan 
en el mar, como los demás se asombrasen de tan 
atrevida resolución, Cimón fué el primero a quien 
se vió subir alegre por el Cerámico al alcázar jun- 
tamente con sus amigos, llevando en la mano un 
freno de caballo para ofrecerlo a Minerva; dando 
a entender que la patria entonces no necesitaba 
de fuertes caballos, sino de buenos marineros. Ha- 
biendo, pues, consagrado el freno, tomó uno de io» 
escudos suspendidos en el templo, y habiendo he- 
cho oración a la Diosa, bajó al mar, inspirando a 
no pocos aliento y confianza. Tampoco era despre- 
ciable su figura, como dice el poeta lon, sino que 
era de buena talla, teniendo poblada la cabeza de 
espesa y ensortijada cabellena. Habiéndose mostra- 
do en el cumbate denodado y valiente, al punto se 
ganó la opinión y amor de sus conciudadanos, re- 
uniéndose muchos alrededor de él y exhortándole 
a ¡pensar y ejecutar cosas dignas de Maraton. Cuan- 
do ya aspiró al gobierno, el puebio lo admitió con 
placer, y estando hastiado de Temístodes, lo' ade- 
lantó a los primeros honores y magistraturas de la 
ciudad, viéndole afable y amado de todos por su 
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mansedumbre y sencillez. Contribuyó también a 
sus adelantamientos Arístides, hijo de Lisímaco, 
ya por ver la apacibilidad de' sus costumbres y ya 
también por hacerle rival de la sagacidad e in- 
trepidez de Temístocles. : ó 

VI.—Cuando después de haberse retirado los Me- 
dos de la Grecia se le nombró general de la ar- 
mada, a tiempo que los Atenienses no tenían to- 
davía el imperio, sino que seguían aún le voz de 
Pausanias y de los Lacedemonios, lo primero de 
que cuidó en sus expediciones fué de hacer obser- 
vara sus ciudadanos una admirable disciplina y de 
que en el denuedo se aventajaran a los demás. 
Después, cuando Pausanias concertó aquella trai- 
ción con los bárbaros, escribiendo cartas al rey y 
a los aliados, empezó a tratarlos con aspereza y 
altanería, montificándolos en muchas ocasiones con 
su modo insolente de mandar y con su necio or- 
gullo. Cimón hablaba con dulzura a los que habían 
sido ofendidos, mostrábaseles afable, y, sin que se 
echara de ver, iba ganando el imperio de la Gre- 
cia, no con las armas, sino con su genio y sus 
palabras. Así es que los más de los AViados se 
arrimaron a él y a Arístides, no pudiendo sufrir 
la aspereza y soberbia de Pausanias. Estos, no 
sólo lcts admitieron benignamente, sino que escri- 
bieron a los Eforcs para que retiraran a Pausa- 
nias, por cuanto afrenteba a Esparta e inquietaba 
toda la Grecia, Dícese que, habiendo dado ¡Pausa- 
nias orden, con torpe propósito, de que le trajesen 
a una doncella de Bizancio, hija de padres nobles, 
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llamada Cleonice, los padres, por el miedo y la 
necesidad, la dejaron ir; y como ella hubiese pe- 
dido que se quitase la luz de delante del dormito- 
rio, entre las tinieblas y el silencio, al encaminar- 
se al lecho, tropezó sin querer con la lamparilla, 
y la volcó, y que él entonces, hallándose ya dor- 
mido, asustado con el estrépitd, y echando mano a 
la espada, como si se viese acometido por un ene- 
migo, hirió y derribó al suelo a la doncella. Murió 
ésta de la herida, y no dejaba reposar a Pausanias, 
sino que su sombra se le aparecía de noche entre 
sueños, pronunciando con furor estos versos he- 
roicos: 


Ven a pagar la pena: que a los hombres 
no les trae la lujuria más que males; 


con lo que, como se hubiesen irritado también los 
aliados juntamente con Cimón, le pusieron cenco. 
Huyóse, sin embargo, de Bizancio, y espantado de 
aquel espectro, se dirigió, según se dice, al orácu- 
lo morbtuorio de Heraciea, y evocando el alma de 
Cleonice, le pidió que se aplacara en su enojo. 
Compareció ella al conjuro, y le dijo que se li- 
bertaría pronto de sus ma'es, luego que estu- 
viese en Esparta; significándole, a lo que pare- 
ce, por este medio la muerte que había de te- 
ner; así se halla escrito por diferentes historia- 
dores. ' 

VIL.—Cimón, hechos ya del partido de Atenas 
los aliados, marchó por mar de general a la Tra- 
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cia, por tener noticia de que algunos Persas dis- 
tinguidos y del linaje del rey, ocupando a Eiona, 
ciudad situada a las orillas del río Estrimón, cau- 
saban vejaciones a los Griegos por allí estableci- 
dos. Ante tado, pues, venció en batalla a estos 
Pensas y los encerró dentro de la ciudad; y des- 
pués, sublevando a los Tracios del Estrimón, de 
donde les iban los víveres, y guardando con gran di- 
ligencia todo el país, redujo a los sitiados a tal 
penuria, que Butes, general del ray, traído a la 
última desesperación, dió fuego a la ciudad y se 
abrasó en ella con sus amigos y 'sus riquezas. De 
este modo la tomó, sin habar sacado otra ventaja 
alguna, por haberse quemado casi cuanto aquél 
traía con los bárbaros; pero el territorio, que era 
muy fértil y muy delicioso, lo distribuyó a los 
Arbenienses, para establecer una colonia. Permitió- 
le el pueblo que pusiera Mercurios de piedra, en 
el primero de los cuales grabó esta inscripción : 


Harto eran de esforzados corazones 
los que del Estrimón en la corriente 
y en Fiona a los hijos de los Medos 
con hambre y cruda guerra molestaron, 
siendo en sufrir trabajos los primeros. 


En el segundo: 


Los Atenienses este premio dieron 
a sus caudillos: justa recompensa 
de sus servicios y sus altos hechos, 
De la posteridad el que tal viere, 
en pro común se afanará celoso 
sin esquivar las peligrosas lides. 
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Y en el tercero: 


De esta insigne ciudad llevó Mnesteo 
con los Atridas a los Frigios campos 
a un divino varón, loado de Homero 
por su destreza en ordenar las huestes 
de los Argivos de bronceaduas armas. 
¿Qué mucho, pues, que de marcial pericia, 
de denuedo y valor el justo lauro 
se dé a los hijos de la culta Atenas? 


VII.—Aunque en estas inscripciones no se des- 
cubre el nombre de Cimón, pareció, sin embargo, 
excesivo el honor que se le tributó a los de aque- 
lla edad, porque ni Temístocles ni Milcíades al- 
canzaron otro tanto, y aun a éste, habiendo solici- 
tado una corona de olivo, Socares Decelense, le- 
vantándose en medio de la junta, le dió una res- 
puesta no muy justa, pero agradable al pueblo, 
diciendo: “Cuando tú, ¡oh Milcíades!, peleando 
solo contra los bárbaros, los vencieres, entonces 
aspira a ser coronado tú sólo.” ¿Por qué, pues. 
tuvieron en tanto esta hazaña de Cimón? ¿No 
sería acaso porque con los otros dos caudillos sólo 
trataron de rechazar a los enemigos, para no 
ser de ellos sojuzgados, y bajo el mando de éste 
aun pudisron ofenderlos, y haciéndoles la guerra 
en su propio país adquiririeron posesiones en 
él, estableciendo colonias en Eiona y en Amfipolis? 
Estableciéronse también en Esciro, tomándola Ci- 
món con este motivo; habitaban aquella isla los 
Dolopes, malos labradores y dados a la piratería 
desde antiguo, en términos que ni siquiera usa- 
ban de hospitalidad ecn los navegantes que se di- 
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rigían a sus puertos; y, por último, habiendo ro- 
bado a unos mercaderes tesalianos que navegaban 
a Cesio, los habían puesto en prisión. Pudieron 
éstos huir de ella, y movieron pleito a la ciudad 
ante los Anfictiones. La muchedumbre se rehusa- 
ba a reintegrarlos del caudal robado, diciendo que 
lo devolvieran los que lo habían tomado y se lo 
habían repartido; mas con todo, intimidados, es- 
crib:eron a Cimón, exhortándole a que viniera con 
sus naves a ocupar la ciudad, porque ellos se la 
entregarían. Así fué como Cimón tomó la isla, 
de la que arrojó a los Dolopes y dejó libre e! 
mar Egeo. Sabador de que el antiguo Teseo, hijo 
de Egeo, huyendo de Atenas había sido muerto 
allí alevosamente por el rey Licomedes, hizo d:- 
ligencias para descubrir su sepulero, porque t2- 
nían los Atenienses un oráculo que mandaba se 
trajeran a la ciudad los restos de Teseo y lo ve- 
neráran debidamente como a un héroe; pero ieno- 
ban dónde yacía, porque los Escirenses ni lo ma- 
nifestaban ni permitían que se averiguase. En- 
contrando, pues, entonces el hoyo, en fuerza de 
la más exquisita diligencia, puso Cimón los 
huesos en su nave, y adornándolos con esimeio, 
los condujo a la ciudad, al cabo de unos ochocien- 
tos años, con lo que todavía se le aficionó más el 
pueblo. En memoria de este suceso se celebró una 
contienda de trágicos que se hizo célebre, porque 
habiendo presentado Sófocles, que aun era joven, 
su ¡primer ensayo, como el arcónte Apseñón, a 
causa de haberse movido disputa y altercado en- 
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tre los espectadores, no hubiese sorteado los jue- 
ces del combate, cuando Cimón se presentó con 
sus colegas en el teatro para hacer al Dios las liba- 
ciones prescritas por la ley, no los dejó salir, sino 
que, tomándoles juramento, los precisó a sentarse 
y a juzgar, siendo diez en número, uno por cada 
tribu; así, esta contienda se hizo mucho más im- 
portante por la misma dignidad de los jueces. 
Quedó vencedor Sófocles, y se dice que Esquilo 
lo sintió tanto y lo llevó con tan pocc' sufrimiento, 
que ya no fué mucho el tiempo que vivió en Ate- 
nas, habiéndose trasladado por aquel disgusto a 
Sicilia, donde murió (1), y fué enterrado en las 
inmediaciones de Gela. 

IX.—Escribe lon que, siendo él todavía mocito, 
comió con Cimón, en ocasión de haber venido a Ate- 
nas desde Quio con Laomedonte, y que, rogado 
aquél que cantase, como no lo hubiese ejecutado sin 
gracia, los presentes lo alabaron de más urbano 
que Temístocles, por haber éste respondido en 
igual caso oue no había aprendido a cantar y ta- 
ñer, y lo que él sabía era hacer una ciudad grande 
y rica. De aquí, como era natural, recayó la con- 
versación sobre las hazañas de Cimón, y como se 
hiciesen memoria de las más señaladas, dijo que 
se les había pasado referir la más bien entendi- 
da de sus estratagemas; porque habiendo tomado 
los aliados muchos cautivos de los bárbaros en 
Sesto y en Bizamcio, encargaron al mismo Cimón 


(1) En 457 0 456 a. de J. C. 
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el repartimiento; y él había puesto a un lado los 
cautivos, y a otro, los presos y adornos que tenían, 
de lo que los aliados se habían quejado, teniendo 
por desigual aquella división. Díjoles entonces que 
de las dos partes eligieran la que gustasen, por- 
que los Atenienses con la que dejaran se darían 
por contentos. Aconsejándoles, pues, Herófito de 
Samos que eligieran antes los arreos de los Per- 
sas que los Persas mismos, tomaron los adornos 
de éstos, dejándoles a los Atenienses los cautivos; 
y por entonces se rieron de Cimón como de un 
mal repartidor, por cuanto los aliados cargaron 
con cadenas, collares y manillas de oro, y con 
vestidos y ropas ricas de púrpura, no quedándo!es 
a los Atenienses mas que los. cuerpus malamente 
cubiertos para destinarlos al trabajo; pero al cabo 
de poco bajaron de la Frigia y la Lidia los amigos 
y deudos de los cautivos, y redimían a cada uno 
de éstos por mucho dinero; de manera que Cimón 
proveyó de víveres las naves para cuatro meses, 
y aun les quedó de los rescates mucho dinero que 
llevar a Atenas. 

X.—Rico ya Cimón, los viáticos de la guerra, 
que se los hizo pagar muy bien de los enemigos, 
los gastaba mejor con sus conciudadanos, porque 
quitó las cercas de sus posesiones para que los 
forasteros y los ciudadanos necesitados pudieran 
tomar libremente de los frutos lo que gustasen. 
En su casa había mesa, frugal, sí, pero que podía 
bastar para muchos cada día; y de los pobres po- 
día entrar a ella el que quisiese, encontrando co- 
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mida sin tener que ganarla con su trabajo, para 
atender solamente a los negocios públicos. Mas 
Aristóteles dice que la mesa no era franca para 
todos los Atenienses, sino sólo para el que quisle- 
ra de sus compatriotas los Lacíades. Acompañé- 
banle algunos jóvenes bien vestidos, cada uno de 
los cuales, si se llegaba a Cimón algún Ateniense 
anciano con pobres ropas, cambiaba con él las 
suyas; hecho que se tenía por muy fino y deli- 
cado. Los mismos llevaban igualmente dinero en 
abundancia, y acercándose en la plaza a los pobres 
menos mal ¡portados, les introducían secretamente 
alguna moneda en la mano. A estos rasgos pare- 
ce que alude Cratino el cómico en sus versos ar- 
auiloquios, cuando dice: 


Yo, Metrobio, el gramático, pedía 

con instancias a los Dioses me otorgarun 
pasar unido con Cimón mis días, 
senectud regalona asegurando 
con este hombre divino, el más bondadoso 
y más obsequiador entre los Griegos; 
pero dejóme y se ausentó primero. 


Gorgias Leontino dice, además, que Cimón ad- 
quirió riqueza para usar de ella, y que usaba de 
ella para ser honrado. Cricias, que fué uno de 
los treinta tiranos, pide a los Dioses en sus ele- 
gías 


3ienes los de Escopades; mano franca 
la de Cimón, y triunfos y victorias 
los del lacedemonio Asesilao. 


Y en verdad que el espartano Licas no es tan 
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celebrado entre los Griegos, sino porque en la 
concurrencia a los juegos gímnicos daba de co- 
mer a los forasteros; pero el uso que de su opu- 
lencia hacía Cimón excedía a la antigua hospita- 
lidad y humanidad de los Atenienses: porqu> 
aquellos con quienes justamente se muestra ufana 
esta ciudad, dieron a los Griegos las semillas de 
los alimentos, y les enseñaron el uso del agua de 
las fuentes y el modo de encender el fuego para 
el servicio de los hombres, y éste, erigiendo su 
casa en un pritaneo común para los ciudadanos. 
y poniendo francas las primicias de los frutos ya 
sazonados, y todo cuanto bueno llevan las esta- 
ciones en el país, para que los forasteros lo to- 
maran y disfrutaran, reprodujo en cierta manera 
aquella fabulosa comunión de bienes del tiempo 
de Saturno. 

Los que califican estos hechos de lisonja y 
adulación a la muchedumbre encuentran el des- 
engaño en todo el tenor del gobierno de Ci- 
món, que siempre inclinó a la aristocracia, como 
que con Arístides repugnó e hizo frente a Temís- 
tocles, que daba a la muchedumbre más alientos 
de lo que convenía; y después se opuso a Efialtes, 
que para ganarse el pueblo quería debilitar el Se- 
nado del Areópago. En un tiempo en que se veía 
que todos los demás, a excepción de Arístilos y 
Efialtes, estaban implicados en corrupciones y so- 
bornos, él se conservó puro e intacto, hasta el fin, 
de la tacha de recibir regalos, haciéndolo y di- 
ciéndolo todo gratuitamente y con limpieza. Dí- 
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cese que vino a Atenas, con grandes caudales, un 
bárbaro llamado Resaces, que se había rebelado 
al rey, el cual, mortificado de calumniadores, acu- 
dió a Cimón y le presentó en el recibimiento dos 
tazas, llena una de daricos de plata y la otra de 
oro, y que Cimón al verlo se echó a reír, y le pre- 
guntó qué era lo que prefería: que Cimón fuese 
su asalariado, o su amigo; y como respondiese 
que amigo: “Pues, bien—le repuso—; vete y llé- 
vate contigo esta riqueza, porque me servirá, si 
la hubiere menester, siendo tu amigo.” 
XI.—Pagaban los aliados sus contribuciones, 
pero no daban los hombres y las naves que les 
correspondían, sino que, dejados ya de expedicio- 
nes y de milicia, no teniendo que hacer la guerra, 
aspiraban sólo a cultivar sus campos y vivir en 
reposo, habiéndose hecho la paz con los bárbaros 
y no siendo de éstos molestados, que era por lo 
que ni tripulaban las naves ni daban hombres de 
guerra. Los demás generales de los Atenienses 
los estrechaban a cumplir con estas cargas, y 
usando de multas y castigos con los que estaban 
en descubierto, hacían áspero y aborrecible su 
imperio. Mas Cimón seguía en este punto un ca- 
mino enteramente opuesto, no haciendo violencia 
a ninguno de los Griegos, sino que de los que a 
ello se acomodaban tomaba el dinero y las naves 
vacías y los dejaba que se acostumbrasen al 
reposo y a estarse quietos en casa, haciéndose la- 
bradores y negociantes pacíficos con el regalo y 
la inexperiencia, de belicosos que antes eran. De 
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este modo, a los Atenienses, que todos a su vez 
servían en las naves y se ocupaban en las cosas 
de guerra, con los sueldos y a costa de los aliados, 
los hizo en breve tiempo señores de los que con- 
tribuían; porque, como estaban siempre navegan- 
do, manejando las armas, mantenidos y ejercita- 
dos en las continuas expediciones, se acostumbra- 
ron aquéllos a temerlos y obsequiarlos, haciéndo- 
se insensiblemente sus tributarios y sus esclavos, 
en lugar de compañeros. 

XII.—Por de contado, nadie abatió ni mortificó 
más el crgullo del gran Rey (1) que Cimón; por- 
que no se contentó con verle fuera de la Grecia, 
sino que, siguiéndole paso a ¡paso, sin dejar res- 
pirar ni pararse a los bárbaros, ya talaba y asola- 
ba un país, ya en otra parte sublevaba a los 
naturales y los traía al partido de los Griegos; 
de manera que desde la Jonia a la Panfilia dejó 
el Asia enteramente libre de armas persianas. 
Noticioso de que los generales del Rey, con un 
grande ejército y muchas naves, se ¡proponían sor- 
prenderle hacia la Panfilia, y queriendo que éstos 
por miedo no navegaran en adelante en el mar 
dentro de las islas Quelidonias, ni siquiera se acer- 
casen a él, dió la vela desde Cnido y Triopio con 
doscientas navez. Tenían'as desde Temístoc!les muy 
bien aparejadas para la celeridad y para tomar 
prontamente la vuelta; pero Cimón las hizo en- 
tonces más llanas, y dió ensanche a la cubierta, 


(1) El rey de Persia. 
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para que con mayor número de hombres armados 
se presentaran más terribles a los entmigos. Na- 
vegando, pues, a la ciudad de Faselis, cuyos ha- 
bitantes eran Gr.egos, pero ni admitían sus tro- 
pas ni había forma de apartarlos del partido del 
Rey, taló su territorio, y empezó a combatir los 
muros. Iban en su compañía los de Quio; y siendo 
amigos antiguos de los Faselitas, por una parte 
procuraban templar a Cimón, y por otra arroja- 
ban a las murallas ciertas esquelas clavadas en 
los aastiles, para advertir de todo a ls Faselitas. 
Por fin lograron se hiciera la paz con ellos, bajo 
las condiciones de dar diez talentos y de unirse 
con Cimón para la guerra contra los bárbaros. Efo- 
ro dice que era Titraustes el que mandaba la ar- 
mada del Rey, y Ferendates el ejército; mas Ca- 
lístenes es de opinión que Ariomandes, hijo de 
Gobrias, tenía el mando de todas las fuerzas, y 
que con las naves marchó hacia el Eurimedonte, 
no estando dispuesto a pelear todavía con los 
Griegos, porque esperaba otras ochenta naves fe- 
nicias, que habían salido de Ch'pre. Quiso Cimón 
anticiparse a su llegada, para lo que movió con 
sus naves, dispuesto a obligar por fuerza a los 
enemigos, si voluntariamente no querían comba- 
tir. Al principio, éstos, para no ser precisados, se 
entraron río adentro, perc, siguiéndolos los Ate- 
nienses, hubieron de hacer frente, según Fanode- 
mo, con seiscientas naves, y s:igún Eforo, con 
trescientas cincuenta. Mas por mar nada hicieron 
digno de tan considerables fuerzas, sino que al pun- 
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to se echaron a tierra; los primeros pudieron es- 
capar huyendo al ejército que estaba cerca, pero 
los demás fueron detenidos y muertos, y disuelta 
la armada. Ahora, la prueba de que las naves de 
los bárbaros habían sido en excesivo número, es 
que, con haber huído muchas, como es natural, y 
haber sido otras muchas destruídas, todavía apre- 
saron doscientas los Atenienses. 

XIII.—Bajaba el ejército hacia el mar, y le pa- 
reció a Cimón obra muy ardua contenerle en su 
marcha y hacer que los Griegos acometieran a 
unos hombres que venían de refresco y eran en 
gran número; con todo, viendo a éstos muy alen- 
tados y resueltos con el ardor y engreimiento que 
da la victoria a arrojarse en unión sobre los bár- 
baros, a la infantería, que todavía estaba caliente 
del combate naval, le hizo que cargase con ímpetu 
y algazara, y resistiendo y defendiéndose por su 
parte los Persas, mo sin bizarría, se trabó una muy 
reñida batalla. De los Atenienses cayeron los hom- 
bres de mayor valor y de mayor opinión, ¡pero al 
fin hicieron huir a los bárbaros, con gran matanza 
de ellos, y después tomaron prisicneros a otros, 
y les ocuparon las tiendas llenas de toda especie 
de precic'sidades. Cimón, que como (diestro atleta 
en un día había salido vencedor en dos combates, 
no obstante haber excedido con la batalla campal 
al triunfo de Salamina y con la naval al de Plla- 
tea, aún añadió «tro trofeo a estas victorias; pues 
sabiendo que las ochenta galeras fenicias, que no 
tuvieron parte en el combate, habían aportado a 

ViDbas.—T. V. pm 
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Hidro, se dirigió allá sin detención; y como sus 
comandantes no tuviesen noticia ¡positiva de las 
principales fuerzas, sino que estuviesen en la duda 
y en la incertidumbre, siendo por lo mismo mayor 
su sorpresa, perdiercn todas las naves, y la ma- 
yor parte de los soldados perecieron. De tal modo 
abatieron estos sucesos el ánimo del rey, que ajus- 
tó aquella paz tan afamada de no acercarse jamás 
al mar de Grecia a la distancia de una carrera de 
caballo y de no navegar dentro de las islas Cia- 
neas y Quelidonias con nave grande y de ¡proa 
bronceada, aunque Calístenes sostiene que el bár- 
bard no hizo tal tratado; mas en las obras guar- 
dó lo que se ha dicho, de miedo de aquella: de- 
rrota, teniéndose a tanta distancia de la Grecia, 
que Pericles, con cincuenta galeras, y Efialtes con 
solas treinta, navegaron por aquella parte de las 
Quelidonias, sin que de los bárbaros se les ofre- 
ciena a la vista ni siquiera un barco. Pero Cratero, 
en su colección de decretos, insertó el tratado como 
. hecho realmente, y aun se dice que los Atenien- 
ses erigieron con este motivo el ara de la paz, 
y que a Calias, que, había sido el embajador, le 
colmaron de distinciones. Vendidos los despojos 
que entonces se tomaron, tuvo el pueblo fondos 
para otras muchas cosas, y edificó el muro de la 
ciudadela que mira al Mediodía, habiéndose hecho 
rico con estas expediciones. Añádase que las lar- 
gas murallas llamadas piernas, aunque se acaba- 
ron después, se empezaron entonces, y que el cj- 
miento, como se hubiese dado con un terreno pan- 
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tanoso y muelle, fué afirmando con toda seguridad 
por Cimón, que hizo desecar los pantanos con mu- 
cha arcilla y piedras muy pesadas, dando y apron- 
tando para ello el caudal necesario. Fué el primero 
en hermosear la ciudad con aquellos lugares de 
recreo y entretenimiento, por los que hubo tanta 
pasión después, perque plantó de plátanos la pla- 
za, y a la Academia, que antes carecía de agua 
y era un lugar enteramente seco, le dió riego, 
convirtiéndola en un bosque, y la adornó con co- 
rredores espaciosos" y desembarazados, y con pa- 
seos en que se gozaba de sombra, 

XIV.—Como allguncs ¡Persas no quisiesen aban- 
donar el Quersoneso, y aun llamasen de más arri- 
ba a los Tracios, con desprecio de Cimón, partió 
éste de Atenas con poquísimas naves, en busca de 
ellos, y con solo cuatro naves les tomó trece. Lan- 
zando, pues, a los Persas y derrotando a los Tra- 
cios, puso bajo lla obediencia de Atenas todo el 
Quersoneso. Después, venciendo por mar a los Ta- 
sios, que se habían rebelado a los Atenienses, les 
tomó treinta y tres naves, se apoderó, por sitio, de 
su ciudad, adquirió para Atenas las minas de tro 
que estaban al otro lado y ocupó todo el terreno 
sobre que dominaban los Tasios. De allí, pudiendo 
pasar a la Macedonia y ganar mucha parte de 
ella, como ¡pareciese que lo había dejado por no 
querer, se le atribuyó que por el rey Allejandro 
había sidd sobornado con presentes, sobre lo que 
tuvo que defenderse, persiguiéndole con encarniza- 
miento sus enemigos. En su apología, ante los jue- 
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ces, dijo que no había tenido hospedaje como otros 
entre los Jonios o los Tesalianc's, que son ricos, 
para recibir honores y agasajos, sino entre los 
Lacedemonios, cuya moderación y sobriedad había 
procurado imitar y aplaudir, no teniendo en nada 
la riqueza y. sí preciándose de haber enriquecido 
su ciudad con la «pulencia de los enemigos. Ha- 
ciendo Estesimbroto mención de este juicio, refie- 
re que Elpinice, rogada por Cimón, fué a llamar 
a la puerta de Pericles, porque éste ena el más vio- 
lento de los acusadores, y que él, echándose a reír: 
“Vieja estás—le dijo—, vieja estás, Elpinice, para 
manejar tan arduos negocios”; más que con todo, 
en la vista de la causa se mostró muy benigno 
con Cimón, no habiéndose levantado durante la acu- 
sación más que una sola vez, como para cumplir. 
XV.—Salió, pues, absuelto de esta causa, y en 
las cosas de gobierno, mientras estuvo presente, 
daminó y comtuvo al pueblo, que acosaba a los 
principales ciudadanos y procuraba -. atraer a sí 
toda la autoridad y el poder; pero cuando volvió 
a marchar a la armada, alborotándose los más 
y trastornando el orden existente de gobierno y 
las instituciones patrias en que antes habían vi- 
vido, poniéndose ¡al frente Efialtes, quitaron al 
Senado del Areópago el conocimiento de todos los 
juicios, a excepción de muy pocos, y erigiéndose 
en árbitros de los tribunales, introdujeron unu 
democracia absoluta, temiendo ya entonces Peri- 
cles bastante influjo y habiéndose puesto de par- 
te de los muchos. Por esta causa, como Cimón, 
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a su vuelta, se hubiese indignado porque habían 
obscurecido la majestad del Consejo y hubiese in- 
tentado volver a llevar a él los juicios y restable- 
cer la aristocracia de Clistenes, se juntaron mu- 
chos a gritar y a irritar al pueblo, recordándol= 
lo de la hermana y acusándole de laconismo, acer- 
ca de lo cual som bien conocidos aquellos versos 
de Eupolis contra Cimón: 


No era hombre malo; un poco dado al vino, 
descuidado, y que a veces en Esparta 
noche solía hacer, aquí dejando 
sola y sin compañía a su Elpinice. 


Pues si falto de atención y tomado del vino con- 
quistó tantas ciudades y alcanzó tantas victorias, 
es claro que, a haber estado cuerdo y atento, nin- 
guno de los Griegos, ni antes ni después de él, 
hubiera igualado sus hechos. 

XVI.—Fué, en efecto, desde el principio laco- 
mano (1), y de dos hijos gemelos que tuvo de Cli- 
toria, según dice Estesimbroto, al uno le puso por 
nombre Lacedemonio, y al otro, Eleo, por lo que 
Pericles muchas veces les dió en cara con su ori- 
gem materno; pero Diodoro Periegetes dice que, 
así éstos como Tesalo, hijo tercero de Cimón, fue- 
ron tenidos en Isodica, hija de Euriptolemo y so- 
brina de Megacles. Contribuyeron mucho a sus 
adelantamientos los Lacedemonios, que ya enton- 
ces estaban en contradicción con Pericles y que- 


(1) Partidario de Lacedemonia. 
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rían que fuese este joven el que tuviese el mayor 
poder y autoridad en Atenas. Esto lo vieron al 
principio con gusto los Atenienses, no sacando 
poco partido de la benevolencia de los Lacedemo- 
nios hacia él; porque en el principio de su incre- 
mento, y cuando empezaban a tomar parte en los 
asuntos de los otros pueblos, aliados de unos u 
otros, no les venían mal los honores y los obse- 
quios hechos a Cimón, puesto que entre los Grie- 
gos todo se manejaba a su arbitrio, siendo afa- 
ble con los aliados y muy acepto a los Lacede- 
monios. Mas después, cuando ya se hicieron los 
más poderosos, vieron con malos ojos que Cimón 
permaneciese todavía, no ligeramente, apasionado 
de los Lacedemonios; porque él mismo también, 
celebrando para todo a los Lacedemonios ante 
los Atenienses, especialmente cuando tenía que 
reprender a éstos o que excitarlos a alguma cosa, 
había tomado la costumbre, según refiere Este- 
simbroto, de decirles: “¡Qué poco son así los La- 
cedemonios!” Com lo que se granjeó cierta envi- 
dia y displicencia de parte de sus conciudadanos. 
Pero de todas, la calumnia más poderosa contra 
él tuvo este origen: en el año cuarto del reimado 
de Arquidamo, hijo de Zeuxidamo, en Esparta, 
por un terremoto mayor que tados aquellos de 
que antes había memoria, en todo el territorio 
de los Lacedemonios se abrierom muchas simas, 
y estremecido el Taigeto, algunas de sus cumbres 
se aplanaron. La ciudad mismia tembló toda, y 
fuera de cinco casas, todas las demás las derribó 
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el terremoto. En el pórtico, en ocasión de estar 
lieno, ejercitándose en él a un tiempo los mozos y 
los muchachos, se dice que poco antes del temblor 
se apareció una liebre, y que los muchachos, un- 
gidos como estaban, por una muchachada se pusie- 
ron a correr tras ella y perseguirla, y en tanto 
cayó el gimnasio sobre los mozos que se habían 
quedado, muriendo allí todos; y a su sepulcro 
aun se le da el día de hoy el nombre de Sismacíia, 
tomado del terremoto. Previó al punto Arquidamo 
por lo presente lo que iba a suceder, y viendo 
que los ciudadanos se dedicaban a recoger en sus 
casas lo más precioso cada uno, mandó que la 
trompeta hiciera señal de que venían enemigos, 
para que a toda priesa acudieran armados a su 
presencia; esbo solo fué lo que entonces salvó a 
Esparta, porque de todos los campos sobrevinie- 
ron corriendo los Hilotas para acabar con los que 
se hubieran salvado de los Espartanos; pero ha- 
llándolos en orden de batalla, se retiraron a sus 
poblaciones, siendo, sin embargo, bien claro que 
iban a hacerles la guerra, por haber atraído a no 
pocos de los circunvecinos y venir ya también so- 
bre Esparta los Mesenios. Envían, pues, los La- 
cedemonios a Atenas de embajador, para pedir 
auxilio, a Períclidas, de quien dice cómicamente 
Aristófanes, que, “sentado ante los altares, todo 
pálido, con una ropa de púrpura, pedía por com- 
pasión un ejército”. Oponíase Efialtes, y con el 
mayor empeño rogaba que se negase el socorro y 
no se restableciera una ciudad rival de Atenas, 
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sino que se la dejase en el suelo, pura ser pisado 
su orgullo; pero dice Cricias que Cimón, antepo- 
niendo el bien de los Lacedemonios al incremento de 
su patria, convenció al pueblo y salió a auxiliarlos 
con mucha infantería. lon nos da cuenta de la prin- 
cipal razón ccn que movió a los Atenienses, que 
fué exhortarlos a que mo dejaran coja la Grecia ni 
dieran lugar a que su ciudad quedara sin pareja. 

XVII.—Auxiliado que hubo a los Lacedemonios, 
volvía con su ejército por Corinto, y Lacarto le re- 
convino por haber entrado con sus tropas sin 
anuencia de aquellos ciudadanos, diciendo que au: 
los que llaman en puerta ajena no entran sin que 
el dueño les mande pasar adelante; a lo que Cimón 
le replicó: “Pues vosotros, ¡oh Lacarto!, no lla- 
máis a las puertas de los Cleoneos y Megarenses, 
sino que, quebrantándolas, os introducís con las 
armas, creyendo que todo debe estar abierto a 
los que más pueden.” ¡Con esta arrogancia hablo 
en tan oportuna ocasión!, y pasó con su ejército. 
Volvieron los Lacedemonios a llamar en su soco- 
rro a los Atenienses contra los Mesenios e Hilo- 
tas, que se hallaban en Itome, y cuando ya los tu- 
vieron a su disposición, temiendo su denuedo y 
aire marcial, los despidieron a ellos solos de todos 
los aliados, bajo el pretexto de que intentaban no- 
vedades. Ritiráronse con grande enojo, y además 
de exasperarse muy a las claras contra los que 
laconizaban, condenaron a Cimón, valiéndose de 
un leve pretexto, al ostracismo por diez años; 
porque éste era el tiempo prefinido a todos los que 
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sufrían esta pena. En esto, hallándose los Lace- 
demonios acampados en Tanagra, de vuelta de li- 
bertar a los de Delfos de los Focenses, les salieron 
los Atenienses al encuentro para darles batalla; y 
Cimón fué a colocarse con sus armas entre los 
de su tribu Oineide, dispuesto a batirse contra 
los Lacedemonios en compañía de sus ciudadanos; 
pero el Consejo de los Quinientos, sabedor de ello 
y temiéndole, intimó a los generales a instigación 
de sus enemigos, que le imputaban ser su ánimo 
desordenar el ejército e introducir los Lacedemo- 
nios en la ciudad, que de ningún modo lo admi- 
tiesen. Retiróse, pues, rogando encarecidamente 
a Eutipo Anaflistio y a los demás amigos que 
estaban más tildados de laconizar o ser adictos 
a los Lacedemonios, que pelearan esforzadamente, 
a fin de lavar con las obras, ante sus ciudadanos, 
aquella infundada nota. Estos, pues, tomando la 
armadura de Cimón, y colocándola en su puesto, 
se juntaron todos en uno, los ciento que eran, y 
corrieron a la muerte con el mayor arrojo, obli" 
gando a los Atenienses a que sintiesen su pérdi- 
da y a que se arrepintiesen de sus injustas sos- 
pechas. De aquí es que tampoco les duró mucho 
el enojo contra Cimón, ya porque trajeron a la 
memoria, como era debido, sus importantes ser- 
vicios, y ya también ¡porque así lo exigieron las 
circunstancias; porque vencidos en Tanagra en 
una reñida batalla, y esperando tener sobre sí 
para el verano un ejército de los del Peloponeso, 
llamaron de su destierro a Cimón, y tornó a su 
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llamamiento, habiendo sido Pericles quien escri- 
bió el decreto: ¡tan subordinadas eran entonces al 
orden político las rencillas, tan templados los eno- 
jos y tan prontos a ceder a la común debilidad, y 
hasta tal punto la ambición, que sobresale entre 
todas las demás pasiones, sabía acomodarse a las 
necesidades de la patria! 

XVIT.—Luego que volvió Cimón, al punto pu- 
so fin a la guerra y reconcilió las ciudades; pero 
como hecha la paz viese que los Atenienses no 
podían permanecer en reposo, sino que deseaban 
estar en acción y aumentar su poder por medio 
de expediciones, para que no incomodaran a los 
demás Griegos, ni dirigiéndose con muchas naves 
hacia las islas y el Peloponeso diesen ocasión a 
guerras civiles u origen a quejas de parte de los 
aliados contra la ciudad, tripuló doscientas tri- 
remas, con muestras de marchar otra vez contra 
el Egipto y Chipre; llevando en esto la idea, por 
una parte, de que los Atenienses no se descuida- 
ran nunca de la guerra contra los bárbaros, y por 
otra, de que granjearan- justamente riquezas, 
trasladando a la Grecia la opulencia de sus natu- 
rales enemigos. Cuando todo estaba dispuesto y 
las tropas ya embarcadas, tuvo Cimón un sueño. 
Parecióle que una perra muy furiosa le ladraba, 
y que del ladrido salía una mezcla de voz huma- 
na que le decía: > 


Ve, porque has de ser amigo 
mío y de éstos mis tiernos cachorrillos, 
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Siendo tan difícil y obscura esta visión, Astifilo 
Posidionate, que era adivino y muy conocido de 
Cimón, dijo que aquello significaba su muerte, 
explicándolo de esta manera: el perro es el ene- 
migo de aquel a quien ladra, y de un enemigo 
nunca se hace uno mejor amigo que a la muerte; 
y la mezcla de la voz designa un enemigo medo, 
porque el ejército de los Medos se compone de 
Griegos y bárbaros. Después de este ensueño, es- 
tando él mismo sacrificando a Baco, dividió el 
sacerdote la víctima, y la sangre ya cuajada la 
fueron llevando poco a poco unas hormigas, y po- 
niéndola pegada en el dedo grande del pie de Ci- 
món, sin que esto se advirtiese por algún tiempo; 
pero, cabalmente al mismo echarlo de ver, vino el 
sacerdote mostrándole el hígado sin cabeza. Mas 
con todo, no pudiendo desentenderse de la expe- 
dición, siguió adelante, y enviando sesenta naves 
a! Egipto, navegó con todas las demás. Venció la 
armada del rey, compuesta de naves de la Cilicia 
y la Fenicia, ganó todas las ciudades de Chipre, 
amagando a las de Egipto, siendo su ánimo nada 
menos que de destruir todo el imperio del rey; 
mayormente, después de haber entendido que era 
grande el poder y autoridad de Temístocles entre 
los bárbaros, y que había ofrecido al rey, al mo- 
ver guerra a los Griegos, que él iría de general. 
Pero se dice que Temístocles, como desconfiase de 
poder salir bien en las cosas de los Griegos, y 
más todavía, de superar la dicha y esfuerzo y des- 
treza de Cimón, se quitó a sí mismo la vida. Pre- 
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parados así por Cimón los principios de grandes 
combates, y manteniéndose con su escuadra a la 
inmediación de Chipre, envió mensajeros al tem- 
plo de Amón, a inquirir del Dios cierto oráculo 
obscuro; pues nadie sabe determinadamente a qué 
fueron enviados. Ni tampoco el Dios les dió orácu- 
lo alguno, sino que, al tiempo mismo de acercarse, 
mandó que regresaran los de la consulta, porque 
él tenía ya consigo a Cimón. Oyendo esto los 
mensajeros, bajaron al mar, y cuando llegaron al 
campo de los Griegos, que ya estaba en el Egipto, 
supieron que Cimón había muerto, y, computando 
los días que pasaron cerca del oráculo, reconocie- 
ron habérseles dado a entender la muerte del 
caudillo con decírseles que ya estaba con los 
Dioses. 

XIX.— Murió teniendo sitiado a Cicio, de enfer- 
medad, según los más, aunque algunos dicen que 
fué de una herida que recibió combatiendo con los 
bárbaros. Al morir, encargó a sus subalternos que 
al punto volvieran a la patria, ocultando su falle- 
cimienibo; así sucedió que, no habiéndolo sabido ni 
los enemigos mi los aliados, hicieron con seguri- 
dad su regreso, acaudillados, como' dice Fanodemo, 
por Cimón, que hacía treinta días estaba muerto. 
Después que él falleció, ya nada de entidad se 
hizo contra los bárbaros por ninguno de los capi- 
tanes griegos, sino que, armados unos contra otros, 
por las instigacicnes de los demagogos y de los 
fomentadores de discordias, sin que nadie se pu- 
siera de ¡por medio para contener sus manos, se 


157 
despedazaron con guerras intestinas, dando respi- 
ración al rey en sus negocios y causamdo una in- 
decible ruina en el poder de los (Griegos. Ya más 
tarde, Agelisao, llevando sus armas al Asia, dió 
algún paso en la guerra contra lds generales del 
rey, pero sin haber hecho nada grande o de im- 
portancia. Llamado obra vez, por disensiones y dis- 
turbios de los Griegos, que de nuevo sobrevinieron, 
se retiró, dejando a los exactores Persas de los tri. 
butos en. medic de las ciudades confederadas y 
amigas; cuando no se vió que ni un mal correo 
ni un caballo se acercara a aquel mar ni a cua- 
trocientos estadios durante el mando de Cimón. 
Haber sido sus despojos traídos al Atica, lo atesti- 
guan los sepulcros que aun hoy se llaman Cimo- 
neos. También lvs Citienses honran un sepulcro de 
Cimón, por haberles encargado el Dios en cierta 
hambre y esterilidad, según el orador Nausicra- 
tes, que no se olvidaran de Cimón, sino que le 
dieran culto y lo veneraran como un ser supremo. 
Tal fué el general griego. 


LÚCULO 


I—El abuelo de Lúculo había obtenido la dig- 
nidad consular, y era tío suyo, por parte de ma- 
dre, Metelo, el llamado Numídico; pero zu padre 
había sido condenado en causa de soborno, y su 
madre, Cecilia, estaba notada de vivir con poco 
recato. La primera obra por donde Lúculo se dió 
a conocer, antes de pedir magistratura ninguna 
y antes de tomar parte en el gobierno, fué la de 
hacer juzgar al acusador de su padre, Servilio el 
augur, que había malversado los caudales públi- 
cos, acción que a todos los Romanos les mereció 
elogios, teniendo siempre en la boca aquel juicio 
como uma muestra de virtud. En general, «l hecho 
de acusar, aun sin particular motivo, no era en- 
tre ellos mal mirado, sino que se complacían en 
ver a los jóvenes perseguir a los malos como a 
las fieras los cachorros de buena casta. Excitó 
tanto la curiosidad aquella ¿áusa, que en fuerza 
del concurso hubo caídas y algunos heridos; pero 
Servilio fué absuelto. Habíase ejercitado Lúculo 
en hablar corrientemente ambas lenguas, griega 
y latina; así es que Sila, al escribir sus propios 
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hechos, le dirigió la palabra, como a persona que 
sabía disponer y ordenar la Historia con mayor 
perfección; porque su pronto y buen decir no se 
limitaba al uso preciso, a la manera de quien el 
foro agita - 


Cual atún las ondas, 
y después, fuara de la plaza, 
En seco muere con trabada lengua; 


sino que siendo todavía joven había adquirido ya, 
atraído de su belleza, aquella educación esme- 
rada que sa llama liberal. De anciano, entera- 
mente dedicó su ánimo, fatigado de tantas con- 
tiendas, al ejercicio y recreo de la filosofía, em- 
tregado a la investigación de la vendad, por ha- 
ber dado de mano en oportuno tiempo a la am- 
bición, a causa de su desavenencia con Pompeyo. 
Acerca de su afición a las letras se refiere, ade- 
más de lo dicho, que siendo todavía mozo, con 
ocasión de cierta disputa que tuvo con «el juris- 
cousulto Hortensio y el historiador Sisena, la que 
vino a hacerse un poco seria, se comprometió a 
escribir la guerra Marsica, en verso o en prosa, 
en griego o en latín, según lo declarase la suer- 
te, y parece que ésta determinó que fuera en pro- 
sa griega, pues que dura aún hoy su historia de 
la guerra Marsica escrita en esta lengua. Son: mu- 
chas las pruebas que hay del amor que tenía a 
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su hermano Marco; pero los Romanos conservan, 
sobre todo, la memoria de la primera; y es que, 
con ser él de más edad entra los dos, no quiso 
tomar parte solo en el gobierno, sino que esperó 
a que éste se hallara ya en sazón, y entonces ganó 
de tal manera la afición del pueblo, que juntos 
fueron nombrados ediles, sin embargo de que él 
se hallaba ausente. | 

11.—Era todavía joven al tiempo de la guerra 
Marsica, y dió ya en ella muchos ejemplos de 
valor y de prudencia; pero las calidades que Sila 
- apreciaba más en él eran su entereza y afabili- 
dad; así, le empleó desde el principio en los ne- 
gocios que pedían grande diligencia, de los que 
fué uno el cuidado de la moneda. Por tanto, él 
fué quien en la guerra Mitridática acuñó la ma- 
yor parte, la cual de su nombre se llamó Lucu- 
leya, y por mucho tiempo se empleó en los con- 
tinuos cambios de los soldados para proveerse de 
lo necesario. Después de esto, vencedor Sila por 
tierra en Atenas, como los enemigos le tuviesen 
cortado por el mar, en el que dominaban, y le in- 
terceptasen los víveres, llamó a Lúculo del Egip- 
to y la Libia, mandándole venir de allí con sus 
naves. Era esto en el rigor del invierno, y con tres 
barcas griegas y otras tantas galeras rodias de 
dos bancos se arrojó al gran mar por entre las 
naves enemigas que, por lo mismo que domina- 
ban, discurrían libremente por todas partes; abor- 
dó, sin embargo, a Creta, la agregó a la repúbli- 
ca, y hallando a los de Cirene en estado de in- 
VIDAS.—T. V. 11 
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surrección, con motivo de sus continuas tiranías 
y guerras, los sosegó y arregló su gobierno, tra- 
yéndoles a la memoria aquella sentencia de Pla- 
tón, que fué una especie de profecía. Porque ro- 
gándole, según es fama, que les dictase leyes y 
diese a su pueblo una forma de prudente y justo 
gobierno, les respondió que era muy difícil dar 
leyes a los Cireneos mientras estuviesen en tanta 
prosperidad, pues nada hay más indomable que 
un hombre engreído con su dicha, ni, a la inversa, 
nada más dócil que el abatido por la fortuna, que 
fué lo que entonces hizo a los Cireneos sumisos a 
su legislador Lúculo. De allí, volviendo a hacerse 
a la vela para Egipto, perdió la mayor parte de 
sus barcos, tomándoselos los piratas; mas él se 
salvó, y' fué magníficamente recibido en Alejan- 
dría, porque le salió al encuentro toda la anma- 
da, adornada primorosamente, como se ejecuta 
cuando navega el rey; y Tolomeo, que era aún muy 
mozo, sobre manifestarle en todo el mayor apre- 
cio, le d:ó habitación y cumplido hospedaje en su 
palacio, lo que nunca antes se había hecho con 
otro general exbranjero que allí hubiese arribado. 
En cuanto a la comida y demás gastos, no se le 
dió lo que a los demás, sino el cuádruplo; de lo 
que él, sin embango, no cunsumió más que lo pre- 
ciso, ni recibió lds presentes que se le enviaron 
apreciados en ochenta talentos. Dícese que ni su- 
bió a Menfis ni vió ninguno de los prodigios tan 
admirables y celebrados del Egipto, diciendo que 
éstos eran espectáculos para gente desocupada y 
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divertida, y no para él, que había dejado a su em- 
perador al raso, acampado en las mismas fortifica- 
ciones de los enemigos. 

111.—Retiróse Tolomeo de la alianza, temeroso 
de tener que hacer la guerra; no obstante esto, 
le Jió naves que le acompañasen hasta Chipre, y, 
saludándole y obsequiándole en el mismo puerto, 
le regaló una esmeralda engastada en oro, de las 
más raras y preciosas; y aunque al principio se 
negó a admitirla, haciéndole ver el Rey que esta- 
ba grabado en ella su retrato, temió rehusarla, no 
se creyera que se retiraba enteramente enemista- 
do y se le persiguiese en el mar. En la misma na- 
vegación fué reuniendo gran número de naves de 
las ciudades litorales, a excepción de las de aque- 
llos que estaban dados a la piratería; dirigióse a 
Chipre, y como allí se le asegurase que, hechos al 
mar los enemigos, le estaban esperando «en los 
promontorios, retiró todas las lanchas y escribió a 
las ciudades, hablándoles de invernaderos y de ví- 
veres, cómo si allí hubiera de pasar la estación; 
mas, luego que tuvo viento, levantando áncoras, 
se hizo de repente a la vela, y navegando de día 
con los lienzos recogidos, y tendidos de noche, apor- 
tó salvo a Rddas. Proporcionándole naves los Ro- 
dios, persuadió a los de Coo y Gnido que, aban- 
donando el partido del Rey, se le reuniesen para 
militar contra los de Samos. De Quio arrojó por 
sí mismo a las tropas del Rey y dió libertad a los 
Colofonids, apoderándose de Epígono, su tirano 
Ocurrió por aquel mismo tiempo el que Mitrída- 
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tes abandonase a Pérgamo, reducido a arrinco- 
narse en Pitane; y como allí le tuviese encerrado 
y sitiado Fimbria, puso toda su atención y consi- 
deración en el mar, juntando y enviando a llamar 
las diferentes escuadras que por todas ¡partes te- 
nía, desconfiado enteramente de poder combatir y 
venir a las manos con Fimbria, hombre de suyo 
arrojado y que se hallaba vencedor. Previólo éste, 
y hallándose sin armada, envió mensajeros a 
Lúculo, rogándole que viniera con su escuadra y le 
ayudara a acabar con el más enemigo de los re- 
yes, no fuera que de entre las manos se le esca- 
pase a Roma Mitrídates, último premio de tantos 
combates y trabajos, ya que él mismo se había 
venido a ellas y mestido en el garlito; pues si se 
le cogiese, nadie tendría más parte en esta glo- 
ria que el que hubiera impedido su fuga y le hu- 
biera echado mano al quererse escapar, y el ven- 
cimiento se atribuiría a entrambos, al uno por 
haberle lanzado de la tierra y al otro por haberle 
vedado el paso del mar, sin lo cual los tan cele- 
brados triunfos conseguidos por Sila en Orcome- 
ne y en Queronea no les merecerían a los Roma- 
nos consideración ninguna. Y en verdad que estas 
reflexiones eran muy puestas en razón, no habienda 
nadie a quien se oculte que si entonces Lúculo, 
que no se hallaba lejos, se hubiera prestado a los 
ruegos de Fimbria, y acudiendo con sus naves 
hubiera cerrado el puerto con su escuadra, habría 
tenido término aquella guerra y todos se habrían 
puesto fuera del alcance de infinitos males; pero, 


165 


bien sea que antepusiese a todo bien privado y 
común el mantenerse fiel a Sila, o bien que no 
quisiese dar oídos a un hombre abominable como 
Fimbria, manchado por disputa de mando con la 
sangre de un general y amigo suyo, o bien, fi- 
nalmente, que por disposición superior se hubie- 
ra reservado para sí a Mitrídates, manteniendo en 
vida a este antagonista, lo cierto es que no con- 
descendió. Así le proporcionó a Mitrídates el po- 
der evadirse por mar y burlarse de todo el poder 
de Fimbria, y él entonces lo primero que hizo 
fué batir y destrozar las naves del rey, que se 
habían aparecido en Lecto, promontorio de la 
Troade; y después, viendo que+Neoptolemo nave- 
gaba con mayor aparato por la parte de Tenedos, 
" se adelantó allá él solo, montando una galera ro- 
dia de cinco órdenes, de la que era capitán Da- 
mágoras, hombre muy adicto a los Romanos y 
muy ejercitado en los combates navales. Movió 
N:opto:'emo con grande ímpetu, y como diese or- 
den al timonero de que dirigiera para un fuerte 
choque, temiendo Damágoras el peso de la nave 
real y la punta de su bronceado espolón, no se 
atrevió a oponérsele de proa, sino que, dando 
prontamente la vuelta, maniobró para que el cho- 
que fuese por la popa, con lo que el golpe que 
por aquella parte recibió fué sin daño alguno, 
por haber recaído en la parte de la nave metida 
en el agua. Llegaron en esto los suyos, y, dando 
orden Lúculo para que su nave se volviese de 
frente, después de haber ejecutado hazañas dig- 
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nas de memoria, obligó a huir a los enemigos y 
se puso en persecución de Neoptolemo. 
IV.—Uniéndose desde allí con Sila en el Quer- 
soneso, cuando ya éste se proponía regresar, le pro- 
porcionó un viaje seguro y transportes para el 
ejérc:to. Como después de hechos los tratados y 
de retirado Mitrídabes al Ponto Euxino hubiese 
Sila impuesto al Asia veinte mil talentos, parece 
que fué para las ciudades un alivio de la severi- 
dad y aspereza de Sila el que en un encargo tan 
duro y desagradable se les mústrase Lúculo no so- 
ramente íntegro y justo, sino también afable y 
benigno. A los de Mitilene, que se habían pasado 
al otro partido, tenía determinado guardarles cier- 
ta consideración y que fuera suave el castigo por 
lo que habían hecho en favor de Mario; pero 
hallándolos irreducibles, marchó contra ellos, y 
venciéndolos en batalla, los encerró dentro de sus 
murallas. Habíales puesto sitio; ¡pero de día, y 
muy a su vista, navegó para Elea, y volviendo des- 
pués sin ser visto ni advertido, se puso cerca de 
la ciudad en asechanza, y como los Mitileneos sa- 
liesen sin orden y sumamente confiados a apolle- 
rárse de un campamento que suponían abandona- 
do, cayendo sobre ellos, hizo prisioneros a la ma- 
yor parte, y de los que se defendieron mató unos 
quinientos, habiendo sido seis mil los cautivos e in- 
menso el botín que les tomó. Así, detenido en el Asia 
por una disposición al parecer divina, para desem. 
peñar estos encargos, ninguna parte tuvo en los 
muchos y diversos males con que Sila y Mario 


167 
afligieron entonces a los habitantes de toda la 
Italia; sin embargo, no mereció a Sila menor 
aprecio que los demás de sus amigos, antes, le 
dedicó por afecto, como hemos dicho, la obra de 
sus Comentarios, y al morir le nombró tutor de 
su hijo, no haciendo cuenta de Pompeyo, lo cual 
parece haber sido el primer motivo de desavenen- 
cia y de celos entre estos dos jóvenes, inflamados 
igualmente del deseo de gloria. 

V.—Poco después de la muerte de Sila fué 
nombrado cónsul con Marco Cota en la Olimpiada 
ciento setenta y seis, y habiendo muchos que tra- 
taban de remover la guerra Mitridábica, dijo 
Marco que no estaba dormida, sino sondormida 
solamente; por lo cual, como en el sorteo de las 
provincias le hubiese cabido a Lúculo la Galia Ci- 
salpina, lo sintió vivamente, porque no podía 
ofrecer ocasión para grandes empresas. Mortifi- 
cábale, sobre todo, que Pompeyo iba ganando en 
España una aventajada opinión, y podía tenerse 
por cierto que, si daba glorioso término a la gue- 
rra española, al punto se le nombraría general 
contra Mitrídates. De aquí es que, pidiendo éste 
caudales, y escribiendo que si no se le facilita- 
ban abandonaría a la España y a Sertorio, pa- 
sando a la Italia con todas sus fuerzas. Lúculo 
contribuyó con el mayor empeño a que se le en- 
viasen, para quitar aquel motivo de que volviese 
durante su consulado, no dudando de que en la 
ciudad todo estaría a su devoción si en ella se 
presentase con un ejército tan poderoso. Además 
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de que Cetego, árbitro entonces del gobierno, no 
por otra causa, sino porque en cuanto hacía y 
decía no llevaba otra mira que la de complacer, 
estaba particularmente enemistado con Lúculo, por 
cuanto éste había desacreditado su conducta, cu- 
bierta de amores inhonestos, de liviandad y de 
toda especie de desórdenes. A éste, pues, le hacía 
guerra abierta; a Lucio Quincio, otro de los de- 
magogos declarado contra las providencias de 
Sila, y que estaba dispuesto a turbar todo el or- 
den establecido, ora mitigándole en particular y 
ora advirtiéndole en públicd, logró apartarle de 
aquel propósito, y sosegó su ambición manejando 
política y saludablemente el principio de un gra- 
vísimo mal. 

VI—Vino en esto la noticia de haber muerto 
Octavio, que gobernaba en la Cilicia, y siendo 
muchos los que aspiraban a aquella provinvia, 
y que, por tanto, hacían la corte a Cetego, como 
que era el que había de tener el mayor influjo ” 
para conferirla, Lúculo, por la Cilicia misma, no 
hubiera hecho gran diligencia; pero echando cuen- 
ta con que si la alcanzaba, hallándose cerca la 
Capadocia, ninguno otro sería enviado a la gue- 
rra contra Mitrídates, no dejó ¡piedra por mover 
para que no le fuese arrebatada por otro la pro- 
vincia, y aun compelido de esta necesidad, pasó 
contra todo su genio por una cosa nada decente 
ni laudab!e, aunque sí muy útil para su objeto. 
Había entonces una tal Precia de nombre, de las 
más celebradas en la ciudad por su belleza y 
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cierta gracia, sin que en lo demás se diferen- 
ciase mucho de las otras que ejercían su infame 
profesión. Solía valerse de los que la frecuenta- 
ban y tenían trato con ella para los negocios y 
solicitudes de sus amigos, con lo que, añadiendo 
a las demás dotes la de parecer buena y diligente 
amiga, alcanzó bastante influjo. Sobre todo, cuan- 
do logró atraer y tener por su amante a Cetego, 
que era el de más nombre y el que todo lo podía 
en la ciudad, entonces puede decirse que se pasó 
a ella todo el poder; porque nada se hacía en la 
república sin que Cetego lo dispusiese y sin que 
Precia lo obtuviera de Cetego. Ganándola, pues, 
Lúculo con dádivas y agasajos—además de que 
para una mujer vana y orgullosa era ya grande 
premio el que la vieran interesada por Lúculo—, 
tuvo ya éste a Cetego por su panegirista y por 
su agenbe para alcanzar la Cilicia, Una vez con- 
seguida, ya no hubo menester ¡para nada ni a 
Precia ni a Cetego, sino que todos a una pusie- 
ron en su mano la guerra Mitridática, pensando 
que no había otro que pudiera administrarla me- 
jor, por hallarse todavía Pompeyo enredado en la 
guerra con Sertorio, y no estar ya Metelo para 
tamaña empresa, a causa de su edad, que eran los 
dos únicos que podía tener Lúculo por dignos ri- 
vales para aquel mando. Con todo, su colega Cota 
obtuvo, a fuerza de instancias, del Senado que se 
le enviara con una escuadra a defender la Pro- 
póntide y proteger la Bitinia. 

VII.—Lúculo, teniendo consigo una legión ya 
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formada, partió con ella al Asia, donde se hizo 
cargo de las demás tropas que allí existían, las 
cuales todas estaban corrompidas con el regalo 
y la codicia; y además, las llamadas Fimbrianas, 
por la costumbre de la anarquía y el desorden, 
habían perdido enteramente la disciplina: por- 
que estos mismos soldados eran los que con Fim- 
bria habían dado muerte a Flaco, cónsul y ge- 
neral, y los que después habían puesto a Fimbria 
en manos de Sila:.hombres insubordinados y vio- 
lentos, aunque, por otra parte, buenos militares, 
sufridos y ejercitados en la guerra. Con todo, 
Lúculo, en muy breve tiempo, supo contener la 
insolencia de éstos y traer a los otros al orden, 
pues, según parece, hasta entonces no habían ser- 
vido bajo el mando de un verdadero genera!, sino 
que se les había lisonjeado y dejado hacer su 
gusto para mantenerlos en la milicia. Por lo que 
hace a los enemigos, su estado era el siguiente: 
Mitrídates, a la manera de los sofistas, al prin- 
cipio ostentoso y hueco, se había presentado con- 
tra los Romanos con unas tropas endebles en 3í, 
aunque brillantes y de grande pompa a la vista; 
pero, después de vencido y «*scarnecido con este 
escarmiento, cuando hubo de volver a la lid, ya 
ordenó y dispuso su ejército de manera que pu- 
diera obrar y le fuese útil; porque, removiendo 
de él la muchedumbre indisciplinada de gentes, 
aquellas amenazas de los bárbaros hechas en di- 
ferentes lenguas, y el aparato de armas doradas 
y guarnecidas con piedras, más propias para ser 
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despojo del enemigo que para fortalecer al que 
las lleva, adoptó la espada romana, entretejió es- 
cudos espesos y fuertes, cuidó más de que. los ca- 
ballos estuvieran ejercitados que de presentarlos 
galanos, y de este modo formó en falange roma- 
na ciento veinte mil infantes y diez y seis mil 
caballos, sin contar los cuatro de cada carro fal- 
cado, siendo éstos en número de ciento; con lo 
cual, y con hacer que las naves no estuvieran 
adornadas de pabellones de oro y de baños y cá- 
maras deliciosas para mujeres, sino pertrecha- 
das más bien de armas, de dardos y de toda es- 
pecie de municiones, vino sobre la Bitinia, reci- 
biéndole otra vez con gozo las ciudades; y no 
sólo éstas, sino el Asia toda, que había vuelto a 
experimentar los males pasados, por haberla tra- 
tado de un modo intolerable los exactores y al- 
cabaleros romanos, a los cuales Lúculo echó de 
allí más adelante como arpías que devoraban los 
mantenimientos, contentándose por entonces con 
procurar hacerlos más moderados a fuerza de 
amonestaciones, al mismo tiempo que sosegaba las 
inquietudes de los pueblos, pues, para decirlo así, 
no había uno que no anduviese agitado y revuelto. 

VIM.—El tiempo que Lúculo dedicaba a estos 
objetos túvole Cota por ocasión favorable para 
pelear con Mitrídates, a lo que se preparó; y como 
por muchos se le anunciase que Lúculo estaba ya 
de marcha con su ejército en la Frigia, parecién- 
dole que nada le faltaba para tener el triunfo 
entre las manos, a fin de que Lúculo no partici- 
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pase de él, se apresuró a dar la batalla. Mas, de- 
rrotado a un mismo tiempo por tierra y por mar, 
habiendo perdido sesenta naves con todas sus tri- 
pulaciones y cuatro mil infantes, encerrado y si- 
tiado en Calcedonia, 'ttuvo que ¡poner ya en Lúcu- 
lo su esperanza. Había quien incitaba a Lúculo 
a que, sin hacer cuenta de Cota, fuera mucho 
más adelante, para tomar el reino de Mitrídates 
mientras estaba indefenso; éste era, sobre todo, 
el lenguaje de los soldados, los cuales se indigna- 
ban de que Cota no sólo se hubiera perdido a sí 
mismo por su mal consejo, sino que, además, les 
fuese a ellos un estorbo para vencer sin riesgo; 
pero arengándolos Lúculo, les dijo que más que- 
ría salvar del poder de los enemigos a un Roma- 
no, que tomar todo cuanto pudieran tener aqué- 
llos. Asegurábale Arquelao, general, en la Beocia, 
de Mitrídates, pero que después se había pasa- 
do a los Romanos y militaba con ellos, que con 
dejarse ver Lúculo en el Ponto sería inmediata- 
mente dueño de todo; mas respondióle que no ha- 
bía de ser él más tímido que los cazadores, para 
que, teniendo las fieras a la vista, se hubiera de 
ir a perseguir sus madrigueras; y en seguida se 
dirigió contra Mitrídates con treinta mil infan- 
tes y dos mil quinientos caballos. Puesto ya a vis- 
ta de los enemigos, admirado de su número, de- 
terminó evitar la batalla y ganar tiempo; pero, 
presentándosele Mario, general que había sido 
por Sertorio enviado desde España con tropas en 
auxilio de Mitrídates, y provocándole, se man- 
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tuvo en orden como para dar batalla; y cuando 
apenas faltaba nada para trabarse el combaíte, de 
repente, sin mutación ninguna visible, se rasgó 
el aire y se vió un cuerpo grande, inflamado, caer 
entre ambos ejércitos, siendo en su figura seme- 
jante a una tinaja y en su color a la plata can- 
dente; lo que puso miedo a unos y a otros, y los 
separó. Dícese que este suceso ocurrió en la Fri- 
gia, en el sitio llamado Otrías. Lúculo, reflexio- 
nando que no podía haber prevenciones ni rique- 
zas que bastasen a mantener por largo tiempo 
tantos millares de hombres como Mitrídates te- 
nía reunidos, mandó que le trajesen a uno de los 
cautivos, y lo primero que supo de él fué cuán- 
tos camaradas eran en su tienda, y después cuán- 
tos víveres había dejado en ella; luego que le res- 
pondió, hizo que se retirara, y del mismo modo 
mandó comparecer al segundo y tercero, etc. Mul- 
tiplicando luego la cantidad de provisiones ¡por el 
número de los que las consumían, halló que a loz 
enemigos no les quedaban víveres más que para 
tres o cuatro días, por lo cual resolvió con más 
justa razón ir dando tiempo, y acopió en sucam- 
pamento cuantos víveres pudo recoger, para ace- 
char, estando él sobrado, el momento de escasez 
en los enemigos. 

IX.—En esto, Mitrídates armó lazos a los de 
Cicico, maltratados ya de la batalla de Calcedonia, 
en la que habían perdido trece mil hombres y diez 
«naves; mas queriendo que no lo entendiese Lúcu- 
lo, movió después de la cena, una noche obscura 
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y lluviosa, y se apresuró a poner su campamen- 
to, al rayar el día, enfrente de la ciudad, junto al 
monte de Adrastea. Habiéndolo llegado a saber 
Lúculo, fué en su seguimiento, y. teniéndose por 
contento con no dar desapercibido en manos de 
los enemigos, fijó sus reales en un territorio lla- 
mado Tracia, y en sitio perfectamente puesto res- 
pecto de los caminos y pueblos por donde y de 
donde necesariamente había de surtirse de víve- 
res Mitrídates. Por tanto, comprendiendo ya en 
su ánimo lo que había de suceder, no usó de re- 
serva con sus soldados, sino que, acabado de esta- 
blecer el campamento, y fenecidas las obras, los re- 
unió sin dilación, y, arengándoles, les anunció con 
grande regocijo que en breves días, sin necesi- 
dad de derramar sangre, les daría la victoria. Mi- 
trídates, poniendo por tierra en derredor de Cicico 
- diez campamentos, y cerrando por la mar con na- 
ves el estrecho que separa la ciudad del continen- 
te, sitiaba por una y otra parte a los habitan- 
tes, alentados y resueltos, por todo lo damás, a su- 
frir los mayores trabajos por amor de los Romanos, 
y solamente inquietos por no saber dónde para- 
ba Lúculo, y «so que le tenían al frente” y bien 
a la vista; pero los de Mitrídates los engañaron 
porque, mostrándoles a los Romanos, que tenían 
ocupadas las alturas, “¿Veis aquéllos?—es dije- 
ron—. Pues es el ejército de los Armenios y los 
Medos, enviado por Tigranes a Mitrídates para 
darle auxilio.” Sobrecogiéronse entonces al ver 
sobre sí tan formidable aparato de guerra, per- 
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diendo hasta la esperanza de que, aun cuando so- 
breviniese Lúculo, le quedara lugar por donde so- 
correrlos. Con todo, Arquelao les envió a Demo- 
nax, y éste fué el primero que les anunció hallar- 
se a la vista Lúculo. No queriendo darle crédito, 
por parecerles que aquella noticia la había inven- 
tado para no dejarlos sin algún consuelo, llegó 
oportunamente un joven que, estando cautivo, ha- 
bía podido fugarse. Preguntáronle dónde estaba 
Lúculo, y él se echó a reír, creyendo que se bur- 
laban; mas cuando vió que iba de veras, les mos- 
tró con el dedo el campamento de los Romanos, 
con lo que nuevamente cobraron ánimo. Al mis- 
mo tiempo, estando la laguna Dascilitide llena de 

“lanchas bastante capaces, hizo Lúculo traer una 
a la orilla, y tirándola después con un carro has- 
ta el mar, colocó en ella cuantos soldados cupie- 
ron, y haciendo éstos la travesía de noche, entra- 
ron en la ciudad sin que se enterasen los ene- 
migos. 

X.—Hasta con prodigios fueron los de Cicico 
alentados por los dioses, como complaciéndose de 
su valor, habiendo ocurrido, entre otros, el de que, 
venida la fiesta de Proserpina, les faltaba para 
el sacrificio la vaca negra, y formando una de ha- 
rina, la pusieron sobre el ara; pero la vaca sa- 
grada, que se había criado destinada para la Dio- 
sa, y que con los demás ganados de los de Cicico 
estaba pastando a la parte de afuera, en aquel 
mismo día, separándose de la manada, se fué co- 
rriendo sola a la ciudad y se presentó por sí 
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misma al sacrificio. Aparecióse asimismo la Diosa 
entre sueños a Aristágoras, escriba público, y 
“yo también vengo—le dijo—, trayendo al flau- 
tista Africo contra el trompetero Pontico; di, 
pues, a los ciudadanos que tengan ánimo”. Mara- 
villáronse los Cicicenos del aviso, y al amanecer 
se mostró ya el mar alterado, levantándose un 
viento incierto. Á su primer soplo, las máquinas 
del Rey, obras admirables del tesaliano Nicóni- 
das, arrimadas a los muros, con la agitación y el 
ruido anunciaron lo que iba a suceder; y luego, 
dominando un austro de una fuerza increíble, on 
un momento destrozó todas las demás máquinas, 
y con el sacudimiento hizo también pedazos una 
torre que había de madera. En Ilio se refiere ha- 
ber sido Minerva vista por muchos entre sueños, 
cubierta de sudor y rasgado el peplo, diciendo que 
entonces mismo venía de ayudar a los Cicicenos, 
y los Mienses mostraban una columna que conte- 
nía los decretos e inscripciones relativas a este 
asunto. 

XI.—A Mitrídates, mientras que, fascinado por 
sus generales, no echó de ver el hambre que afli- 
gía a su ejército, le mortificaba el que los Cici- 
cenos fuesen esquivando los efectos del sitio; pero 
después, repentinamente, decayó de su ambición y 
de su orgullo cuando se enteró de las privaciones 
de sus soldados, que llevaban hasta el extremo 
de comer carne humana; porque Lúculo no hacía 
la guerra galanamente y por ostentación, sino, 
como dice el proverbio, encaminándola al vientre, 
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y poniendo el mayor esmero en que por ninguna 
vía pudiera llegarles víveres. Hallábase éste ocu- 
pado en sitiar una fortaleza, y como se apresura- 
se Mitrídates a aprovechar la ocasión, y enviase 
a la Bitinia casi todos los de caballería con los 
trenes, y de la infantería los inutilizados, llegán- 
dolo a entender Lúculo, regresó en aquella mis- 
ma noche al campamento; y a la mañana, sin em- 
bargo de hacer muy mal día, llevando consigo 
diez cohortes y la caballería, se puso en su per- 
secución, mojándose y con gran incomodidad, tan- 
to, que muchos de los soldados, cediendo al frío, 
se le quedaron por el camino; pero con los otros 
alcanzó a los enemigos en las inmediaciones del 
río Rindaco, y causó en ellos tal destrozo, que 
las mujeres que habían acudido de Apolonia sa- 
quearon el bagaje y despojaron a los muertos. 
Siendo éstos muchos, como se deja conocer, tomó 
seis mil caballos e innumerable muchedumbre de 
acémilas, cautivando todavía quince mil hombres, 
y a todos éstos los presentó delante del campa- 
mento de los enemigos. No puedo menos de ma- 
ravillarme de que diga Salustio que entonces vie- 
ron los Romanos camellos por la primera vez, no 
considerando que ya antes los habían de haber 
visto los que con Escipión vencieron a Antíoco y 
los que recientemente habían combatido con Ar- 
quelao junto a Orcomene y Queronea. Teniendo 
además Mitrídates determinado huir con precipi- 
tación, procuraba poner a Lúculo estorbos y di- 


laciones a la espalda, para lo que despachó a Aris- 
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tónico, prefecto de la escuadra, al mar de Gre- 
cia; pero en el mismo momento de hacerse a la 
vela se apoderó de él Lúculo y de diez mil 
áureos (1) que llevaba consigo, con el objeto de 
sobornar alguna parte del ejército romano. En 
tanto, Mitrídates huyó hacia el mar y los gene- 
rales conducían el ejército; mas sorprendiólos 
también Lúculo junto al río Granico, y cautivó 
la mayor parte, habiendo dado muerte a unos vein- 
te mil. Dícese, pues, que de tantos millares de 
hombres como habían venido, así de los de gue- 
rra como de las demás clases, fueron muy cerca 
de trescientos mil los que perecieron, 
XII.—Lúculo lo primero que hizo fué dirigir- 
se a Cicico, donde gozó el placer y buen recibi- 
miento que ra consiguiente; y después, para re- 
forzar su armada, recorrió el Helesponto. Llega- 
do a la Troade, se albergó en el templo de Ve- 
nus, y aquella noche, después de recogido, le pa- 
reció tener presente a la diosa y que le decía : 


Iracundo león, ¿tú estás dormido 
cuando tan cerca tienes a los ciervos? 


Levantándose, pues, y convocando a sus amigos 
todavía de noche, les refirió su ensueño. Al pro- 
pio tiempo llegaron unos de llio, dándole aviso 
de haberse dejado ver trece galeras de cinco ór- 
denes de las del Rey hacia el puerto de los Grie- 


(1) El áureo romano era la cuarta parte de una onza 
de oro, 
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gos, que se encaminaban a Lemnos. Hízose sin di- 
lación al mar y las tomó, dando muerte a Isido- 
ro, su comandante, y en seguida fué en persecu- 
ción de los demás jefes. Hallábanse sus naves 
ancladas, y, remolcándolas hacia tierra, peleaban 
desde cubierta, causando gran daño a las de Lúcu- 
lo, porque el lugar no permitía envolver a las 
de los enemigos ni tampoco combatirlas de cerca 
con naves a flote, mientras que éstas estaban pe- 
gadas a tierra y bien aseguradas. Com todo, por 
la única parte de la isla por donde había paso, 
aunque difícil, destacó algunas tropas escogidas, 
las cuales, cayendo por la espalda sobre los ene- 
migos, a unos les dieron muerte y a otros les pre- 
cisaron a cortar los cables para huir de la tierra; 
pero, chocando unas naves con otras, vinieron a 
meterse entre las de Lúculo; así, fueron muchos 
los que perecieron, y con los cautivos fué traído 
uno de los generales de Sertorio, llamado Mario. 
Era tuerto, y se había dado desde luego la orden 
a los que navegaban al mando de Lúculo de que 
no quitaran la vida a ningún tuerto, a fin de que 
recibieran una muerte llena de ignominia y 
afrenta. 

XIII.—Desembarazado de este incidente, se 
apresuró a ir en persecución del mismo Mitrída- 
tes, porque esperaba encontrarlo en la Bitinia, 
detenido por Boconio, a quien él había enviado 
hacia Nicomedia con algunas naves para moles- 
tarle en su fuga; pero Boconio se había retrasado 
en Samotracia, con motivo de iniciarse y celebrar 
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los misterios, y a Mitrídates, que navegaba con 
su armada y se daba priesa por llegar al Ponto 
antes que volviese Lúculo, le sobrecogió una te- 
rrible tormenta, con la que unas naves se le des- 
aparecieron y otras se le fueron a pique. Toda 
la costa se vió por muchos días cubierta de des- 
pojos navales, arrojados a la orilla por las olas; 
y como el transporte en que él mismo navegaba 
mo pudiese ser traído a tierra por los pilotos, a 
causa de la gran borrasca y de estar las olas tan 
enfurecidas, ni tampoco aguantar en el mar, por 
ser muy pesado y hacer agua, trasladóse a un 
buque de los de corso, yy poniendo su persona a 
merced de los piratas, ¡por un modo increíble y ex- 
traño llegó salvo a Heradlea de Ponto. No le sa- 
lió, pues, mal a Lúculo la jactancia de que usó 
ante el Senado, porque habiendo decretado éste que 
con tres mil talentos se dispusiese la armada para 
aquella guerra, se opuso a ello, mandando cartas 
en que se gloriaba de que sin tantos gastos y pre- 
parativos arrojaría del mar a Mitrídates cda so- 
las las naves de los aliados; lo que así cumplió con 
el auxilio de los Dioses, porque se dice haber sido 
para los del Ponto aquella tormenta castigo de 
Diana (Priapina, por haber saqueado su templo y 
robado su imagen. 

XIV.—Aconsejaban muchos a Lúculo que dila- 
tase la guerra; pero, no dándoles oídos, marchó 
por lla Bitinia y la Galacia hacia la tierra del rey, 
tan desprovisto al principio de víveres, que le se- 
guían treinta mil Gálatas, llevando cada uno una 
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fanega de trigo al hombro; mas yendo adelante y 
apoderándose de todo el tewreno, llegó a ser tal la 
abundancia, que en el campamento se compraba 
un buey pdr un dracma y un esclavo ¡por cuatro; 
y no teniendo todo el demás botín en ningún 
precio, unos lo abandonaban y otros lo destruían, 
pues no podía haber permutas cuando todos esta- 
ban sobrados. Mas como ninguna ctra cosa hicie- 
sen que correr y devastar el país hasta Temísciras 
y las regiones del Termodonte, culpaban a Lúculo 
" de que se le iban entregando las ciudades y de 
que, como no tomaba ninguna a viva fuerza, los 
privaba de pcder utilizarse con el saqueo, “porque 
ahora—decían—, haciéndonos pasar de largo junto 
a Amiso, ciudad opulenta y rica, que no era gran- 
de obra el tomarla si alguno le pusiera sitio, nos 
conduce a los desiertos de los Tibarenos y los 
Caldeos, a hacer la guerra a Mitrídates”. Pero en 
estas cosas no hacía alto Lúculo ni le merecían 
atención, porque no creía que los soldados se (pro- 
pasasen al extremo de locura que después se vió, 
y sólo daba razón de su conducta a los que le 
acusaban de morosidad por detenerse tanto tiempo 
en ciudades y lugares de ninguna consideración, 
déjando que entretanto se acrecentara el poder 
de Mitrídates. “Justamente—les decía—es esto lo 
que yd quiero, y de intento me detengo en este 
país, dando lugar a que aquél se engrandezca de 
nuevo y reúna una fuerza respetable, para que 
así aguarde y no huya a nuestra llegada, ¿Acaso 
no véis cómo ha dejado en pos de sí, sin vestigio 
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ninguno, unos vastísimos desiertos? Pues ya cer- 
ca de aquí está el Cáucaso y otros muchos mon- 
tes espesísimos, capaces de contener y ocultar mi- 
llares de reyes que hagan la guerra de mcataña. 
De los Cabirios son bien pocas las jornadas que 
hay hasta la Armenia, y en ésta tiene su resi- 
dencia Tigranes, rey de reyes, con tan poderosas 
fuerzas, que con ellas repele a los Partos del 
Asia, traslada ciudades griegas a la Media y se 
deshace de los reyes que vienen de Seleuco, l1le- | 
vándose robadas sus hijas y sus mujeres. Pues 
con éste tiene deudo Mitrídates, como que es su 
yerno; por tanto, no es de creer que si le suplica, 
lo abandone, sino que nos moverá la guerra; y 6i 
nos empeñamos en perseguir a Mitrídates, corre 
peligro que traigamos sobre nosotros a Tigranes, 
que ya hace tiempo anda buscando motivos, y 
aprovechará este que se le presenta de verse en 
la precisión de auxiliar a unc que es rey y su 
pariente. ¿Pues por qué hemos de ser nosotros 
los que lo preparemos y los que enseñemos a Mi- 
trídates, que nd lo advierte, quiénes son aquellos 
con quienes ha de venir a combatirnos? ¿Por qué 
cuando él no ¡piensa en ello le hemos de precisar 
a edharse en brazos de Tigranes? ¿No es mejor 
que le demos tiempo para que se robustezca y re- 
fuerce con los suyos, viniéndonos a hacer la guerra 
con los Colcos, Tibaremos y Capadocios, a quienes 
hemc!s vencido muchas veces, que no con los Medos 
y los Armenios ?” : 
XV.—Discurriendo de esta manera Lúculo, se 
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detuvo a la vista de Amiso, poniéndole remisamen. 
te sitio; y después de pasado el invierno, dejando a 
Murena para continuar aquél, marchó contra Mi- 
trídates, que se había situado en los Cabirios, y 
pensaba ser ya superior a los Romanos, por ha- 
ber reunido bastantes fuerzas, consistentes en 
cuarenta mil infantes y cuatro mil caballos, que 
era en los que principalmente tenía su confianza; 
pasando, pues, el río Lico, provocaba a los Ro- 
“manos a descender a la llanura. Trabóse un com- 
bate de caballería, en el que éstos dieron a huir, 
habiendo quedado prisionero, a causa de hallarse 
herido Pomponio, varón muy principal, que fué 
llevado ante Mitrídates muy mal parado de sus 
heridas; y como le preguntase el rey si deján- 
dole ir salvo sería su amigo, “Si—le respondió— 
como hagas la paz con los Romanos; pero si no, 
enemigo”; de lo que, admirado Mitrídates, ningún 
daño le hizo. Llegó Lúculo a temer del terreno 
llano, por ser los enemigos superiores en caba- 
llería, y repugnando marchar por las alturas, a 
causa de que el camino era largo, montuoso y su- 
mamente áspero, hizo la casualidad que fuesen 
cogidos prisioneros unos Griegos al tiempo de ir 
a refugiarse en una cueva; y el más anciano de 
ellos, llamado Artemidoro, prometió a Lúculo 
conducirle donde pusiera su campo en lugar se- 
guro, guarnecido con una fortaleza situada pre- 
cisamente encima de los Cabirios. Dióle crédito 
Lúculo, y a la noche se puso en marcha, después 
de encendidos los fuegos: pasó los desfiladeros 


184 
sin riesgo y ocupó el puesto, apareciéndose a la 
mañana siguiente sobre la cabeza de los enemi- 
gos, y colocado su ejército en un sitio que si 
quería pelear le daba facilidad para ello y si no 
quería le ponía a cubierto de ser violentado. Nin- 
guno de los dos estaba por entonces en ánimo de 
venir a las manos; pero se dice que, yendo los del 
rey en persecución de un ciervo, les salieron al 
encuentro para cortarlos algunos Romanos, y que 
con esto trabaron pelea, acudiendo continuamente 
muchos de una y otra parte. Vencieron por fin 
los del rey, y viendo los Romanos desde las trin- 
cheras la fuga de los suyos, llenos de pesar, co- 
rrieron a dar parte a Lúculo, rogándole que los 
condujese y que los formase para batalla. Mas 
él, queriendo hacerles ver de cuánta importancia 
es en medio de los combates y de los peligros la 
vista y la presencia de un general prudente, dán- 
doles orden de que esperaran sin moverse, bajó 
a la llanura, y puesto ante los primeros que 
huían, les mandó detenerse y volver con él. Obe- 
deciéronle, y deteniéndose asimismo e incorpo- 
rándoseles los demás, con muy poco trabajo re- 
chazaron a los enemigos, persiguiéndolos hasta 
su campamento. A la vuelta impuso Lúculo a los 
fugitivos el afrentoso castigo establecido por 
ley, haciéndoles cavar con las túnicas desceñidas 
un foso de doce pies, a vista y presencia de todos 
sus camaradas. 

XVI.—Había en el ejército de Mitrídates un 
hombre de grande autoridad, llamado Oltaco, per- 
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teneciente a la mación bárbara de los Dándaros, 
una de las que habitan junto a la laguna Meotis. 
Era este Oltaco excelente para todo lo que en la 
guerra pide valor y determinación, prudente y 
avisado en los negocios arduos y además afable 
y complaciente en su trato. Como tuviese, pues, 
competencia y emulación de privanza con otro de 
su misma gente, ofreció a Mitrídates un servicio 
señalado, cual era el de dar muerte a Lúculo. 
Aplaudióle el Rey, y como de intento le diese al- 
gunos motivos de fingido enojo y desabrimiento, 
partió para el campo de los Romanos, donde fué 
de Lúculo benignamente recibido, porque había 
de él grande noticia en el ejército, y haciéndose 
lugar casi desde su llegada en el ánimo de aquél 
con su diligencia y esmero, continuamente lo te- 
nía a su mesa y se valía de su consejo. Cuando 
le pareció al Dándaro que ya *;a llegada la oca- 
sión, mandó a sus asistentes que le sacaran el 
caballo fuera del camnamento, y él, siendo la ho- 
ra del mediodía, en que los soldados descansaban 
y hacían siesta, se dirigió a la tienda del general, 
bien persuadido de que nadie estorbaría el paso a 
un hombre de confianza que aparentaba tener que 
comunicarle un asunto de grande entidad y urgen- 
cia. La entrada fué sin tropiezo, y el lance hubiera 
sido cual podía desearle si el sueño, que a tantos 
generales ha perdido, no hubiera salvado a Lúculo; 
porque casualmente estaba durmiendo, y Menede- 
mo, uno de los que hacían la guardia, que se halla- 
ba en la misma puerta, anunció a Oltaco que llega- 
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ba a nial tiempo, pues hacía muy poco que Lúcu- 
lo, después de tantas vigilias y trabajos, se había 
entregado al descanso; y como no se retirase a su 
orden, sino que dijese serle forzoso entrar, porque 
quería haDlar de un negocio grave y urgente, en- 
fadado Menedemo, y replicando que nada había 
más urgente que salvar a Lúculo, le echó de allí a 
empujones. Entró con esto en miedo, y saliendo del 
campamento, montó en su cab2llo y se volivió al 
ejército de Mitricates, sin poner por obra su desig- 
nio. ¡Tan grande es el pcder de la oportunidad para 
sanar y para dañar, no menos en los negocios que 
en los medicamentos! 

XVIl.—Fué después de esto enviado ¡Sornacio, 
con diez cohortes, a hacer acopio de víveres, y 
viéndose perseguido por Menandro, uno de los lega- 
dos del rey, le hizo frente, y trabando combate, 
ahuyentó a los enemigos, causándoles grandísimo 
daño. Mandóse de allí a poco con el mismo objeto a 
Adriano, llevando a su disposición bastantes fuer- 
zas, para que pudiera hacer abundante provisión; 
y Mitrídates, que no dejó de enterarse, envió a Me- 
nemaco y a Mirón, comandantes de considerable nú- 
mero de infantes y caballos; y a excepción de dos, 
todos, según se dice, fueron muertos por los Roma- 
nos, pérdida que procuró ocu.tar Mitrídates, dan- 
do a entender que no había sido de tanta entidad, 
sino ligera y debida a la impericia de sus genera- 
les; pero Adriano ¡pasó vanaglorioso por delante del 
campamento con muchos carros cargados de basti- 
mentos y de despojos, lo que en aquél produjo des- 
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aliento y en los soldados temor y confusión. Deter- 
minóse, por tanto, no aguardar allí más tiempo, y 
los de da familia del rey se adelantaron a querer 
enviar cómodamente sus efectos y equipajes, impi- 
diéndoselo a los demás; pero, inquietos éstos, los 
atropellaron en la misma salida y saquearon los 
equipajes, dándoles a ellos muerte. Allí el general 
Dorialo, que no tenía sobre sí otra cosa de algún 
precio que la púrpura, pereció pur quitársela, y el 
sacrificador Hermeo fué pisoteado en el recinto de 
la puerta. El mismo Mitrídates, no habiéndole que- 
dado ni sirviente ni palafrenero algumo, tuvo que 
salir del campamento mezclado con ja muchedum- 
bre, sin tener ni uno siquiera de sus caballos; y sólo 
habiéndole visto al cabo de tiempo, cuando así era 

"arrebatado por el torrente de aquel tropel, uno de 
sus eunucos, llamado Tolomeo, que tenía caballo, 
echó pie a tierra y se lo cedió. Porque ya los Ro- 
manos le alcanzaban, siguiéndole de cerca, y por la 
priesa no habrían dejado de cautivarle, yendo ya 
casi a echarle mano; ¡pero la codicia y el ansia 
propia ide los soldados quitó a los Romanos una 
presa, tras la que andaban largo tiempo había, su- 
friendo por ella muchos combates y peligros, y a 
Lúculo le privó del verdadero premio desu victo- 
ria, pues cuando ya tenían a la vista y estaban 
para llegar al caballo que le conducía, presentán- 
doseles una de las acémilas que iban cargadas de 
oro, o porque el Rey de intento la pusiese delante a 
los que le perseguían, o porque la casualidad lo hi- 
ciese, detenidos a saquear y robar el oro, altercan- 
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do unos con otros, con este incidente se atrasaron. 
Ni fué éste sólo el daño que en aquella ocasión se 
originó a Lúculo de la avaricia de los soldados, sino 
que, habiendo sido apresado el secretario íntimo del 
rey, Calistrato, les dió orden de que se le llevasen; 
y los que le llevaban, habiendo entendido que tenía 
en el ceñidor quinientos áureos, le quitaron la vida; 
y aun tuvo, sin embargo, que condescender con que 
saquearan el campamento. 

* XVIII.—Tomó los Cabirios y otras muchas for- 
talezas, habiendo descubierto grandes tesoros y 
los calabozos donde estaban presos muchos Grie- 
gos y muchas personas de la familia real, a los 
que, teniéndose por muertos, la magnanimidad de 
Lúculo no les dió sólo salud, sino resurrección en 
cierta manera y un segundo nacimiento. Fué al' 
mismo tiempo cautivada Nisa, hermana de Mi- 
trídates, habiendo estado su salvación en su cau» 
tiverio; pues las otras hermanas y las mujeres, 
que parecían estar más distantes del peligro y 
con seguridad en Farnacia, perecieron lastimosa- 
mente, por haber enviado Mitrídates contra ellas 
desde su fuga al eunuco Baquides. Entre otras 
muchas, se hallaban dos hermanas del rey, Rojana 
y Estatira, solteras en la edad de cuarenta años, 
y dos de sus mujeres, jonias de origen, Bere- 
nice de Quio y Monima de Mileto. Era grande la 
fama de éstas entre los Griegos, porque, solici- 
tándola del rey y enviándole de regalo quince mil 
áureos, no se dejó vencer hasta que se hicieron 
los contratos matrimoniales, y remitiéndole éste 
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la diadema la declaró reina. Había, sin embargo, 
pasado su vida en grande amargura, y se lamen- 
taba de su belleza, porque en lugar de marido 
le había ganado un déspota, y en lugar de matri- 
monio y casa, la fortaleza de un bárbaro; y lleva- 
da lejos de la Grecia, los bienes esperados no 
eran mas que un' sueño y de aquellos verdaderos 
estaba careciendo. Llegado, pues, Baquides, como 
les intimase la orden de morir del modo que a 
cada una le pareciese más fácil y menos doloroso, 
quitándose la diadema de la cabeza, se la ató al 
cuello y se colgó de ella; pero habiéndosele roto 
inmediatamente, “¡Maldito arrapiezo—dijo—, que 
ni siquiera para esto me has valido!”; y después 
de haberla escupido y arrojádola al suelo alargó 
el cuello a Baquides. Berenice tomó en la mano una 
taza de veneno, y pidiéndole su madre, que se 
hallaba presente, la partiese con ella, se la alargó 
y bebieron ambas. La fuerza del veneno fué bas- 
tante para el cuerpo más flaco, pero no acabó con 
Berenice, que ¡para su constitución no había be- 
bido bastante, y como luchase largo rato con las 
ansias de la muerte, tomó Baquides por su cuen- 
ta el ahogarla. De las hermanas solteras se dice 
que la una bebió el veneno después de haber pro- 
ferido mil imprecaciones y dicterios, y que la 
otra no pronunció ni una palabra injuriosa ni nada 
que desdijese de su origen, sino que más bien 
elogió a su hermano, porque en medio de sus Pe- 
ligros propios no las había olvidado, y antes ha- 
bía cuidado de que muriesen libres y sin sufrir 
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afrentas. Todas estas cosas fueron de sumo dis- 
gusto a Lúculo, que era de humana y benigna 
condición. 

XIX.—Continuando en la persecución, llegó has- 
ta Talauros; pero llevándole cuatro días de ven- 
taja Mitrídates, que se retiraba a la Armenia, 
acogiéndose a Tigranes, hubo de-retroceder, y ha» 
biendo vencido a los Caldeos y Tibarenos, tomó la 
Armenia menor, sometió otras fortalezas y ciuda” 
des, y enviando a Apio, en legación, a Tigranes, 
para reclamar a Mitrídates, se encaminó a Amiso, 
que todavía permanecía cercada. Era la causa de 
esta dilación el general Calímaco, que, con sus 
conocimientos en la maquinaria y con todas las 
habilidades y estratagemas que admite un sitio, 
daba mucho en que entender a los Romanos, de 
lo que más adelante tuvo su merecido. Por en- 
tonces, burlado a su vez por Lúculo, que en la 
hora en que los soldados solicitan retirarse y des- 
cansar dió repentinamente el asalto y tomó al- 
guna parte, aunque no grande, de la muralla, 
salió de la ciudad, poniéndole fuego, bien fuese 
con la mira de que no sacasen de ella utilidad a!- 
guna los Romanos, o bien con la de facilitar más 
su fuga, pues lo cierto es que nadie hizo alto en 
los que por el mar se retiraban. Cuando ya la 
llama se veía discurrir en globos por el muro, y 
los soldados se aparejaban al saqueo, Lúculo, la- 
mentándose de la ruina de la ciudad, clamaba 
desde afuera por auxilio contra el incendio y 
exhortaba a que le apagasen; pero de nadie era 
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escuchado, porque todos estaban entregados a 
buscar en qué cebar la codicia, y agitaban las ar- 
mas con grande vocerío; tanto, que, vio'entado de 
este modo, hubo de cendescender con su deseo, 
por si así libertaría a la ciudad del incendio; mas 
ellos hicieron todo lo contrario: pues mientras 
todo lo registran con hachas, llevando fuego por 
todas partes, quemaron las más de las casas; de 
manera que, entrando Lúculo a la mañana siguien- 
te, se echó a llorar, hablando así a sus amigos: 
“Muchas veces consideré la felicidad de Sila; pero 
hoy es cuando principalmente admiro su buena 
dicha; pues queriendo salvar a Atenas, fué bas- 
tante poderoso para conseguirlo; y yo, cuando de- 
seaba aquí imitarle, algún mal Genio me ha he- 
cho incurrir en la mala opinión de Mumio.” Es- 
forzóse, sin embargo, en reparar la ciudad de 
aquella calamidad; por un feliz acaso, una lly- 
via que sobrevino al tiempo mismo de ser toma- 
da “apagó el incendio; y él, sin salir de allí, re- 
edificó el mayor número de casas arruinadas, dió 
acogida a los Amisenos que habían huído y esta- 
blecimiento a los demás Griegos que quisieron acu- 
dir, señalándoles un término de ciento veinte es- 
tadios. Era esta ciudad colonia de los Atenienses, 
fundada en aquellos felices tiempos en que flore- 
ció su poder, teniendo el dominio del mar; y aun 
por esto, muchos, huyendo de la tiranía de Aris- 
tón, trasladándose allá por mar, fijaron en ella 
su residencia, sucediéndoles que, ¡por evitar los 
males propios, tuvieron que sufrir los ajenos. De 
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éstos, pues, a los que quedaron salvos los vistió 
Lúculo decentemente, y dando a cada uno doscien- 
tos denarios, los restituyó a su casa. Fué también 
cautivado en aquella ocasión Tiranión el gramá- 
tico; pidióle Murena, y habiéndole sido entrega- 
do, le dió libertad, usando iliberalmente de aquel 
don: pues no entraba en la idea ni en la volun- 
tad de Lúculo que un hombre codiciado por su sa- 
ber fuese hecho esclavo, primero, y después, libre; 
porque, realmente, aquél no fué acto de darle la 
libertad, sino de quitársela. Bien que no es ésta 
la única vez en que Murena se mostró muy dis- 
tante de la delicadeza y pundonor de su general. 

XX.—Dirigióse entonces Lúculo a las ciudades 
de Asia, para hacer, mientras se hallaba desocu- 
pado de los negocios militares, que participasen 
de la justicia y de las leyes; beneficios de los que 
los increíbles e inexplicables infortunios pasados 
habían privado por largo tiempo a la provincia, 
saqueada y esclavizada por los alcabaleros y lo- 
greros, que reducían a los naturales al extremo 
de vender en particular los hijos de buena figura 
y las hijas doncellas, y en común, las ofrendas, 
las pinturas y las estatuas sagradas, y ellos, al 
fin, venían a sufrir la suerte de ser entregados 
por esclavos a los acreedores. Y lo ¡que a esto pre- 
cedía, los pies de amigo, los encierros, los potros, 
las estancias a la inclemencia, en el verano al sol 
y en el invierno al frío, entre el barro y el hielo, 
era todavía más duro e insoportable; de mane- 
ra que la esclavitud, en su comparación, era paz 
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y alivio de miserias. Observando, pues, Lúculo es- 
tos males en las ciudades, en breve tiempo libertó 
de ellos a los que los experimentaban; en primer 
lugar, mandó que ninguna usura pasase del uno 
por ciento; en segundo, dió por acabadas las que 
habían llegado a exceder el capital, y en tercero, 
que fué lo más importante, dispuso que el pres- 
tamista disfrutase la cuarta parte de las rentas 
del deudor, y aquél que incorporaba las usuras con 
el capital, lo privó del todo; de manera que en 
el breve tiempo de cuatro años se extinguieron to- 
dos los créditos y las posesiones quedaron libres 
a sus dueños. Eran estas deudas públicas, y pro- 
venían de los veinte mil talentos en que Sila mul- 
tó al Asia; el duplo, pues, de esta cantidad fué 
el que se pagó a los acreedores, que con las usu- 
ras la habían ya hecho subir a la suma de ciento 
veinte mil talentos. Estos, pues, como si les hubie- 
se hecho el mayor agravio, clamaban en Roma 
contra Lúculo, y con dinero concitaron contra él 
a muchos de los demagogos, siendo gente de gran 
poder, y que tenían a su devoción a muchos de 
los que mandaban; pero, con todo, Lúculo no so- 
lamente se ganó el amor de los pueblos a quienes 
hizo beneficios, sino que era deseado de las de- 
más provincias, que tenían por felices a aquellas a 
quienes había cabido la suerte de tal gobernador. 

XXI.—Apio Clodio, el enviado en legación a 
Triganes, que era hermano de la mujer con quien 
entonces estaba casado Lúculo, al principio fué 
conducido por los guías del rey por la tierra alta, 

VIDAS.—T. V. 13 
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siguiendo un camino de muchos días, que hacía 
grandes y no necesarios rodeos, hasta que, mos- 
trándole uno de sus libertos, Siro de nación, otro 
camino derecho, se apartó de aquel primero, lar- 
go y torcido, despidiendo a los conductores regios; 
:con lo que en breves días se puso al otro lado 
del Eufrates, y llegó a Antioquía la de Dafne. 
Mandósele que esperara a Tigranes, porque se 
hallaba ausente, ocupado en subyugar algunas 
ciudades de la Fenicia, y él en tanto ganó a algu- 
no de los grandes, que de mala gana obedecían a 
un Armenio, siendo uno de ellos Zarbieno, rey de 
Gordiena; y a muchas ciudades de las sojuzgadas, 
que reservadamente le enviaron mensajeros, les 
ofreció el auxilio de Lúculo, encargándo!les que 
por entonces disimulasen y se estuviesen quedas. 
Porque a los Griegos no era. tolerable, sino más 
bien duro y molesto, el imperio de los Armenios, 
y, sobre todo, el del rey, cuyo orgullo y altanería 
no tenía límites, pareciéndole que todo cuanto 
bueno apetecen y admiran los hombres, o dima- 
naba de él, o por consideración suya lo disfruta- 
ban; pues habiendo empezado por esperanzas muy 
pequeñas y de ninguna importancia, había suje- 
tado muchas gentes, había humillado más que 
otro alguno el poder de los Persas y había llena- 
do de griegos la Mesopotamia, sacando desterra- 
dos a muchos, ora de la Cilicia y ora de la Capa- 
docia. Movió también de sus asientos a los Ara- 
bes Escenitas, trasplantándolos y estableciéndo- 
los cerca de su residencia, para hacer por medio 
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de ellos el comercio. Los reyes que le servían eran 
muchos, y a cuatro los tenía siempre cerca de sí 
como pajes o escuderos, los cuales, cuando iba a 
caballo, corrían a su lado a pie con solas las tú- 
nicas, y cuando se sentaba a dar' audiencia se 
colocaban junto a su trono, teniendo plegadas 
una con otra las manos, postura que, entre todas, 
parece ser la más característica de la servidum- 
bre, como de hombres que abdican la libertad y 
se muestran más dispuestos a 'obedecer que a 
obrar. Mas a Appio nada le impuso ni le causó ad- 
miración aquella ostentación teatral, sino que 
apenas fué admitido a la audiencia le dijo sin ro- 
deos que el objeto de su misión era reclamar a 
Mitrídates, debido a los triunfos de Lúculo, o in- 
timar a Tigranes la guerra; de manera que, por 
más que éste afectó serenidad y sonrisa en el 
semblante para oír el mensaje, todos echaron de 
ver que le había inmutado el desenfado de aquel 
joven, quizá porque no había escuchado otra pa- 
labra libre en veinticinco años, pues otros tantos 
llevaba de reinar, o más bien de tiranizar y opri- 
mir. Respondióle, pues, que no entregaba a Mi- 
trídates, y se defendería de los Romanos, auto- 
res de aquella guerra. Ofendido de Lúculo por- 
que en la carta le llamó rey solamente, y no rey 
de reyes, en la respuesta no le dió tampoco el título 
de emperador. Envió, sin embargo, a Apio presen- 
tes de gran valor, y como no los recibiese, le en- 
vió todavía otros mayores; de los cuales Apio, 
porque no pareciese que por enemistad los des- 
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deñaba, tomó solamente una taza, volviéndole los 
demás, y a toda prisa partió en busca del general. 
XXII.—Tigranes, al principio, ni siquiera se 
dignó de ver a Mitrídates, ni de admitirle a su 
audiencia, con ser un deudo suyo, despojado de 
tan poderoso reimo, sino que le trató con ignomi- 
nia y desprecio, teniéndole como en custodia en 
un país pantanoso y malsano; entonces, por el 
contrario, le envió a llamar con aprecio y bene- 
volencia; y teniendo ambos conferencias secretas 
en el palacio, de los celos y sospechas que mutua- 
mente se habían dado el uno al otro, se descarga- 
ron sobre sus amigos, atribuyéndoles a éstos la 
culpa. Era uno de ellos Metrodoro Escepsio, va- 
rón elocuente, de grande instrucción, y que había 
llegado a tal grado de amistad, que comúnmente 
se le daba el nombre de padre del rey; y habien- 
do sido, a lo que parece, enviado de embajador 
por Mitrídates para rogar a Tigranes le auxilia- 
se contra los Romanos, preguntóle éste: “Y tú, 
Metrodoro, ¿qué es lo que en este punto me acon- 
sejas?” Y entonces él, bien fuera porque sólo 
atendiese al bien de Tigranes, o bien porque no 
desease que Mitrídates saliese a salvo, le respon- 
dió que como embajador se lo rogaba y como su 
consejero se lo disuadía. Refirióselo Tigranes a 
Mitrídates en el concepto de que no le vendría 
mal a Metrodoro; pero él al punto le dió muerte, 
tomando de ello gran pesar Tigranes, sin embar- 
go de que no tuvo toda la culpa de esta desgra- 
cia de Metrodoro, pues realmente no hizo más 
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que dar nuevo calor a la displicencia y encono 
con que ya le miraba Mitrídates; lo que más cla- 
ramente se descubrió cuando, ocupados sus pape- 
les reservados, se halló en ellos la orden de hacer 
perecer a Metrodoro. Dió Tigranes honorífica se- 
pultura a su cadáver, no excusando gasto alguno 
para con un muerto a quien vivo había traicio- 
nado. Murió también en la corte de Tigranes el 
orador Anficrates, de quien si hacemos memoria 
es sólo por consideración a Atenas. Dícese, pues, 
de él, que huyó a Seleucia, cerca del Tigris, dom- 
de, habiéndosele rogado que hiciese uso de su arte, 
los desdeñó con altanería, respondiendo que un 
delfín no cabe en un plato: que habiendo pasado 
de allí al palacio de Cleopatra, hija de Mitrídates 
y mujer de Tigranes, se le levantó inmediata- 
mente una calumnia; y como por ella se le pro- 
hibiese el trato con los Griegos, de hambre se 
quitó la vida, y, finalmente, que Cleopatra le se- 
pultó con magnificencia, estando enterrado en 
Safa, que es como se llama una de aquellas aldeas. 

XXIM.—Lúculo, si procuró dar a las ciudades 
del Asia las mayores pruebas de benevolencia y 
hacerlas gozar de las delicias de la paz, no por 
eso se olvidó de las cosas de placer y regocijo, 
sino que, deteniéndose en Efeso, cuidó de ganarse 
su afecto con pompas y festejos de victoria, y 
con luchas y combates de gladiatores, y ellas, en 
justa compensación, celebraron juegos que llama- 
ron luculeyos, y le correspondieron con un amor 
verdadero, más satisfactorio que aquella honra. 
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Mas luego que, liegado Apio, se enteró de que ha- 
bía que entrar en guerra con Tigranes, marchó 
otra vez al Ponto con su ejército, y puso sitio a 
Sinope, o, por mejor decir, a los Ciliceños, súbdi- 
tos del rey, que entonces la ocupaban, los cuales, 
dando muerte a muchos Sinopenses y poniendo 
fuego a la ciudad, huyeron en aquella noche. En- 
tró Lúculo luego que lo supo, y a unos ocho mil 
que habían quedado los pasó al filo de la espada, 
adjudicando las casas a los demás que no eran de 
ellos, y tomando la ciudad bajo su especial am- 
paro, a causa principalmente de una visión que 
tuvo, y fué en esta forma: Parecióle entre sue- 
ños que se le ponía uno al lado y le gritaba: 
“Adelanta, Lúculo, un poco, porque viene Autoli- 
co, que tiene que tratar contigo.” Levantándose, 
pues, no supo a qué referir aquella aparición, ni 
qué significaba; pero, tomando la ciudad en aquel 
mismo día, cuando perseguía a los Ciliceños que 
se embarcaban, vió en la ribera una estatua ten- 
dida en el suelo, que los Ciliceños, con las priesas, 
no pudieron llevarse. Era una de las obras más 
primorosas de Estenidas, y no faltó quien decla- 
rase que aquella estatua era de Autolico, funda- 
dor de Simope. Dícese de este Autolico que fué 
hijo de Deimaco, y con Hércules partió de la Te- 
salia a hacer la guerra a las Amazonas; que na- 
vegando de allí después con Demoleonte y Flo- 
gio, perdió su nave, por haberse estrellado en el 
promontorio del Quersoneso, llamado ¡Pedalio, y 
que, habiendo llegado salvo a Sinope con 3us ar- 
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mas y sus amigos, arrebató a los Siros la ciudad, 
pues la poseyeron, según se dice, los Siros des- 
cendientes de Siro, hijo de Apolo y de Sinope Asu- 
pide; oída la cual relación, no pudo menos Lúculo 
de traer a la memoria la advertencia de Sila, quien 
previene en sus Comentarios que nada tenía por 
tan digno de e y tan seguro como lo que se le 
significaba en los sueños. Al cír allí que Mitrída- 
tes y Tigranes tocaban ya casi con su ejército en 
la Licaonia y la Cilicia, para ser los primeros en 
invadir el Asia, tuvo por muy extraña la conduc- 
ta de aquel Armenio, que si pensaba en hacer 
frente a los Romanos, no se valió para la guerra 
de Mitrídates, todavía floreciente, ni juntó sus fusr- 
zas con las de éste en los días de su prosperi- 
dad; y ahora, cuando había dejado que fuese 
arruinado y deshecho, sobre tibias y flacas espe- 
ranzas comenzaba la guerra, uniénidose con los 
que no podían volver en sí. 

XXIV.—En esto, Macares, hijo de Mitrídates, 
rey de Bósporo, le envió una corona de valor de 
mil áureos, pidiéndole le tuviese por amigo y alia- 
do de los Romanos, y entonces, dando ya por fe- 
necida la primera guerra, dejó a Sornacid para 
custodia de la región del Ponto con seis mil sol- 
dados, y él, conduciendo doce mil infantes y unos 
tres mil caballos, corrió a la segunda guerra, pa- 
reciendo que con un arrojo extraño, y en el que 
no entraba para nada la cuenta de su salud, se 
precipitaba entre naciones belicdsas entre muchos 
millares de caballos, y a un país de interminable 
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extensión, circundando de ríos ¡profundos y de mon- 
tañas cubiertas siempre de nieve; tanto, que los 
soldados, que ya no observaban la mejor discipli- 
na, le seguían con disgusto y violencia; y en Roma 
los tribunos de la plebe clamaban y se quejaban 
altamente de que Lúculo pasaba de una guerra a 
ctra, sin conveniencia de la república, no depo- 
niendo nunca las armas por no quedar sin mando, 
y haciéndose rico y opulento con los peligros públi- 
cos; mas éstos, con el tiempo, al cabo se salieron 
con su propósito. Lúculo, en tanto, caminó a mar- 
chas forzadas al Eufrates, y encontrándole salido 
de madre y turbio con la lluvia, tuvo sumo dis- 
gusto por la detención que había de causarle en 
reunir barcos y construir lanchas; perd habiendo 
empezado por la tarde a ceder la inundación y 
bajado mucho por la noche, al amanecer ya el río 
se mostró muy recogido, Los del país, advirtiendo 
en medio del álveo unas isletas y que la corriente 
se detenía plácidamente en ellas, veneraban a Lú- 
culo, porque aquello no había sucedidd antes sino 
muy pocas veces, y porque el río se le mostraba 
benigno y apacible, ofreciéndole un paso descan- 
sado y fácil. Aprovechando, pues, la ocasión, pasó 
el ejército y tuvo, en el acto de pasar, una señal 
muy fausta. Críanse vacas sagradas de Diana Pér- 
sica, que es la Diosa de mayor veneración para 
lds bárbaros del otro lado del Eufrates. No hacen 
uso de estas vacas sino para los sacrificios; por 
lo demás, yerran libres ¡por los pastos, llevando 
impresa la señal de la Diosa, que es una antor- 
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cha; y cuando las han menester no es cosa fácil 
ni de pequeño trabajo el echarles mano. Una de 
éstas, encaminándose, mientras el ejército pasaba, 
a una peña consagrada, según se cree, a la Dio- 
sa, se ¡paró en ella, y bajando la cabeza, como si 
la obligasen por medio de una cuerda. se ofreció 
así a Lúculo para que la sacrificase; y hecho, sa- 
crificó también un toro al Eufrates, en reconoci- 
miento del feliz tránsito. Descansó aquel día; pero 
al otro y demás siguientes continuó su marcha por 
Sofene, sin causar perjuicio a los habitantes, que, 
saliéndole al encuemtro, hacían muy buena acogi- 
da al ejército, y aun queriendo los soldados ocu- 
par un fuerte en que, e su entender, había gran- 
des riquezas: “Aquel—les dijo—es el fuerte de que 
nos hemos de apoderar (mostrándoles el monte 
Tauro a lo lejos), que este otro reservado queda 
a los vencedores.” Y apresurando aun más la 
marcha, pasó el Tigris y entró en la Armenia. 

XXV.—Tigranes, al primero que le anunció la 
venida de Lúculo, en lugar de mostrársele con- 
tento, le cortó la cabeza, con lo que ninguno otro 
volvió a hablarle palabra, sino que permaneció en 
la mayor ignorancia, quemándose ya en el fuego 
enemigo, y no escuchando sino el lenguaje de la 
lisonja, que le decía que aun se mostraría Lúcu- 
lo insigne general si aguardaba en Efeso a Ti- 
granes y no daba a huir inmediatamente del Asia, 
al ver tantos millares de hombres. Así, al modo 
que no es para cualquier cuerpo el aguantar la 
inmoderada bebida, en la propia forma no es de 
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cualquier juicio el no perder la prudencia y el 
tino en la excesiva prosperidad. Con todo, el pri- 
mero de sus amigos que se atrevió a decirle la 
verdad fué Mitrobarzanos, el cual no alcanzó tam- 
poco el más envidiable premio de su sinceridad; 
en efecto: se le mandó al punto contra Lúculo con 
tres mil caballos y mucha infantería, y llevando 
la orden de traer vivo al general y de deshacerse 
a puntillazos de todos los demás. El ejército de 
Lúculo, parte se hallaba ya acampado y parte es- 
taba todavía en marcha; al anunciarle, pues, sus 
avanzadas la venida del bárbaro, temió no los 
sorprendiese cuando se hallaban separados y fue- 
ra de orden. Quedóse, por tanto, disponiendo el 
campamento, y envió al legado Sextilio con mil 
y seiscientos caballos y con pocos más entre in- 
fantería y tropas ligeras, dándole orden de lle- 
gar hasta cerca de los enemigos y hacer allí alto, 
hasta saber que ya estaba acampada toda la tro- 
pa que con él quedaba. Sextilio bien quería ate- 
nerse a la orden; pero no pudo menos de venir 
a llas manos, obligado por Mitrobarzanes, que le 
cargó con el mayor arrojo. Trabado el combate, 
Mitrobarzanes murió peleando, y dando a huir los 
demás, perecieron asimismo todos, a excepción de 
muy pocos. Tigranes, a consecuencia de este su- 
ceso, abandonó a Tigranocerta, ciudad populosa, 
fundada por él mismo, y ¡se retiró al monte Tau- 
ro, para reunir allí grandes fuerzas de todas par- 
tes. Mas Lúculo, no queriendo dar tiempo a estas 
disposiciones, envió a Murena para dispersar y 
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cortar a los qua trataban de unirse con Tigranes. 
y «a Sextilio para contener una gran muchedum- 
bre de Arabes que se encaminaba también al 
campo del rey; y a un mismo tiempo Sextilio, 
dando sobre los Arabes cuando iban a acampar- 
se, acabó con la mayor parte de ellos, y Murena, 
yendo en el alcance de Tigranes, al pasar un ba- 
rranco estrecho con un ejército tan numeroso, le 
sorprendió en la mejor coyuntura. Tigranes, pues, 
huyó, abandonando todo aquel «aparato; muchos 
de los Armenios murieron, y otros, en mayor nú- 
mero, quedaron cautivos. 

XXVI.—Sucediéndole tan felizmente las cosas, 
movió Lúculo para Tigranocerta, y acampándose 
en derredor, le puso sitio. Hallábanse en aquella 
ciudad muchos Griegos da los trasplantados de la 
Cilicia, muchos bárbaros que habían tenido la 
misma suerte, Adiabenos, Asirios, (Gordienos y 
Capadocios, a los que, arruinando sus patrias y 
arrancándolos de ellas, los habían obligado a fijar 
allí su residencia. Estaba la ciudad llena de cau- 
dales y de ofremdas, no habiendo particular ni po- 
deroso que no se afanara por agasajar al rey 
para el incremento y adorno de ella. Por esta 
misma causa, Lúculo estrechaba con vigor el si- 
tio, teniendo ¡por cierto que Tigranes no podría 
desentenderse, sino que con el enojo acudiría a 
dar la batalla, contra lo que tenía meditado, y 
ciertamente no se engañó. Retraíale, sin embar- 
go, con empeño Mitrídates, enviándole mensaje- 
ros y cartas para que no trabara batalla, bas- 
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tándole el interceptar los víveres con su numero- 
sa caballería, y rogábale también encarecidamen- 
te Taxiles, enviado con tropas de parte del mis- 
mo Mitrídates, qwe se guardase y evitase com« 
cosa invencible las armas romanas. Al principio 
los escuchó bemignamente; ¡pero después, que “con 
todo su poder se le reunieron los Armenios y Gor- 
dienos, que con todas sus fuerzas se presentaron 
asimismo sus respectivos reyes, trayendo a los Me- 
dos y Adiabenos, que vinieron muchos Arabes de 
la parte del mar de Babilonia, muchos Albaneses 
del Caspio e Iberos incorporados con los Albane- 
ses, y que concurrieron no pocos de los que, sin 
ser de nadie regidos, apacentan sus ganados en 
las orillas del Araxes, atraídos con halagos y con 
presentes, :ntonces ya en los banquetes del Rey 
y en sus consejos todo era esperanzas, osadía y 
aquellas amenazas propias de los bárbaros; Ta- 
xiles estuvo muy a pique de perecer por haber he- 
cho alguna oposición a la resolución de pelear, y 
aun se llegó a sospechar que Mitrídates, por en- 
vidia, se oponía a aquella brillante victoria. Así 
es que Tigranes no le aguardó, para que no par- 
ticipase de la gloria; y poniéndose en marcha con 
todo su ejército, se lamentaba, según se dice, con 
sus amigos de que aquel combate hubiera de ser 
con sólo Lúculo y no con todos los generales ro- 
manos que se hallasen allí juntos. Y en verdad 
que aquella confianza no era loca ni vana, al ver 
tantas naciones y reyes como le seguían, tan nu- 
merosa infantería y tantos miles de caballos: por- 
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que arqueros y honderos llevaba veinte mil; sol- 
dados de a caballo, cincuenta y cinco mil, y de és- 
tos, diez y siete mil con cotas y obras piezas de 
armadura de hierro, según lo escribió Lúculo al 
Senado; infantes, ya de los formados en cohortes 
y ya de los que componían la batalla, ciento cin- 
cuenta mil; camineros, pontoneros, acequieros, le- 
ñadores y sirvientes para todos los demás minis- 
terios, treinta y cinco mil; los cuales, formando a 
espalda de los que peleaban, no dejaban de con- 
tribuir a la visualidad y a la fuerza. 

XXVII.—Cuando, pasado el Tauro, llegaron a 
descubrirse sus inmensas fuerzas, y él divisó el 
ejército de los Romanos acampado ante Tigrano- 
certa, el tropel de bárbaros que había dentro de 
la ciudad recibió su aparecimiento con grande al- 
boroto y gritería, y mostraba con amenazas 
a los Romanos, desde la muralla, las tropas arme- 
nias. Púsose Lúculo a deliberar sobre el partido 
que dabía tomarse: ¡unos le aconsejaban que mar- 
chara contra Tigranes, abandonando el sitio; 
otros, que no dejara a la espalda tantos enemigos 
ni levantara el cerco; mas él, diciéndoles que, se- 
parados, ni uno ni otro consejo daban en lo con- 
veniente, y juntos sí, dividió sus fuerzas, dejando 
a Murena con seis mil hombres para continuar el 
asedio, y él, tomando el resto, que eran veinticua- 
tro cohortes, con menos de diez mil infantes, toda 
la caballería y unos mil entre honderos y arque- 
ros, marchó en busca de los enemigos; y ponien- 
do sus reales junto al río en una gran llanura. 
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se mostró a Tigranes objeto muy pequeño, siendo 
para sus aduladores materia de entretenimiento; 
porque unos lo ridiculizaban, otros echaban suer- 
tes sobre los despojos, y cada uno de aquellas re- 
yes y generales, presentándose a Tigranes, le ro- 
gaba que aquel negocio lo dejara a él solo, con- 
tentándose con ser espectador. Quiso también éste 
hacer de gracioso y burlón, pronunciando aquel di- 
cho, ya tan vulgar: “Para embajadores, son mu- 
chos; para soldados, muy pocos”; así estuvieron 
burlándose y divirtiéndose por entonces. Al ama- 
necer sacó Lúculo su ejército armado; el de los 
enemigos se hallaba al Oriente del río. Daba allí 
éste un rodeo hacia Poniente, y era por aquella 
parte por donde podía pasarse mejor; así, condu- 
ciendo apresuradamente sus tropas en dirección 
opuesta, se le figuró a Tigranes que huía, y lla- 
mando a Taxiles, le dijo riendo a carcajadas: 
“¿No ves cómo huye esa invicta infantería ro- 
mana?” Y entonces Taxiles: “¡Ojalá hiciera vues- 
tro buen Genio, oh Rey, ese milagro! Pero no se 
visten los hombres de limpio para las marchas, 
ni usan de escudos acicalados, ni de morriones 
desnudos como ahora, quitando sus fundas a las 
armas, sino que aquella brillantez es de soldados 
que buscan pelea, dirigiéndose de hecho contra los 
enemigos.” Decía esto Taxiles, cuando ya la pri- 
mera águila, que era la de Lúculo, había dado la 
vuelta, y las cohortes ocupaban sus puestos para 
pasar el río; entonces Tigranes, como quien se 
recobra con pena de una profunda embriaguez. 
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exclamó por dos p tres veces: “¿Es posible cue 
vienen contra nosotros?” De manera que aquella 
muchedumbre se formó con grande atropellamien- 
to en batalla, tomando el Rey para sí el centro p 
dando de las alas la izquierda al Adiabeno y la 
derecha al ¡Medo, en la que a vanguardia se ha- 
llaba la mayor parte de los coraceros. Cuando 
Lúculo se disponía a pasar el río, algunos de los 
otros caudillos le advirtieron que debía guardar:e 
de aquel día, por ser uno de los nefastos, a los que 
llaman negros; por cuanto en él había perecido 
el ejército de Cipión en lid con los Cimbros; pero 
él les dió aquella tan celebrada respuesta: “Pues 
yo haré este día afortunado para los Romanos.” 
Era el que preceodía a las nonas de octubre. 

XXVII.—Dicho esto, y mandando tener buen 
ánimo, pasó el río, marchando el primero contra 
los enemigos, vestido con una brillante cota de 
hierro con escamas, y una sobrevesta con rapace- 
jos. Ostentaba ya desde allí la espada desenvaina- 
da, como que tenía que apresurarse a venir a las 
manos con hombres hechos a pelear de lejos, y 1: 
era preciso acorta” el espacio propio para armas 
arrojadizas con la celeridad de la acometida; y 
viendo a la caballería de coraceros, con que se 
hacía tanto ruido, defendida por un collado cuya 
cima era suave y llana, y cuya subida, que sería 
de cuatro estadios, no era difícil ni tenía corta- 
taduras, dió orden a los soldados de caballería 
Tracios y Gálatas que tenía en sus filas de que, 
acometiéndoles en oblicuo, desviaran con las espa- 
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das los cuentos de las lanzas; porque en ellos es- 
taba el todo de la fortaleza de aquellas gentes, 
no pudiendo nada fuera de esto, ni contra los ene- 
migos ni para sí, a cau*a de la ¡pesadez e inflexi- 
bilidad de su armadura, econ la que parecían apri- 
sionados. Tomó en seguida dos cohortes, y se di- 
rigió al collado, siguiéndole alentadamente la tro- 
pa, al ver que él marchaba el primero a pie, ar- 
mado y decidido a batirse. Luego que estuvo 
arriba, puesto en el sitio más eminente, “Venci- 
mos—exclamó en voz alta—; vencimos, camara- 
das”; y al punto cayó sobre los coraceros, man- 
dando que no hiciesen uso de las picas, sino que. 
hirieran con las espadas a los enemigos en las 
piernas y en los muslos, que es lo único que los 
armados no tienen defendido. Mas estuvo de sobra 
esta prevención, porque no aguardaron la llegada 
de los Romanos, sino que al punto, levantando es- 
pantosos alaridos, dieron a huir con la más ver- 
gonzosa cobardía, y ellos y sus caballos, con sus 
pesadas armaduras, cayeron sobre su misma in- 
fantería, antes de que ésta hubiese entrado en ac- 
ción; de modo que, sin una herida, y sin haberse 
derramado una gota de sangre, quedaron vencidos 
tantos millares de miles de hombres, y si fué 
grande la matanza en los que huían, aún fué ma- 
yor en los que querían y no podíam huir, impedi- 
dos entre sí por lo espeso y profundo de la for- 
mación. Tigranes, dando a correr desde el princi- 
pio, escapó con algunos pocos, y viendo que a su 
hijo le cabía la misma suerte, quitándose la dia- 
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dema de la cabeza, se la entregó con lágrimas, 
mandándole que por otra vía se salvara como pu- 
diese, No se atrevió aquel joven a ceñirse con ella 
las sienes, sino que la dió a guardar a uno de los 
mancebos de quien más se fiaba, y como después 
éste, por desgracia, cayese cautivo, entre los de- 
más que lo fueron lo fué también la diadema de 
Tigranes. Dícese que de los infantes murieron más 
de cien mil hombres, y de los de a caballo se sal- 
varon muy pocos; los Romanos tuvieron cien he- 
ridos y cinco muertos. Antíoco el filósofo, hacien- 
do mención de esta batalla en su obra acerca de 
los Dioses, dice que el Sol no vió otra semejante; 
Estrabón, otro filósofo, dice en sus memorias his- 
tóricas que los mismos Romanos estaban aver- 
gonzados y se reían de sí mismo por haber toma- 
do las armas contra semejantes esclavos; y Livio 
refiere que nunca los Romanos habían sido tan 
inferiores en número a los enemigos, porque ape- 
nas los vencedores eran la vigésima parte, sino 
menos todavía, de los vencidos. De los generales 
romanos llos más inteligentes, y que en más accio- 
nes se habían hallado, lo que principalmente cele- 
braban en Lúculo, era haber vencido a los reyes 
más poderosos y afamados con dos medios encon- 
trados enteramente, cuales son la prontitud y la 
dilación: porque a Mitrídates, que se hallaba pu- 
jamte, lo destruyó con el tiempo y la tardanza y 
a Tigranes lo quebrantó con el aceleramiento, sien- 
do muy pocos los generales que como él hayan te- 
nido una precaución activa y un arrojo seguro. 

VIDAS.—T. V 14 
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XXIX.—Por esto mismo Mitrídates no se halló 
en la batalla: pues pensando que Lúculo hacía la 
guerra con su acostumbrado sosiegu y devención, 
caminaba muy despacio a unirse con Tigranes; al 
encontrarse en el camino con algunos Armenios 
que marchaban precipitadamente, dando indicios de 
miedo, conjeturó, desde luego, lo sucedido; pero 
después, trop:zando ya con muchos desnudos y he- 
ridos, enterado de la derrota, se dirigió a buscar a 
Tigranes. Halló:e abandonado de todos y abatido; y 
lejos de añadirle aflicción, echó pie a tierra, y llo- 
rando las comunes desgracias, le cedió la escolta 
que le acompañaba, dándole ánimo para lo futuro; 
así, más adelante volvieron a juntar nuevas fuer- 
zas. En Tigranocerta, los Griegos se sublevaron 
contra los bárbaros y trataban de abrir las puertas 
a Lúculo, que, aprovechando tan oportuna ocasión, 
tomó la ciudad. Apoderóse de los tesoros del rey 
que en ella había; pero entregó al saqueo de los sol- 
dados la ciuda] misma, en la que sin la demás ri- 
queza se encontraron ocho mil ta'entos en moneda 
acuñada; y, sobre todo esto, aun distribuyó del bo- 
tín ochocientas dracmas a cada soldado. Habiéndo- 
sele dado cuenta de haberse cogido muchos histrio- 
nes y profesores de las artes de Baco, que Tigranes 
recogía por todas partes, con el objeto de abrir un 
teatro que había construído, se valió de ellos para 
los combates y juegos con que celebró su victoria. 


A los Griegos los remitió a su respect'va patria, . 


socorriéndo'os ron algún viático, y otro tanto eje- 
cutó con los bárbaros, a quienes se había obligado 
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a emigrar; de lo que resultó que, deshecha una ciu- 
dad, se repoblaron muchas, volviendo a recibir sus 
antiguos habitantes beneficios, por el que venera- 
ron a Lúculo como a su favorecedor y bienhechor. 
Sucedían también prósperamente todas las demás 
cosas a este insigne varón, que apetecía más las 
alabanzas dadas a la Justicia y la Humanidad que 
no las que se tributaban a sus triunfos militares: 
porque en éstos tiene no pequeña parte el ejército, 
y la mayor es de la fortuna, mientras que los otros 
hechos son pruebas de un ánimo benigno y bien 
educado; por este medio iba Lúculo conquistando 
a los bárbaros sin armas. Porque los reyes de los 
Arabes vinieron a buscarle, haciéndole entrega de 
sus cosas; la nac:ón de los Sofenos se hizo de su 
partido, y la de los Gordienos llegó hasta el punto 
de querer abandonar sus ciudades y seguirle con 
sus mujeres, con este motivo: Zarbieno, rey de los 
Gordienos, trató secretamente con Lúculo por me- 
dio de Apio, según que ya dijimos, de hacer alianza 
con los Romanos, no pudiendo sufrir la tiranía de 
Tigranes; pero habiendo sido denunciado, perdió la 
vida, y juntamente sus hijos y su mujer, antes que 
aquéllos penetrasen en la Armenia. No los echó, 
pues, Lúculo en olvido, sino que, pasando a! país de 
los Gordienos, celebró las exequias de Zarbieno, y 
adornando la pira con aparato regio en ropas y en 
oro, con otras preseas de los despojos de Tigranes, 
é] mismo le prendió fuego e infundió en ella las li- 
baciones con los deudos y familiares del difunto, 
llamándole amigo suyo y aliado de los Romanos. 
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Dispuso también que a toda costa se le levantara 
um suntuoso y magnífico monumento, habiéndose 
encontrado muchas preciosidades y oro y plata en 
los palacios de Zabierno, en los que había, además, 
trescientas mil fanegas de trigo, de lo que se apro- 
vecharon los soldados; Lúculo tuvo la gloria de que, 
sin tomar ni un dracma del erario público, con la 
misma guerra sostenía los gastos de elia. 
XXX.—Allí también recibió embajada del rey 
de los Partos, pidiéndole amistad y alianza, cosa 
muy grata a Lúculo, quien a su vez envió otra 
embajada al Parto; pero los mensajeros le des- 
cubrieron que éste quería estar a dos haces, y 
que secretamente pedía a Tigranes la Mesopota- 
mia por precio de sus socorros. Luego que lo en- 
tendió Lúculo, resolvió dejar por entonces a un 
lado a Tigranes y Mitrídates como rivales ya hu- 
millados, y probar sus fuerzas con la de los Par- 
tos, marchando contra ellos: teniendo a gran glo- 
ria, con el ímpetu de una sola guerra, postrar uno 
tras otro, como un 'atleta, a tres reyes, y salir 
invicto y triunfante de los tres más poderosos 
caudillos que había debajo del Sol. Envió, pues, 
cartas al Ponto, a Sornacio y a los demás jefes, 
mandándole traer aquellas tropas para mover de 
la Gordiena; pero aquellos jefes, que ya antes ha- 
bían hecho alguna experiencia de la indocilidad 
e inobediencia de los soldados, entonces recibie- 
ron pruebas de su absoluta insubordinación, pues 
no pudieron encontrar medio alguno, ni de blan- 
dura ni de violencia, para hacerles marchar, y 
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antes les gritaron y protestaron que ni allí que- 


tían permanecer, sino irse a casa, dejando aquel 
punto abandonado. Traídas a Lúculo estas noti- 
cias, hasta los soldados que allí tenía le corrom- 
pieron; los cuales se habían vuelto con la riqueza 
perezosos y delicados para la guerra, clamando 
por el descanso; pues luego que el desenfado «de 
los otros llegó a sus oídos, decían que aquéllos 
eran hombres, y que era preciso imitarios, ha- 
biendo ya ellos ejecutado bastantes hazañas, por las 
_ que merecían se les dejase salvos y descansados. 

XXXI.—Sabedor Lúculo de estas proposiciones 
y de otras todavía más insclentes, tuvo que aban- 
donar la expedición contra los Partos, y marchó 
otra vez contra Tigranes en lo más fuerte del 
estío; cuando llegó a pasar el monte Tauro, se 
desanimó al ver los campos todavía verdes. ¡Tan- 
to es lo que allí se atrasan las estaciones por la 
frialdad de la atmósfera! Con todo, pasó adelan- 
te, y habiendo desbaratado a dos o tres jefes ar- 
menios que osaron oponérsele, impunemente co- 
rría y asolaba el país; logró apoderarse de las 
subsistencias que estaban recogidas para Tigra- 
nes, e hizo experimentar a los enemigos la cares- 
tía y escasez que él había temido. Provocábalos 
a batalla, abriéndoles fosos delante de sus mis- 
mas trincheras y talándoles a su vista el país; y 
como ni aun así pudiese moverlos, por lo intimi- 
dados que habían quedado, levantó su campo y 
marchó contra Artaxata, corte de Tigranes, don- 
de se hallaban sus hijos pequeños y sus mujeres 
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legítimas, juzgando que Tigranes, sin una bata- 
lla, no abandonaría tan interesantes objetos. Dí- 
cese que el cartaginés Aníbal, vencido que fué 
Antíoco por los Romanos, se acogió a Artaxa, 
rey de Armenia, para quien fué un adiestrador 
y maestro muy útil en otros diferentes ramos, y 
que habiendo observado un sitio ameno y delicio- 
so, aunque hasta entonces desdeñado e inculto, 
concibió la idea de una ciudad, y llevando a él a 
Artaxa, se lo manifestó, exhortándole a su fun- 
dación; accedió el rey a ello gustoso, y rogándole 
que dirigiese la obra, había resultado una mag- ' 
nífica y hermosa ciudad, la que tomó del rey su 
dominación, y fué declarada metrópoli de Arme- 
nia. Como Lúculo, pues, se dirigiese contra ella, 
no pudo sufrirlo Tigranes, sino que, haciendo 
marchar su ejército, al cuarto día fijó su campo 
frente al de los Romanos, dejando en medio el 
río Arsania, que precisamente tenían que pasar 
los Romanos para ir contra Artaxata. Hizo Lúcu- 
lo sacrificio a los Dioses; y como si ya tuviera la 
victoria en la mano, pasó sus tropas en doce 
cohortes, que formó a vanguardia, y las otras 
doce a retaguardia, para evitar el ser cortado 
por los enemigos; porque era mucha la caballe- 
ría y la gente escogida que tenía al frente, y aun 
delante de éstos se hallaban colocados los arque- 
ros de a caballo de los Mardos y los lanceros y 
saeteros de Iberia, en quienes tenían Tigranes 
la mayor confianza como en los más be'icosos; 
mas ellos, sin embargo, nada hicieron digno de 
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atención; pues habiendo tenido una ligera esca- 
ramuza con la caballería romana, no aguardaron 
a la infantería que los cargaba, y huvendo por 
uno y otro lado, atrajeron a la caballería en su 
persecución. Al mismo tiempo que éstos desapa- 
recieron, se presentó la caballería de Tigranes, y 
Lúcu!o, al ver su brillantez y su muchedumbre, 
concibió algún temor; por lo que hizo volver a 
la suya del seguimiento y se opuso el primero a 
la gente de los Sátrapas, que, como la mejor, for- 
maba contra él, y con sólo el miedo que le im- 
puso, la rechazó antes de venir a las manos. Sien- 
do tres los reyes que se hallaron en aquella ac- 
ción, el que hizo una fuga más vergonzosa fué 
Mitrídates, rey del Ponto, que ni siquiera pudo 
sufrir la vocería de los Romanos. La persecución 
fué muy dilatada y de toda la noche, de manera 
que los Romanos se cansaron de' matar, de cauti- 
var y de recoger botín. Livio dice que en la pri- 
mera batalla pereció más gente. pero que en ésta 
muriercn o quedaron cautivos los más ilustres y 
principa'es de los enemigos. 

XXXI.—Engreído y alentado Lúculo con estos 
sucesos, pensó pasar adelante y acabar con Ti- 
granes; pero en el equinoccio de otoño, cuándo 
menos lo esperaba, le sobrecogieron copiosas llu- 
vias y nieves, a las que siguieron rigurosas es- 
carchas y hielos, poniéndose los ríos en estado 
de no poder beber en ellos los caballos, por el ex- 
ceso del frío, y de no poder pasarlos, porque, rom- 
piéndose el hielo, con lo agudo de la rotura les 
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cortaba los nervios. La región, por lo más, era 
sombría, de pasos estrechos y selvosa, lo que ha- 
cía que se mojasen sin cesar, llenándose de nieve 
en las marchas y pasando muy mal la noche en lu- 
gares húmedos. No eran muchos los días que lle- 
vaban de seguir a Lúculo después de la batalla, 
cuando ya se le resistieron, primero, con ruegos 
y enviando el mensaje con los tribunos, y después, 
ya con mayor tumulto y alborotando por las no- 
ches en las tiendas, que parece es la señal de un 
ejército sublevado. Hizo cuanto pudo Lúculo para 
mitigarlos, tratando de inspirar en sus ánimos 
aliento y confianza, siquiera hasta que, tomando 
la Cartago de Armenia, destruyesen la obra del 
mayor enemigo de los Romanos, queriendo signi- 
ficar a Aníbal. Cuando vió que no pudo conven- 
cerlos, se resignó a retroceder, y repasando el 
Tauro por otras cumbres, bajó a la región llama- 
da Migdonia, muy fértil y cálida, y se dirigió a 
una de sus ciudades, grande y populosa, que los 
bárbaros dicen Nisibis, y los Griegos, Antioquía 
Migdómica. Tenía el gobierno de ésta en el título 
un hermano de Tigranes, llamado Guras; pero en 
la habilidad y dirección de la maquinaria, Calí- 
maco, el mismo que tanto dió que hacer a Lúculo 
en el cerco de Amiso. Circunvalándola, pues, con 
su ejército, y empleando todos los medios de un 
sitio, en poco tiempo se apoderó de ella a viva 
fuerza; a Guras, que él mismo se rindió, le tra- 
tó con humanidad; pero a Calímaco, aunque le 
ofreció revelarle depósitos secretos de grandes 
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sumas de dinero, no le dió oídos, sino que mandó 
se le echasen prisiones para que pagara la pena 
del incendio con que abrasó la ciudad de los 
Amisenos, frustrando su beneficencia y el deseo que 
tenía de dar a los Griegos pruebas de su aprecio. 

XXXIII.—Hasta aquí, parece que la fortuna ha- 
bía militado con Lúculo en sus banderas; pero 
ya desde este punto. como aquel a quien le falta 
el viento, encontrando oposición en todo cuanto 
intentaba, aunque mostró siempre el valor y mag- 
nanimidad de un gran general, sus hechos no en- 
contraron ni aprecio ni gloria, y aun estuvo en 
muy poco el que no perdiese la antes adquirida, 
por más que trabajaba y se afanaba en vano; de 
lo que no fué él mismo pequeña causa, por no ser 
condescendiente con la soldadesca, y por creer 
que todo lo que se hace en obsequio de los súb- 
ditos es ya un principio de desprecio y una rela- 
jación de la disciplina, aunque lo principal era 
no tener un carácter blando, ni aun para los po- 
derosos e iguales, sino que a todos los miraba con 
ceño, no creyendo que nadie valía tanto como él. 
Pues todos convienen en que, entre otras muchas 
calidades buenas, tenía ésta mala; porque él era 
de gallarda estatura, de buena presencia y ele- 
gante en el decir, así en la plaza pública como en 
el ejército. Dice, pues, Salustio que los soldados 
estuvieron descontentos con él desde muy luego, 
en el principio mismo de la guerra contra Cícico, 
y después en la de Amiso, por haber tenido que 
pasar acampados dos inviernos seguidos. Mortifi- 
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cáronlos asimismo los otros inviernos, porque o 
los pasaron en tierra enemiga o en campamento 
también y al raso, aunque entre aliados; pues ni 
una sola vez entró Lúculo con su ejército en una 
ciudad griega o amiga. Estando ellos de suyo tan 
indispuestos, les dieron también calor desde Roma 
los tribunos y otros demagogos, que, llevados de 
envidia, acusaban a Lúculo de que, por ambición 
y avaricia, prolongaba la guerra, y de que, sobre 
reunir él solo en su persona la Cilicia, el Asia, la 
Bitinia, la Paflagonia, la Galacia, el Ponto y la 
Armenia hasta el Fasis, ahora había talado y 
asolado el reino de Tigranes, como si, en lugar de 
someter a los reyes, hubiera sido enviado a des- 
pojarlos; que fué lo que dicen le imputó el tribu- 
no Lucio Quinto, a cuya persuasión se decretó 
que se dieran a Lúculo sucesores de su provin- 
cia, determinándose, además, licenciar a muchos 
de los que militaban en su ejército. 

XXXIV.—A este mal estado de los negocios de 
Lúculo se agregó otra cosa que los acabó de echar 
a perder: y fueron las instigaciones de Publio 
Clodio, hombre violento y resumen de toda alevo- 
sía y temeridad. Era hermano de la mujer de 
Lúculo, y corrían rumores de mal trato entre am- 
bos, siendo ella muy disoluta. Militaba entonces 
con Lúculo, sin ocupar el puesto a que se presu- 
mía acreedor, porque codiciaba tener el: primis" 
lugar; y' por su conducta era precedido de mu- 
chos. Sedujo, pues, al ejército de Fimbria, y lo 
excitó contra Lúculo, moviendo pláticas muy aco- 
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modadas al gusto de unos hombres a quienes no 
faltaba ni la voluntad ni la costumbre de suble- 
varse, porque éstos mismos eran los que antes 
había concitado Fimbria para que, asesinando al 
cónsul Flaco, se eligiera general. Así, oyeron con 
gran placer a Clodio, a quien llamaron amante del 
soldado, porque supo fingir que se compadecía de 
su suerte: “A causa—les decía—de no verse nin- 
gún término de tantas guerras y tantos trabajos, 
sino que, peleando con todas las naciones y ro- 
dando por toda la tierra, en esto era en lo que 
habían de gastar su vida; sin servirles de otra 
cosa estas expediciones que de escoltar los carros 
y camellos de Lúculo, cargados de preciosas al- 
hajas de oro y pedrería. No así los soldados de 
Pompeyo, que, restituídos ya a la clase de pacífi- 
cos ciudadanos, gozaban de descanso con sus rau- 
jeres y sus hijos en una tierra y en unas ciudá. 
des felices; no después de haber arrojado a Mi- 
trídates y a Tigranes a unos desiertos inhabita- 
bles, o de haber destruído las opulentas cortes del 
Asia, sino después de haber hecho la guerra en 
la España a unos desterrados, y en la Italia a 
unos fugitivos. ¿Por qué no habían de descansar 
ya de las fatigas de la milicia? O, a lo menos, 
¿por qué no reservar lo que les restaba de fuerza 
y de aliento para otro general para quien el me- 
jor adorno era la riqueza de sus soldados?” Sedu- 
cido con tales especies el ejército de Lúculo, no 
quiso seguirle contra Tigranes ni contra Mitrída- 
tes, que inmediatamente regresó al Ponto y re- 
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cobró su Imperio. Tomando por pretexto el in- 
vierno, se detuvieron en la Gordiena, dando tiem-_ 
po de que llegara Pompeyo o alguno otro de los 
generales sucesores de Lúculo, que ya se esperaban. 
XXXV.—Cuando llegó la noticia de que Mitrí- 
dates, habiendo vencido a Fabio, marchaba con- 
tra Sornacio y Triario, entonces siguieron a Lúcu- 
lo. Triario, ansioso de arrebatar la victoria, que 
le parecía segura, antes de que llegara Lúcu- 
lo, que ya estaba cerca, fué completamente de- 
rrotado en batalla campal; pues se dice que mu- 
rieron más de siete mil Romanos, y entre ellos 
ciento cincuenta centuriones y veinticuatro tri- 
bunos, habiéndoles Mitrídates tomado el campa- 
mento. Llegó Lúculo pocos días después, y subs- 
trajo a Triario de la ira de los soldados, que le 
andaban buscando; y como Mitrídates rehusase 
venir a batalla por esperar a Tigranes, que esta- 
ba ya en marcha con grandes fuerzas, resolvió, 
antes que se verificara su reunión, salir al encuen- 
tro a Tigranes y pelear con él; pero, sublevados 
los Fimbrianos cuando ya estaban en camino, 
abandonaron éstos sus puestos bajo el pretexto 
de que ya estaban libres del juramento de la mi- 
licia, por no corresponder el mando a Lúculo des- 
pués de conferidas a otros sus provincias. Enton- 
ces nada hubo que éste no tuviese que sufrir muy 
fuera de lo que a su dignidad correspondía, ba- 
jándose a ir hablándoles de uno en uno y de tien- 
da en tienda, presentándoseles abatido y lloroso, 
y aun alargándoles a algunos la mano; mas ellos 
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desdeñaban estas demostraciones, y tirándo'e los 
bolsillos vacíos, le decían que peleara él solo con 
los enemigos, pues que él solo sabía hacerse rico; 
con todo, a súplicas de los otros soldados, condes- 
cendieron los Fimbrianos en permanecer por aquel 
estío, mas en el concepto de que, si en este tiem- 
po no se presentaba alguno a pelear con ellos, se 
marcharían. Por tales condiciones le fué preciso 
pasar a Lúcu'o, para no abandonar a los bárbaros 
el país si le dejaban desamparado. Retúvolos, 
pues, aunque sin emplearlos en acciones ni condu- 
cir'os a batalla; dándose por contemto con que se 
quedasen y teniendo que sufrir ver asolada ¡por 
Tigranes la Capadocia, y que impunemente le in- 
sultaba otra vez aquel mismo Mitrídates, de quien 
él había escrito al Senado que quedaba de! todo 
destruído; por lo que habían ya llegado los en- 
viados del mismo Senado para arreglar las cosas 
del Ponto como enteramente aseguradas; y lo que 
encontraron fué que ni de sí mismo era dueño, 
mofado y escarnecido por los so'dados. Llegaron 
éstos a tal extremo de insulencia, que al expirar 
el estío tomaron las armas, y, desenvainando las 
espadas, provocaban a unos enemigos que por nin- 
guna parte se presentaban, hallándose muy escar- 
mentados. Moviendo, pues, grande algazara y ba- 
tiéndose con sus sombras, se salieron del campa- 
mento, protestando que habían cumplido el tiem- 
po por el que a Lúculo habían ofrccido quedarse. 
A los otros los enviaba a llamar Pompeyo, porque 
ya había sido nombrado general para la guerra 
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de Mitrídates y Tigranes, por afición del pueblo 
hacia él y por adulación y lisonja de los dema- 
gogos; mientras que el Senado y los buenos ciu- 
dadanos veían la injusticia que se hacía a Lúculo 
dándo!e sucesor, no de la guerra, sino del triunfo, 
y obligándos:le a dejar y ceder a otro, no el man- 
do, sino el prez de la victoria. 

XXXVI.—Pues aun parecía esta situación más 
injusta a los que allí presenciaban los sucesoz, 
porque no era Lúculo dueño del premio y del cas- 
tigo, como es prec:so en la guerra, ni permitía 
Pompeyo que ninguno pasase a vere, o que se 
obedeciese a lo que disponía y d:terminaba con 
los diez enviados, sino que lo daba por nulo, pu- 
blicando edictos y haciéndose temible por sus 
mayores fu:rzas. Creyeron, sin embargo, conve- 
niente sus amigos el que tuviesen una conferen- 
cia; y habiéndose juntado en una a dea de la Ga- 
lacia, se hab!aron con agrado el uno al otro, y se 
dieron el parabién de sus respectivas victorias. 
Era Lúcu'o de más edad; pero era mayor la dig- 
nidad de Pompeyo, por haber tenido más mandos 
y por sus dos triunfos. Las fasces que a uno y a 
otro procedían estaban enramadas con laure' por 
sus victorias; pero habiendo sido muy larga la 
marcha de Pompeyo por lugares faltos de agua y 
de humedad, al ver los lictores de Lúculo que el 
laurel de aquellas fasces estaba seco, alargaron 
con muy buena voluntad a los otros de' suyo, 
que estaba fresco y con verdor. Tomaron esto a 
buen agiero los amigos de Pompeyo, porque, en 
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realidad, los prósperos sucesds de aquél contribu- 
yeron a dar realce a la expedición de éste; pero 
de resulta de la conferencia, en lugar de quedar 
más amigos, se retiraron más indispuestos entre 
sí, y Pompeyo, sobre anular todas las dispos:cio- 
nes tomadas por Lúculo, se llevó consigo los de- 
más soldad«s, no dejándole para que le acompaña- 
ran en el triunfo sino solos mil seiscientos, y aun 
éstos se quedaban con él de mala gana. ¡Tan mal 
amañado o tan desgraciado era Lúculo en lo que 
es lo primero y más importante en un general! 
De manera que si le hubiera acompañado esta dote 
con las demás que tanto en él resplandecíanm, con 
su valor, su actividad, su previsión y su justicia, 
el mando de los Romanos en el Asia no habría 
tenido ¡por límite el Eufrates, sino los últimos tér- 
minos de la tierra y el mar de Hircania; habiendo 
sido ya todas las demás naciones sojuzgadas con 
Tr:ganes, y no siendo las fuerzas de los Partos tan 
poderosas contra Lúculo, como se mostraron des- 
pués contra Craso, ¡por cuanto no tenían igual 
unión; y antes, por las guerras intestinas y de los 
* pueblos inmediatos, ni siquiera podían sostenerse 
con vigcr contra los insultos de los Armenios. 
Mas ahora creo que el bien que por sí hizo a la 
patria, por otros se convirtió contra ésta en ma- 
yor daño, a causa de que los trofeos erigidos en 
la Armenia a la vista de los Partos, Tigranocerta, 
Nisibis, la inmensa riqueza conducida de ellas a 
_ Roma y la misma diadema dde Tigranes, traída en 
cautivericd, impelieron a Craso contra el Asia, en 
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el concepto de que aquellos bárbaros sólo eran pre- 
sa y despojos seguros y ninguna otra cosa; pero 
bien pronto, puesto al tiro de las saetas de los 
Partos, dió a todos el desengaño de que Lúculo, no 
por impericia o flojedad de los enemigos, sino 
por inteligencia y valor propios, alcanzó de ellos 
ventajas. Mas de esto se lablará después. 
XXXVIT.—Restituído Lúculo a Roma, lo prime- 
ro que se le anunció fué que su hermano Marco 
se hallaba acusado por Cayo Memio sobre el ma- 
nejo que tuvo en la cuestura, prestándose a las 
órdenes de Sila. Como hubiese sido absuelto, se 
dirigió Memio contra el mismo Lúculo, haciendo 
creer al pueblo que se había reservado cantidades 
y había de intento prolongado la guerra; le exci- 
tó a que le negara el triunfo. Tuvo, por tanto, que 
sufrir una grande contradicción, y sólo mezclán- 
dose los principales y de mayor autoridad entre 
las tribus, pudieron conseguir del pueblo, a fuerza 
de ruegos y de mucha diligencia, que le permitiese 
triunfar. No fué su triunfo tan brillante y osten- 
toso como el de otros, por lo dilatado de la ¡pom- 
pa.y por el gran número de los objetos que se 
conducían, sino que con las armas de los enemigos, 
que eran de muy diversas especies, y con las má- 
quinas ocupadas a los reyes, adornó el circo Fla- 
minio, espectáculo que mo dejaba de llamar la 
atención. En la pompa iban unds cuantos de los 
soldados de caballería armados; de los carros fal- 
cados, diez; de los amigos y generales de los re- 
yes, sesenta; maves de gran porte, con espolones 
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de bronce, se habían traído ciento y diez; una es- 
tatua colosal de Mitrídates, de seis ¡p:es, hecha de 
oro, y un escudo guarnecido de piedras; veinte ban- 


- dejas con vajilla de plata, y treinta y dos con va- 


sos, armas y monedas de oro. Todas estas cosas 
eran llevadas por hombres; ocho acémilas condu- 
cían otros tantos lechos de ord; cincuenta y seis 
llevaban la plata en barras y otras ciento y siete 
poco menos de dos cuentos y setecientas mil drac- 
mas en dinero. En unas tablas estaban anotadas 
las sumas entregadas por él a Pompeyo, o puestas 
en el tesoro para la guerra de los piratas; y se- 
paradamente constaba que cada soldado había re- 
cibido novecientas y cincuenta dracmas. Ultima- 
mente hubo banquete público y abundante para 
la ciudad y para los ¡pueblos del contorno. 
XXXVIII.—Habiendo repudiado a Clodia, que 
era disoluta y de malas costumbres, se casó con 
Servilia, hermana de Catón: matrimonio también 
harto desgraciado, faltábale solamente una de las 
tachas del de Clodia, que era la infamia de que 
estaban notados los dos hermanos; en lo demás, 
por respeto a Catón, tuvo que sufrir a una mujer 
desenvuelta y perdida, hasta que por fin no pudo 
más. Había fundado en él el Senado grandes es- 
peranzas, pareciéndole que le serviría de escudo 
contra la tiranía de Pompeyo, y de salvaguardia 
de la aristocracia, en virtud de haber empezado 
con tanta gloria y poder; pero él se retiró y dió 
de mano al gobierno de la república, o porque ya 
ésta adolecía de vicios y no era fácil de manejar, 
VIDAs.—T. V 15 
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o, como dicen algunos, porque teniendo grande re- 
putación, se acogió a una vida descansada y có- 
moda después de tantos combates y trabajos, que 
no tuvieron el fin más dichoso. Así, algunos aplau- 
den esta conducta, no sujeta a los reveses de Ma- 
rio, que después de sus victorias de los Cimbros 
y de tantos y tan gloriosos triunfos, no se dió 
por contento con tan envidiables honores, sino 
que por desmedida ambición de gloria y de man- 
do, siendo ya anciano, entró a rivalizar con hom»- 
bres jóvemes y se precipitó en hechos horribles y 
en trabajos más horribles todavía; y a Cicerón 
le habría estado mucho mejor haber envejecido 
en el retiro de los negocios, después de sofocada 
la conjuración de Catilina, y a Escipión entre- 
garse al reposo después que al triunfo de Cartago 
añadió el de Numancia, porque también la carre- 
ra política tiene su retiro, no necesiiando menos 
de vigor y de cierta robustez los combates políti- 
cos que los atléticos. Mas, con todo, Craso y Pom- 
peyo desacreditaban a Lúculo por haberse entre- 
gado al lujo y a los placeres, como si estas cosas 
desdijesen más de aquella edad que el meterse en 
negocios y hacer la guerra. 

XXXIX.—Sucede con la vida de Lúculo lo que 
con la comedia antigua, donde lo primero que se 
lee es de gobierno y de milicia, y a la postre, de 
beber, de comer, y casi de francachelas, de ban- 
quetes prolongados por la noche y de todo género 
de frivolidad, porque yo cuento entre las frivoli. 
dades los edificios suntuosos, los grandes prepara- 
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tivos de paseos y baños, y todavía más, las pin- 
turas y estatuas y el demasiado lujo en las obras 
de las artes, de las que hizo colecciones a precio 
de cuantiosas sumas, consumiendo profusamente 
en estos objetos la inmensa riqueza que adquirió 
en la guerra; que aun hoy, cuando el lujo ha lle- 
gado a tanto exceso, los huertos Luculianos se 
cuentan entre los más magníficos de los empera- 
dores. Así es que, habiendo visto Tuberón el Es- 
toico sus grandes obras en la costa cerca de Ná- 
poles, los collados suspendidos en el aire por me- 
dio de dilatadas minas, las cascadas en el mar, 
las canales con pescados de que rodeó su casa de 
campo y las otras diferentas habitaciones que allí 
dispuso, no pudo menos de llamarle Jerjes con 
toga. Tenía en Túsculo diferentes habitaciones 
y miradores de hermosas vistas, y, además, cier- 
tos claustros abiertos y dispuestos para paseos; 
viólos Pompeyo, y censuró el que, habiendo dis- 
puesto aquella quinta con tanta comodidad para 
el verano, la hubiera hecho inhabitable para el 
invierno, a lo que, sonriéndose, le contestó: “Pues 
qué, ¿me haces de menos talento que las grullas y 
las cigúeñas, para no haber proporcionado las 
viviendas a las estaciones?” Quería un edil dar 
brillantes juegos, y habiéndole pedido para uno 
de los coros ciertos mantos de púrpura, dijo que 
miraría si los había en casa, y se los daría; al 
día siguiente le preguntó cuántos había menes- 
ter, y respondiéndole el edil que habría bastantes 
con ciento, le dijo que tomara otros tantos más; 
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que fué lo que dió ocasión a Horacio para ex- 
clamar: “No puede decirse que hay riquezas don- 
de las cosas abandonadas y de que no tiene noticias 
el dueño; no son más que las que están a la vista.” 
XL.—En las cenas cotidianas de Lúculo se ha» 
cía. grande aparato de su adquirida riqueza, no 
sólo en paños de púrpura, en vajilla, pedrería, 
en coros y representaciones, sino en la muche- 
dumbre de manjares y en la diferencia de guisos, 
con lo que excitaba la admiración de las gentes 
de menos valer. Por tanto, fué celebrado aquel 
dicho de Pompeyo hallándose enfermo. Prescri- 
bióle el médico que comiera un tordo, y diciéndole 
los de su familia que, siendo entonces el tiempo 
del estío, no podría encontrarse sino engordado 
en casa de Lúculo, no permitió que fueran allá 
a buscarlo, sino que dijo al médico: “¿Conque si 
Lúculo no fuera un glotón no podría vivir Pom- 
peyo?”—Y la pidió le mandase cosa más fácil de 
encontrar. Catón era su amigo y su deudo; con 
todo, estaba tan mal won esta conducta suya y 
con su lujo, que, habiendo hablado en el Senado 
un joven larga e inoportunamente ¡sobre la mode- 
ración y la templanza, se levantó Catón, e inte- 
rrupiéndole, le dijo: “¿No tte cansarás de enri- 
quecerte como Craso, de vivir como Lúculo y de ha- 
blar como Catón?” Algunos convienen en que esto 
se dijo, mas no refieren que Catón lo hubiese dicho. 
XLI.—Que Lúculo no sólo se complacía en este 
tenor de vida que había adoptado, sino que hacía 
gala de él, se deduce de ciertos rasgos que to- 
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davía se recuerdan. Dícese que vinieron a Roma 
unos Griegos, y les dió de comer bastantes días. 
Sucedióles lo que era natural en gente de educa- 
ción, a saber: que tuvieron cierto empacho, y se 
excusaron del convite, para que por ellos no se 
hicieran cada día semejantes gastos; lo que, en- 
temdido por Lúculo, les dijo con sonrisa: “Algún 
gasto bien se hace por vosotros; pero el principal 
sé hace por Lúculo.” Cenaba un día solo, y no se 
le puso sino una mesa y una cena moderada; in- 
comodóse de ello, + hizo llamar al criado por quien 
corrían estas cosas; y como éste le respondiese 
que no habiendo ningún convidado creyó no que- 
rría una cena más abundante: “¡Pues cómo!—le 
dijo—. ¿No sabías que hoy Lúculo tenía a cenar 
a Lúculo?” Hablábase mucho de esto en Roma, 
como era regular, y viéndole un día desocupado 
en la plaza, se le llegaron Cicerón y Pompeyo; 
aquél era uno de sus mayores y más íntimos ami- 
gos, y aunque con Pompeyo había tenido alguna 
desazón con motivo del mando del ejército, solían, 
sin embargo, hablarse y tratarse con afabilidad. 

Saludándole, pues, Cicerón, le preguntó si podrían 
" tener un rato de conversación; y contestándole 
que sí, con instancias para ello, “Pues nosotros— 
le dijo —queremos cenar hoy en tu compañía, nada 
más que con lo que tengas dispuesto”. Procuró 
Lúculo excusarse, rogándoles que fuese en otro 
día; pero le dijeron que no venían en ello, ni le 
permitirían hablar a ninguno de sus criados, para 
que no diera la orden de que se hiciera mayor 
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prevención, y sólo, a su ruego, condescendieron 
con que dijese en su presencia a uno de aquéllos : 
“Hoy se ha de cenar en Apolo”, que era el nom- 
bre de uno de los más ricos salones de la casa, 
en lo que no echaron de ver que los chasqueaba, 
porque, según parecer, cada cenador tenía arre- 
glado su particular gasto en manjares. en mú- 
sica y en todas las demás prevenciones, y' así, 
con sólo oír los criados dónde quería cenar, sa- 
bían ya qué era lo que habían de prevenir y con 
qué orden y aparato se había de disponer la cena, 
y en Apolo la tasa del gasto eran cincuenta mil 
dracmas. Concluída la cena, se quedó pasmado 
Pompeyo de que en tan breve tiempo se hubiera 
podido disponer un banquete tan costoso. Cierta- 
mente que, gastando así en estas cosas, Lúculo 
trataba su riqueza con el desprecio debido a una 
riqueza cautiva y bárbara. 

XLII.—-Otro objeto había digno verdaderamen- 
te de diligencia y de ser celebrado, en el que ha- 
cía también Lúculo considerables gastos, que era 
el acopio de libros; porque había reunido muchos 
y muy preciosos, y el uso era todavía más digno 
de alabanza que la adquisición, por cuanto la bi- 
blioteca estaba abierta a todos, y a los paseos y 
liceos inmediatos eran, por consiguiente, admit:- 
dos los Griegos ccmo a un recurso de las musas, 
donde se juntaban y conferenciaban, recreándose 
de las demás ocupaciones. Muchas veces se entre- 
tenía allí él mismo, paseando y conversando con 
los literatos; y a los «que tenían negocios públi- 
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cos los auxiliaba en lo que le habían menester; 
en una palabra: su casa era un domicilio y un 
pritaneo griego para todos los que venían a Ro- 
ma. Estaba familiarizado con toda filosofía, y a 
toda se mostraba tan benigno como era inteli- 
gente; pero fué particularmente adicto desde el 
principio a la Academia, no a la que se llamaba 
nueva, sin embargo de que florecía entonces con 
los discursos de Carneades, por medio de Filón, 
sino a la antigua, que tenía por maestro y caudi- 
llo en aquella era a Antíoco Ascalonita, varón 
elocuente y de gran elegancia en el decir; y ha- 
biendo procurado Lúculo hacerle su amigo y co- 
mensal, sostenía la oposición contra los alumnos 
de Filón, siendo Cicerón uno de ellos, el cual es- 
cribió un tratado bellísimo en defensa de su sec- 
ta (1), y en él, para la mejor comprensión, hizo 
que Lúculo tomara una parte en la disputa, y él 
al contrario; y aun el mismo libro se intitula 
Lúculo. Eran entre sí, como ya se ha dicho, ín- 
timos amigos, y seguíam el mismo partido en las 
cosas de la República, pues Lúculo no se había 
separado enteramente del Gobierno, y sólo había 
abandonado desde luego a Craso y a Catón la 
contienda y disputa sobre quién sería el mayor 
y tendría más poder como llena de riesgos y con- 
tradicciones; ¡por cuanto los que recelaban de la 
grande autoridad de Pompeyo habían tomado a 


(1) El titulado Cuestiones Académicas, publicado en la 
Colección Universal Calpe, números 36 y 37. - 
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éstos por defensores del Senado, a causa de no 
haber querido Lúculo tomar el primer lugar. Ba- 
jaba, sin embargo, a la plaza pública por servir 
a los amigos, y al Senado, si era necesario con- 
trarrestar en algo la ambición y poder de Pom- 
peyo; así invalidó las disposiciones tomadas por 
éste después de haber vencido a los dos reyes; y 
como hubiese propuesto un repartimiento a los 
soldados, impidió que se diese, ayudado de Ca- 
tón; de manera que Pompeyo tuvo que acudir a 
la amistad, o por mejor decir, a la conjuración 
de Craso y César; y llenando la ciudad de armas 
y de soldados, hizo que paseran por fuerza sus 
decretos, expeliendo de la plaza a Catón y Lúcu- 
lo. Como los buenos ciudadanos se hubiesen in- 
dignado de este proceder, sacaron los Pompeya- 
nos a plaza a un tal Veccio, suponiendo que le 
habían sorprendido estando en acecho contra 
Pompeyo. Cuando aquél fué interrogado sobre 
este hecho, en el Senado acusó a otros; pero ante 
el pueblo nombró a Lúculo, diciendo ser quien le 
habío pagado para asesinar a Pompeyo; nadie, 
sin embargo, le dió crédito, siendo a todos bien 
manifiesto que aquéllos le habían sobornado para 
levantar semejante calumnia, lo que todavía, se 
descubrió más a las claras cuando; al cabo de 
muy pocos días, fué Veccio arrojado a la calle, 
muerto, desde la cárcel, diciéndose que él se ha- 
bía dado muerte; pues viéndose en el cadáver se- 
ñales del lazo y de heridas, se entendió haberle 
muerto los mismos que le sedujeron. 
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XLIM.—Con esto todavía se apartó más Lúcu- 
lo de los negocios; y cuando después Cicerón sa- 
lió desterrado y Catón fué enviado a Chipre, en- 
tonces, les dió enteramente de mano. Dícese, ade- 
más, que antes de morir se le perturbó la razón, 
desfalleciendo poco a poco; pero Cornelio Nepote 
refiere que no la perdió Lúculo por la vejez o por 
enfermedad, sino que fué alterada por una bebi- 
da que le propinó Calístenes, umo de sus libertos; 
y que el habérsela propinado fué para que Lúcu- 
lo le amase más, creyendo que la bebida tenía 
esta virtud; y por fin, que con ella sa le ofendió y 
alteró la razón en términos de haber sido preciso 
que, viviendo él, se encargase el hermano de la ad- 
ministración de su hacienda. Con todo, apenas 
murió, como si hubiera fallecido en lo más flore- 
ciente de su mando y de su gobierno, sintió el 
pueblo su muerte, concurriendo a sus exequias; y 
llevado el cadáver a la plaza por los jóvenes más 
principales, quería por fuerza sepultarle en el 
campo Marcio, donde había sepultado a Sila; pe- 
ro como nadie estaba prevenido para esto, ni era 
fácil que se tomaran las convenientes disposicio- 
nes, alcanzó el hermano, a fuerza de razones y de 
ruegos, que permitiese se hiciera el entierro en el 
lugar preparado al intento, cerca de Túsculo. No 
vivió él mismo después largo tiempo, sino que, así 
como había seguido de cerca al hermano en edad 
y en gloria, le siguió también en el tiempo del 
fallecimiento, habiendo sido muy amante de su 
hermano. 


COMPARACIÓN DE CIMÓN 
Y LUCULO 


I.—En lo que más debe ser tenido por feliz 
Lúculo, es en el tiempo de su fallecimiento, por- 
que se verificó antes del trastorno de la Repúbli- 
ca, que con las guerras civiles preparaba el hado; 
anticipóse a morir y terminar la vida cuando la 
patria, si bien estaba ya enferma, era todavía 
libre; y esto mismo es en lo que más conviene y 
se conforma con Cimón, que también murió cuan- 
do las cosas de los Griegos no habían decaído 
aún, sino que estaban en su auge; bien que éste 
acabó sus días en el ejército y con el mando, sin 
abandonar los negocios ni aflojar en ellos, y sin 
tomar, por último, premio de las armas, de las 
expediciones y de los trofeos, los banquetes y las 
francachelas, que es en lo que Platón reprende a 
los de los misterios de Orfeo, atribuyéndoles ha» 
ber dicho que el premio en la otra vida de los 
que se conducen bien en ésta ls una embriaguez 
eterna. Pues si bien el ocio, el reposo y el tiempo 
pasado en los coloquios, que dan placer y ense- 
ñan, son entretenimiento muy propio y convenien- 
te de un hombre anciano que quiere descansar de 
los afanes de la guerra y del gobierno, referir las 
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acciones laudables al placer como al último fin, 
y pasar el resto de los días, después de las gue- 
rras y de los mandos, en los festejos de Venus, 
en divertirse y regalarse, esto no es digno ni de 
la Academia, tan justamente celebrada, ni de un 
imitador de Xenócrate:, sino de uno que se incli- 
na a la escuela de Epicuro. Cosa, por cierto, bien 
extraña, pues que, por términos contrarios, la ju- 
ventud de Cimón parece haber sido reprensible 
y suelta, y la de Lúculo, aplicada y sobria. De mu- 
danzas, la más laudable es la que se hizo en me- 
jor, porque también es índole más apreciab!e 
aquella en que envejece y decae lo malo y lo bue- 
no florece y persevera. Con haberse hecho ricos 
ambos de un mismo modo, no del mismo modo 
usaron de la riqueza, pues no es razón comparar 
eon la muralla austral de la ciudadela, concluída 
con los caudales que trajo Cimón, aquellas vi- 
viendas de Nápoles y aquellos miradores deliciosos 
que edificó Lúculo con los despojas de los bárba- 
ros; ni debe ponerse en cotejo con la mesa de Ci- 
món la de Lúculo; con la que era republicana y 
modesta, la que era regalada y propia de un sá- 
trapa; pues la una con poco gasto mantenía dia- 
riamente a muchos, y la otra consumía grandes 
caudales con unos pocos dados a la glotonería; a 
no ser que el tiempo fuese la causa de esta dife- 
rencia, pues no sabemos, a haber caído Cimón 
después de sus hazañas y de sus expediciones en 
una vejez distante de la guerra y de los negocios 
de república, si habría llevado todavía una vida 
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más muelle y más entregada a los placeres, por- 
que era aficionado a beber, amigo de reuniones y 
censurado, como hemos dicho, en punto a muje- 
res; y los triunfos y felices sucesos, así en lo po- 
lítico como en la guerra; procurando otros place- 
res, no dejan lugar a los malos deseos, ni siquie- 
ra dejan que nazca la idea en los que son por 
carácter emprendedores y ambiciosos; por tanto, 
si Lúculo hubiera continuado hasta la muerte com- 
batiendo y mandando ejércitos, me parece que ni 
el más severo y rígido censor había de haber en- 
contrado que reprender en él, Esto por lo que toca 
al tenor de vida de ambos. 

TI.—En las acciones de guerra es indudable que 
uno y otro se acreditaron por mar y por tierra 
de excelentes caudillos; mas así como entre los 
atletas, los que en un solo día y en una sola con- 
tienda alcanzan todas las coronas, per una loable 
costumbre llevan el nombre de vencedores inespe- 
rados, de la misma manera Cimón, habiendo coro- 
nado a la Grecia en un solo día por un combate de 
tierra y otro de mar, es justo que tenga cierto 
lugar preferente entre los generales. A Lúculo' fué 
la patria quien le dió el mando; Cimón, a la pa- 
tria; aquél, teniendo ésta el mando para con los 
aliados, dominó a los enemigos, y Cimón, habién- 
dose encargado del mando cuando su patria seguía 
el imperio ajeno, hizo que a un tiempo se sobre- 
pusiera a los aliados y a los enemigos, obligando 
a los Persas, con haberlos vencido, a separarse del 
mar, y persuadiendo a los Lacedemonios que vo- 
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tuntariamente se desistieran del imperio de él. Y 
si la obra mayor de un general es ganarse las 
voluntades con la benevolencia, Lúculo fué despre- 
ciado de sus propias tropas, y Cimón venerado y 
aplaudido de los aliados; aquél se vió abandonado 
de los suyos, y a éste se le unieron los extraños; 
el uno salió mandando, y volvió solo y desampara- 
do, y el otro regresó dando órdenes a aquellos 
mismos con quienes al ser enviado obedecía lo que 
se le mandaba; habiendo alcanzado a un mismo 
tiempo para su ciudad las tres cosas más difíciles: 
con los enemigos, la paz; sobre los aliados, el 
imperio, y de los Lacedemonios, el reconocimiento 
voluntario de superioridad. Tomando pcr su cuen- 
ta uno y otro acabar con Estados de gran poder 
y trastornar toda el Asia, no pudieron venir al 
cabo de sus empresas; pero el uno sólo tuvo con- 
tra sí la fortuna, habiendo muerto en el ejército 
cuando todo le sucedía prósperamente, y al otro 
nadie podría eximirle enteramente de culpa, bien 
ignorase las disensiones y quejas del ejército, o 
bien no acertase a cortarlas antes de que llega- 
sen a una abierta rebelión, ¿o quizá alcanzó tam- 
bién algo da esto a Cimón?: porque los ciudada- 
nos le suscitaron causas, y por fin le desterrarca 
por medio del ostracismo, para no oír en diez años 
su voz, según expresión de Platón; y es que los 
de carácter aristocrático conforman poco con la 
muchedumbre, y no saben el modc' de agradarla, 
sino que, más bien, usando de rigor para corregir, 
son molestos a los perturbadores, al modo que las 
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ligaduras de los cirujanos, sin embargo de que con 
ellas ponen en su natural estado las articulaciones; 
así, acaso será necesario disculpar en este punto 
a entrambos. 

I1I.—Lúculo llevó la ¡guerra ¡mucho más lejos: 
fué el primero que llegó más allá del Tauro con un 
ejército; pasó el Tigris; tomó e incendió las cor- 
tes de los reyes, Tigranocerta, los Cabiros, Sinope 
y -Nisibis, extendiendo la dominación romana por 
el Norte hasta el Fasis, por el Oriente hasta la 
Media y ¡por el Austro hasta el mar Rojo, por 
medio de los reyes de la Arabia. Desbarató y des- 
hizo el poder ide ambos monarcas (1), no habiéndo- 
le faltado más que la materialidad de coger las 
personas, a causa de que, a manera de fieras, hu- 
yeron a refugiarse en desiertos y bosques inaccesi- 
bles y de nadie antes pisados. Porque los Persas, 
como que no habían recibido de Cimón considera- 
ble daño, muy luego volvieron contra los Grie- 
gos y destrozaron sus fuerzas en el Egipto; pero 
después de Lúculo mada dieron ya que hacer Ti- 
granes y Mitrídates, pues que éste, enflaquecido y 
acoquineido con los primeros combates, ni una sola 
vez se atrevió a sacar ante Pompeyo sus tropas 
del campamento, sino que bajó en 'huída al Bós- 
foro, y allí falleció; y Tigranes, él por sí mismo, 
se presentó a Pompeyo, postrándose desnudo ante 
él, y quitándose la diadema de la cabeza, la puso 
a sus pies, adulando a Pompeyo con una prenda 


(1) Tigranes y Mitrídates. 
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que, más bien que a él, pertenecía al triunfo de 
Lúculo'; así, se dió por muy contento cuando re- 
cobró los símbolos del reino, reconociendo que ya 
antes los tenía perdidos; por tanto, es mejor ge- 
neral como mejor atleta el que deja más cansado 
y Cebilitado a su contrario. Además de esto, Cimón 
encontró ya quebrantadas las fuerzas de los Per- 
sas y abatido su orgullo con las grandes derro- 
tas que les habían causado y con las incesantes 
huídas a que los habían obligado Temístocles, Pau- 
sanias y Leotíquidas; acometiólos en este estado, 
y hallándcos ya decaídos y vencidos en los ánimos, 
le fué muy fácil triunfar de los cuerpos; en cam- 
bio, Lúculo postró a Tigranes cuando, vencedor en 
muchos combates, estaba todavía en la plenitud 
de su poder. En el número no sería tampoco ra- 
zón comparar los que por Cimón fueron vencidos 
ceca los que se reunieron contra Lúculo; de ma- 
nera que al que todo quisiera confrontarlo le ha- 
bía de ser muy difícil el determinarse, pues aun la 
naturaleza superior parece haberse mostrado afi- 
cionada a entrambos, anunciando al uno aquello 
que le convenía ejecutar, y al otro, aquello de que 
debía guardarse, habiendo tenido uno y otrd en 
su favor el voto de los Dioses, como dotados de 
una índole generosa y casi divina. 
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